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    Capítulo 1


    


    A medida que nos acercábamos a Boston, tomé conciencia de que nuestros problemas habían quedado en el pasado.


    Por fin, por fin tenía la plaza como profesor de Derecho con la que siempre había soñado, en una ciudad de reconocido prestigio universitario. Y por fin Olivia volvía a sonreír.


    Mi Olivia, mi dulce Olivia, mi amante, mi compañera, mi otra mitad, la mujer que lo había supuesto todo para mí.


    No en vano, comenzamos a salir cuando ambos cursábamos nuestro primer año de carrera. Por aquel entonces, yo quería ser abogado y ella médico. Sí, las nuestras eran familias con profesiones clásicas y nosotros seguimos la tradición.


    No por ello, no por seguir la estela de nuestros antecesores, dejamos de hacerlo con pasión. Olivia era una médico vocacional y a mí el Derecho… el Derecho me apasionaba tanto que a veces ella bromeaba con tener celos al respecto.


    Con el tiempo, después de mucho esfuerzo, ambos logramos nuestro ansiado sueño. Ella consiguió su plaza como médico en Filadelfia y yo busqué trabajo en un despacho de abogados en el que no tardaron en percatarse de lo avispado que era y de que me dejaría la piel en cada caso.


    Éramos jóvenes y estábamos ilusionados, con toda la vida por delante como teníamos. En la mente de Olivia, eso sí, rondaba el convertirse en una joven mamá, pues su sueño era tener varios hijos y solía decir que eso nos obligaba a ponernos pronto manos a la obra.


    A mí, la idea de tener varios hijos no me desagradaba y dado que ella así sería feliz, le hice caso y me “sacrifiqué” haciendo varios intentos por día, los que hicieran falta.


    Con esto, lo que estoy queriendo decir es que nuestra vida sexual era de lo más activa y, locos de amor como estábamos, lo mismo lo hacíamos encima de la lavadora, que en la ducha, que en las escaleras que nos llevaban a la buhardilla, que en la entrada, que en el sofá o que en el suelo de la cocina…todo nos valía.


    Su cuerpo, el cuerpo de Olivia me hacía delirar de placer; alta, delgada, pero con curvas, con media melena rubia y ojos marrones, contaba con una de esas pieles elásticas y perfectas que incitan a pecar una y otra vez.


    Su sonrisa, nunca olvidaré la sonrisa de Olivia durante aquellos años… unos años inmensamente felices en los que las risas lo envolvían todo, inundando cada uno de los rincones de nuestra casa.


    Sin embargo, el tiempo pasaba y el embarazo no llegaba. Al principio, le valía cuando yo, acariciando su pelo, le decía que ese embarazo solo se resistía para que siguiéramos haciendo unos intentos durante los cuales ambos moríamos de amor.


    Hubo una época en la que con tal argumento lograba sacarle la sonrisa y que ella asintiera, pero después esa sonrisa se transformó en un gesto cariacontecido que no tardó en dar paso a otro mucho más lastimoso en el que no faltaban las lágrimas.


    Con impotencia y rabia, vi cómo Olivia se fue consumiendo mes tras mes, con un test de embarazo en la mano que no lograba arrojar el ansiado resultado positivo.


    Imposible, yo ya lo daba por imposible, sobre todo cuando nos sometimos a varios tratamientos de fertilidad, de esos por los que te cobran un riñón y medio, y no había manera.


    Los años siguieron pasando y ella pareció hacerse a la idea y, aun sin lograr recuperar por completo la chispa de la Olivia del principio, la vida pareció volver a la normalidad y la calma reinó entre nosotros.


    Fue entonces, cuando las aguas volvieron a su cauce y ella dejó de sufrir esa ansiedad, cuando un buen día, llorando a mares de felicidad, vino con un test en la mano con una doble raya que indicaba que por fin la suerte nos había cambiado y se había sentado a nuestro lado.


    Por esa fecha, yo contaba con treinta y cinco años, los mismos que tenía ella. Me pareció la edad ideal para enfrentarme a la más maravillosa de las aventuras, a una que, en silencio, había llegado a ansiar tanto como ella.


    No he conocido jamás a una embarazada que se cuidara más ni que luciera más radiante que mi mujer, pues Olivia brilló más que nunca en aquellos cinco meses.


    Sí, no me he equivocado al hacer referencia a cinco meses y no a nueve, porque cinco fueron los que duró aquel embarazo.


    Nunca olvidaré la mañana en la que, consternada, me confesó a lágrima viva que llevaba un buen puñado de horas sin notar al bebé en su vientre, al que se aferraba desesperadamente.


    Como las balas, cogí el coche y la llevé al hospital, donde recibimos la fatal noticia; el corazón de nuestra niña se había parado para siempre y, junto a él, lo hizo en parte el nuestro.


    A partir de ese día, Olivia entró en una depresión de la que tuvo que luchar con uñas y dientes para salir. No voy a negar que por aquel entonces llegué a pensar que el desgaste por todo lo sufrido terminaría con nuestra relación, pero enseguida concluí que el amor verdadero es aquel que resiste a las más cruentas batallas y el nuestro logró resurgir de sus cenizas.


    Con el tiempo, la sonrisa se instaló otra vez en la cara de Olivia y una nueva idea, más factible que las anteriores, volvió a alegrar sus días y sus noches; adoptaríamos un bebé… Un niño que no hubiera tenido la dicha de poder crecer en el hogar que lo vio nacer y que necesitara uno en el que ser inmensamente feliz, como nosotros lo haríamos.


    El proceso estaba en marcha, la nuestra sería una adopción internacional y las posibilidades de que llegara a buen puerto eran…¡simplemente todas! A partir de ahí, y aun sin tenerlo todavía en casa, buscamos el mejor lugar para que ese niño creciera.


    Lo queríamos antes de llegar, esa es la realidad y Boston se nos antojó como el más perfecto de los candidatos, dado su alto nivel de vida. Además, allí yo podría desarrollarme como profesor, porque eso no lo he contado todavía, pero un caso de lo más escabroso me hizo abandonar la abogacía al poco de comenzar en ella.


    Por paradójico que pueda resultar, la justicia fue muy injusta en un caso en el que yo puse toda la carne en el asador y que acabó con mi vocación por los suelos. Eso sí, el amor por el Derecho revivió y yo hice el doctorado, con la intención de reconducir esa pasión y llevarla a las aulas, enseñando a mis alumnos el verdadero significado de lo que debe ser y de lo que no.


    Todo, todo lo teníamos a nuestro favor cuando vimos Boston ante nosotros, con las manos entrelazadas. En ese instante, sentimos la misma ilusión que cuando apenas siendo dos niños nos independizamos.


    La silueta de aquella ciudad nos habló de una nueva e intensa vida juntos.


  




  

    Capítulo 2


    


    —¿Es esta? —me señaló Olivia llevándose las manos a la cabeza.


    —La misma, ¿le gusta, señora Brown?


    —Me entusiasma, señor Brown. Apenas puedo creer que sea esta—Se bajó volando del coche y la inspeccionó desde fuera.


    —Cierto que así parece todavía mejor que en fotos—le confesé.


    —Así es, ya venía ilusionada, pero es de lo más cuca, ha superado todas mis expectativas.


    —Vaya, pensé que eso solo podía hacerlo yo—carraspeé y la miré con esa intensidad que tanto la ponía.


    —Al fin y al cabo, viene a ser así, porque la elección fue tuya.


    —¿He escuchado erección?


    —No seas guarro, Malcom—Me golpeó el pecho y me mostró su sonrisa, la más dulce del mundo.


    Mientras, la cogí de la cintura y la besé con esa pasión renovada que sentía por ella ahora que todo volvía a ser como antes.


    —No me pidas eso, cualquier cosa menos eso, venga, entremos.


    Dejamos el equipaje en el coche y busqué las llaves en el bolsillo de mis pantalones.


    —Cielos, creo que me las he dejado en la agencia, en Filadelfia.


    —No, no me digas eso, por favor, que me muerdo las uñas—Ella daba saltitos de los muchos nervios que sentía.


    —¿Es eso lo que les dice a sus pacientes, doctora? No me lo creo, debería afrontar ciertas situaciones con más calma, ¿no le parece?


    —Y usted debería sacarme la mano del culo, profesor, que vamos a escandalizar a todo el barrio.


    Miré y una señora nos observaba desde el ventanal de su casa, a modo de cámara de vigilancia de esas antiguas. Ciertamente, yo tenía la mano en el trasero de Olivia, la cual introduje por debajo de su vestido, ya que confieso que mi debilidad son los traseros, ahí es donde se me va siempre la vista. Y en el caso de mi mujer, que lo tenía muy bien puesto, también se me iban las manos.


    Con las aludidas llaves en esas mismas manos abrí la puerta y de nuevo suspiré pensando en que había acertado de pleno.


    —¡Me encanta, Malcom! ¡Mira la cocina! —chilló ella porque fue la primera dependencia que inspeccionó.


    De siempre a Olivia le encantó cocinar, no así a mí. Y quiero aclarar que no se trata de una cuestión de machismo, Dios me libre, pues poner lavadoras o hacer otro tipo de tareas domésticas no se me daba mal, pero en el caso de la cocina era lo que podría llamarse un inútil de esos integrales que apenas saben freír un huevo.


    —Es como la que siempre quisiste, mi amor, con una isla central.


    La cocina era grande hasta decir basta y también de lo más luminosa, con un amplísimo ventanal y una puerta de cristal desde la que se accedía directamente a un jardín trasero en el que me veía yo preparando barbacoas, que esas sí que se me daban bien.


    A partir de ahí, la planta baja contaba también con un increíble salón y un cuarto de baño, mientras que los tres dormitorios y los otros dos baños estaban situados en la planta de arriba. En concreto, el principal era enorme e incluía un vestidor de cine, así como una terracita que daba al jardín delantero, en el que podíamos dejar los dos coches.


    El de Olivia vendría unos días después, de la mano de la misma empresa de transportes que nos haría llegar todos nuestros muebles. Mientras eso ocurriera, nos apañaríamos con lo poco que había en la casa, apenas más que un colchón y un somier de matrimonio.


    —Va a ser sensacional, como al principio de los tiempos—le susurré en el oído.


    —Sí, cuando apenas teníamos nada, ¿cuánto tardamos en amueblar nuestra primera casa?


    —Un tiempito, pero desde el principio la llenamos de alegría, que es lo importante, amor.


    —Así es y lo mismo haremos con esta…


    —Sí, pero esta vez también tenemos muebles, que no me veo ahora lidiando con las estrecheces económicas de los comienzos.


    —Ya ves, llegábamos a fin de mes a lo justo…


    Reíamos con toda la complicidad que nos otorgaban las más de dos décadas que llevábamos juntos.


    De repente, ella abrió su bolso y sacó un marco de fotos, un gesto que me enterneció.


    —Venga ya, no me digas que te la has traído…


    —Siempre con nosotros—me dijo mimosa, mirando la fotografía enmarcada del día que le pedí que saliéramos juntos, siendo ambos dos adolescentes.


    —No te puedo querer más, Olivia…


    —¿Cómo? Ni la décima parte de lo que te quiero yo a ti, chaval.


    —¿Cuántos años llevamos discutiéndolo?


    —Un puñado y muchos más que los discutiremos, porque no pienso dejar que te libres de mí en la vida.


    —Ni que yo me entere de tal cosa—le dije mientras que me la comía, es que literalmente la devoraba con la mirada.


    —Te estoy viendo las intenciones y te advierto de que necesito un vaso de agua, estoy seca, se me ha secado la garganta…


    Seca pensaba dejarla yo, que comencé a perseguirla por toda la casa, hasta que llegó a la cocina y se sirvió el vaso de agua.


    —Un momento, un momento, un momento…


    Sin pensarlo, y como no la dejaba terminar de beber, me echó el contenido del final del vaso en la cara, en un gesto que me provocó todavía más.


    —Que sepas que no voy a consentir según qué tipo de provocaciones—le dije mientras metía de nuevo las manos por debajo de su corto vestido y pellizcaba ese trasero prieto y tan bien colocado.


    —Ah, ¿no? ¿Y se puede saber lo que harás para evitarlo?


    Mis manos comenzaron a dibujar el contorno de sus nalgas mientras que mi miembro, que podía competir con el más duro de los materiales, se acercaba a ella peligrosamente.


    Olivia se dio la vuelta y entonces, sexo contra sexo, aun con la ropa de por medio, pudimos sentir un hervor que solo acabaría de una manera.


    Cogiéndola por la cintura, la coloqué en aquella isla central de la cocina en la que decidí servirme el más apetitoso de todos los manjares, para lo cual subí su falda y bajé su tanga.


    Ronroneante, como si fuera una gatita, sus vellos erizados me contaron que me deseaba tanto como yo, por lo que fui directo, sin preámbulos y usando mi lengua cual si fuera una punta de lanza que quisiera clavarse en ella.


    La recorrí primero por dentro, tomando nota del sabor de cada uno de sus recovecos, de cada uno de los pliegues de su piel, de cada uno de esos rincones que, no por llevar toda la vida explorando, me resultaban menos atractivos.


    Olivia me sabía dulce la probase por donde la probase, así que después de haberla saboreado por dentro, lo hice por fuera, llegando a un clítoris que me esperaba con ansia.


    Primero con mis dedos y luego con mi lengua lo estimulé lo suficiente para que ella me mirase implorante y entonces fue cuando, a punto de caramelo como la tenía, la penetré para que se corriera conmigo dentro, para notar que me seguía deseando como siempre, si no aún más…


    Cada vez que me hundía en ella, el deseo de poseerla se hacía más y más grande. Olivia había vuelto a ser esa mujer capaz de hacerme arder con solo mirarme, capaz de hacer que la deseara tanto que el simple deseo doliese.


    Tomando fuerte sus caderas, comencé a embestirla con ritmo, mientras mis manos amasaban su delantera… Sus senos, de tamaño mediano y totalmente erguidos, esos senos también lograban que mi mirada se centrara en ellos y que no pudiese ver más que en clave de las areolas de unos pezones que llamaban a gritos a mis besos.


    Penetrarla me producía el máximo de los placeres y más cuando ella se contrajo para mí, estrechándose y vibrando de placer mientras sus gemidos se expandían por todas las paredes de una cocina que jamás debió conocer tal pasión.


    Sus pies, esos pies que igualmente se contraían del placer, lo mismo que sus labios, que mordisqueaba una y otra vez, todas ellas señales de que la excitación era tan grande en ella como en mí.


    Incorporándose, llevó sus manos hasta mis pectorales, esos que tanto le atraían y que yo tanto cuidaba. Me encantaba estar en forma, “petado” como ella decía…


    —Cuánto me gustan, es que te veo así y me derrito—murmuraba mientras los recorría con sus dedos y llegaba hasta mi cintura, a la que se aferraba.


    Así, en esa postura, levanté sus piernas hasta llevarlas a mis hombros, de modo que su sexo quedara a mi mano, pudiendo volver a estimularlo a la par que mis embestidas subían de nivel, provocando sus encadenados gemidos.


    Para cuando vino a correrse de nuevo, algo que no tardó en hacer, ella se aferraba a mis brazos, llegando a aprisionarlos con sus contraídas manos.


    —Suerte que soy tu gatita, pero no tengo las uñas largas y afiladas—murmuró.


    —Sí, suerte, preciosa—le dije mientras, sosteniéndola en el aire, le di una nueva embestida que apuntaba al final, pues la excitación comenzó a apoderarse de mí hasta un punto que morí por vaciarme en ella, por desparramar esa esencia que nos unía más y más, haciéndonos uno solo.


    Sus jadeos, esos interminables jadeos y el notar que una capa de sudor envolvía su cuerpo fueron suficientes para que llegara hasta su cuello, succionándolo mientras el placer me atravesaba de lado a lado del cuerpo.


    —Me has hecho un chupetón como hace mil años—Reía ella al poco, mirándose al espejo.


    —Ya me he dado cuenta, lo siento…—le dije mientras me acercaba por detrás del espejo, echando de nuevo mano a su trasero y amenazando con que la fiesta empezara otra vez.


    —¿Tú lo sientes? No, quien lo he sentido he sido yo, pero en el fondo me encanta… Me encanta cuando pareces marcar territorio y me encanta todo lo que me haces.


    —A mí también me encanta hacértelo todo, preciosa, también me encanta.


    Nos besamos delante de ese espejo y ella, risueña, le echaba el ojo. Desde siempre, le encantaba vernos juntos, reflejados en cualquier lugar, incluso en los escaparates de la calle.


    Eran ya muchos años juntos y nos conocíamos demasiado bien. Entre Olivia y yo no había secretos, no los hubo nunca y jamás pasaría. Esa era mi firme intención cuando llegué a un lugar en el que estaba seguro de que la vida nos cambiaría, definitivamente y para mejor.


    Pero la vida a veces es muy caprichosa y, en principio, tenía otros planes para nosotros. Lo más impresionante de ella es que uno nunca sabe para qué lado va a girar y lo mismo la suerte se te pone de cara que se ladea y sientes que las siete plagas de Egipto te van a asaltar.


    Habíamos puesto todas las ilusiones del mundo en un lugar en el que esperábamos que la felicidad se sentara con nosotros cada día en el sofá.


    Siempre que le decía eso a Olivia, ella me recordaba que “Tres son multitud”, aludiendo a un libro de cierta autora que a ella le entusiasmaba.


    Lo que no sabía mi mujer por aquel entonces, cuando gastaba esa broma, era que el número tres se convertiría pronto para nosotros en una especie de espada de Damocles que pendiera sobre nuestras cabezas.
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    Fin de semana y llegada del camión de mudanza.


    —Me voy a volver loca, rematadamente loca, ¿tantas cosas tenemos? Cualquier día me lío la manta a la cabeza y tiro la mitad.


    —Sabes que adoras todas esas cosas, será mejor que lo asumas y que empecemos a colocarlas cuanto antes—le dije mientras observaba el buen trabajo que habían hecho los pintores días atrás, dejando cada estancia perfecta y lista solo para colocar todos nuestros muebles y enseres.


    Ni que decir tiene que los operarios nos echaron una mano, porque Olivia mucha fuerza no es que tuviese y allí muebles había para jalar y tirar por alto.


    Al mediodía los muebles estaban en su sitio, pero nos quedaba por delante la ardua tarea de colocar todos los elementos de decoración, la ropa y demás.


    —Es que te veo con el taladro y no sé lo que me entra—me decía ella, moviendo graciosamente sus piernecitas, con ese conjunto de short y camiseta deportivos que tan bien le sentaba y descalza sobre el suelo de tarima.


    El verano estaba llegando a su fin en Boston y el comienzo del curso era un hecho, razón por la que nos habíamos trasladado allí en esa época.


    —Yo te diré lo que te va a entrar como me sigas mirando de ese modo. O mejor todavía, te lo demostraré, le dije bajándome de las escaleras.


    —Como sigas así, no terminaremos nunca—me advirtió levantando el dedo, aunque con la libido reflejada en sus ojos marrones.


    —Es que, si sigo así, no tengo ningún interés en que terminemos.


    Solté el taladro y saqué ese otro, el que llevaba entre las piernas, que no tenía nada que envidiarle al anterior en lo que a taladrar se refería.


    Ella misma, mimosa, se balanceó para mí y mandó a hacer gárgaras tanto su short como su camiseta, dejando a mi vista un delicado conjunto de ropa interior en blanco que tampoco tardó en aprender a volar.


    Sobre el suelo de tarima, cogiéndola por los brazos, mientras reía y refunfuñaba, me introduje en ella. Lo hice siguiendo la humedad que emanaba, una humedad que no tardaría en envolverme y llevarme a cotas de placer que yo estaba deseando explorar.


    Mientras, mis manos sujetaban sus aprisionadas muñecas, que sostenía por encima de nuestras cabezas.


    —¡Suéltame y sabrás lo que es bueno! —murmuraba ella.


    —¿Y tú? ¿Sabes lo que es bueno? ¿Tú lo sabes? —le preguntaba yo, con un deseo total de que me confesara que sí, que lo sabía, que cada vez le quedaba más claro.


    Mientras le preguntaba, me recreaba en sus ojos, en esos ojos que volvían a reflejar una infinita ilusión por vivir y por disfrutar de todo lo que viniese.


    Olivia volvía a hacer que yo ardiera después de una etapa en la que ambos nos habíamos apagado, en la que yo sentía que estábamos tocando fondo y en la que llegué a pensar que el fin estuviera cerca.


    Pero no, el amor puro siempre prevalece y ella volvía a arder al contacto con mi piel, volvía a rogarme que la hiciera mía, volvía a recordarme que lo nuestro estaba por encima del tiempo y los problemas.


    Dedicamos todo el fin de semana a seguir colocando cosas, a hacer de aquella casa un hogar y a vestir sus paredes vacías con imágenes nuestras que nos recordaban tiempos pasados, felicidad extrema, amor concentrado en grandes dosis.


    Si yo mismo me encargué del taladro y de otros aspectos del bricolaje de la casa fue porque nadie mejor para conocer lo especial que podía ser ella para los detalles. Olivia disfrutaba con que todo estuviera a la perfección y perfecto fue el resultado.


    —Vida nueva en casa nueva—le comenté el domingo por la noche cuando nos metimos en la cama y después de hacer los “deberes” también en ella.


    —Estoy más ilusionada que nunca, ahora por fin tengo la seguridad de que todo va a salir bien.


    —Y yo también, mi amor, y yo también. ¿Tienes nervios por llegar a la clínica?


    Ella también había logrado un traslado que nos permitiera marcharnos juntos a Boston y es que la empresa para la que trabajaba tenía clínicas repartidas a lo largo y ancho de todo Estados Unidos.


    —No, sé que todo va a salir genial, ahora lo sé.


    —Y no sabes cuánto me alegra. Yo sí que estoy algo nervioso, la universidad de Harvard no es cualquier cosa, se trata de una de las mejores del mundo.


    —No, no es cualquier cosa, así que puedes estar orgulloso de que te hayan elegido, yo lo estoy de ti.


    —¿Tú lo estás de mí? Mira que si me sigues diciendo esas cosas me veré obligado a compensarte otra vez…


    —¿Sí? Pues entonces te diré que te has convertido en el hombre con el que siempre soñé. Te amo, Malcom Brown, te amo tanto que a veces siento miedo.


    —No tienes que sentir miedo, todo va a salir de escándalo.


    —De escándalo es este cuerpo, ¿se puede estar más bueno?


    —Tú sí que estás buena, tienes el cuerpo de una veinteañera.


    —¿De una de esas a las que les darás clases?


    —¿Te me vas a poner celosilla ahora? Sabes que solo las veo como alumnas, siempre ha sido así y siempre lo será.


    —Sin embargo, seguro que más de una suspira por su profe maduro y cañón, porque estás cañón.


    —Sigue así y me pondré a disparar cañonazos, lo estás logrando, es que lo estás logrando…
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    —Buenos días, ¿Malcom Brown? —Me tendió la mano el director.


    —El mismo que viste y calza, encantado de conocerle.


    —Por favor, vamos a ser compañeros, debemos tutearnos.


    —Me parece—le dije mientras observaba aquel majestuoso edificio.


    Aquellas instalaciones, por mucho que yo las hubiera explorado por Internet, impresionaban mucho más en vivo y en directo. No en vano, allí había no solo diez Facultades, sino también un par de teatros y hasta cinco museos, albergando también una increíble biblioteca.


    Los estudiantes no parecían demasiado nerviosos porque fuera el primer día de curso, bastante más nervioso estaba yo. Algunos aprovechaban para hacerse la típica foto delante de la estatura de John Harvard, el mecenas que tanto dinero donó para educación y cuyo nombre terminó por ser también el de aquella emblemática institución.


    Jardines y más jardines, mostrando la maravillosa vista de una arquitectura que ya era icónica, convivían con espacios de concentración estudiantil donde los jóvenes se agolpaban por cientos, como si se tratase del concierto de algún ídolo de masas.


    Que genios como Bill Gates o Mark Zuckerberg hubieran estudiado allí no era fruto de la casualidad, sino más bien la consecuencia de haber pasado por un lugar que, sin duda, suponía en sí mismo una experiencia de vida y no solo la superación de un itinerario curricular.


    Mientras saludaba a aquel hombre, no podía evitar que la emoción me embargara, pues el sueño de todo profesor de universidad era terminar dando clases en una de aquel calibre.


    —Impone, ¿verdad? Nos pasa a todos cuando llegamos.


    —Sí, así es, solo espero cumplir con las expectativas del centro.


    —Según hemos podido ver en tu currículum, así será. Como ya sabrás, nuestros criterios de selección son de lo más exhaustivos. Lo difícil es llegar hasta aquí, pero una vez que ya lo haces, lo normal es que todo vaya como la seda. Solo aquellos a quienes la presión les supera llegan a tener problemas, para el resto supone la experiencia profesional más fascinante de sus carreras.


    Nunca imaginé que esa palabra que utilizó “fascinante”, se quedara corta, pues me sentía realmente abrumado ante mayúscula oportunidad.


    Aquel hombre, de lo más amable y cercano, pese al alto cargo que ostentaba, fue quien me acompañó hasta la entrada de la Facultad de Derecho, despidiéndose de mí allí.


    Justo iba a entrar cuando sentí una bicicleta pasar demasiado cerca de mí, tanto que me pareció algo temeraria la actitud de quien la condujo.


    Me quedé inmóvil y un tanto mosqueado ante la actitud tan poco respetuosa con los demás de ese ciclista, que resultó ser una chica de pelo largo y moreno, ojos grises e indumentaria de lo más informal, que se quitó el casco desafiante.


    —¿Qué miras? No creo tener monos en la cara—me dijo de lo más chulilla.


    Me quedé de piedra porque no imaginaba una reacción igual, sino otra, un tanto más comedida.


    —¿Perdona? Soy profesor de esta universidad y no creo que sean formas, mal empezamos el curso si permitimos ciertos comportamientos.


    —¿Profesor? Perdona, es que con ese culo creí que serías uno de esos niños pijos posturitas de los que pululan a miles por aquí.


    Si estupefacto me había dejado su primera reacción, no digamos ya esta última.


    —Pues va a ser que no, así que te rogaría que te dirigieras a mí de usted, como corresponde a la relación de un profesor y una alumna.


    Me guardé muy bien de darle ningún tipo de confianza a aquella mocosa insolente, pero arrebatadoramente guapísima que así me hablaba.


    —Te quedarás con las ganas—me soltó y ya es que la sangre se me hizo agua en las venas.


    —¿Cómo has dicho?


    —Lo que has escuchado, no eres más que otro de esos profesores estirados, lo que yo te diga.


    —Te rogaría que retiraras esas palabras.


    —Y yo te rogaría que te apartaras de mi camino, tengo que entrar.


    —¿Estudias aquí? ¿En la universidad de Derecho?


    —No, estudio en la de Medicina y vengo aquí en mis ratos libres, porque me gusta joder a los futuros picapleitos. Pues claro que estudio aquí, segundo curso…


    Resoplé porque no me lo podía creer o más bien no me gustaba nada la idea, aquella niñata iba a caer justamente en mi clase y me daba a mí que esa no era de las que hacían los cursos especialmente pacíficos.


    No dije nada más, pero ambos echamos a andar en la misma dirección. Para cuando llegamos a la puerta, juntos, la sujeté para que pasara.


    —Vaya, parece que este curso contará con un aliciente extra—murmuró mientras sonreía.


    —Será para ti—le dije pensando que no me agradaba lo más mínimo que se dirigiera a mí de ese modo.


    Entré en el aula, que me pareció de lo más solemne, mientras ella tomaba asiento entre decenas y decenas de sus compañeros.


    —Buenos días, hoy tengo el honor de presentarme ante vosotros, estudiantes de una de las Facultades de Derecho más insignes del mundo entero. Me llamo Malcom Brown y seré vuestro profesor de Derecho Penal. No creo ser un profesor especialmente exigente y, si cada cual sabe estar en su sitio y muestra interés por la asignatura, no tendrá problema en aprobarla. No soy de los que regala notas, pero tampoco de quienes tienen interés en restarlas. Me considero un profesor justo, pues sería de lo más incoherente que no fuera así precisamente dedicándome al mundo de la Justicia.


    Los miré a todos y pude detectar esa sonrisita impertinente en aquella chica. Yo desconocía cuál era su propósito, pero no se me fue por alto que aquella alborotadora me crearía problemas.


    —¿Podemos preguntarle por el sistema de exámenes, profesor Brown? —se interesó uno de los alumnos de primera fila, con pinta de empollón total.


    —Por supuesto, el sistema de evaluación será el siguiente…—Comencé a relatarles cómo lo hacía yo habitualmente, tratando que la nota final fuera lo más equitativa posible.


    —Su sistema me parece una mierda, con todos mis respetos. O, mejor dicho, sin ellos—Escuché decir desde las gradas y sí, era ella, como me temía.


    —¿Cuál es tu nombre, por favor? —Me dirigía a aquella chica.


    —Lya, me llamo Lya.


    —Muy bien, Lya, ¿y puedes explicarnos a todos por qué mi sistema te parece una mierda?


    —Pues por lo mismo de siempre, porque a mí los exámenes me parecen un método de opresión por parte de los profesores para que los alumnos tengamos que pasar por el aro de todo lo que os dé la gana.


    —Un método de opresión ya, ¿y eso por qué?


    —Porque nos obligáis a estudiar como papagayos, por eso, sin importaros en absoluto lo que aprendamos o no, lo único que os importa, repito, es que pasemos por el aro.


    —Sin embargo, Lya, yo no solo he hablado de exámenes sino de otros métodos complementarios como trabajos, exposiciones orales y demás, cuyo resultado conforma un importante porcentaje de la nota, ¿también calificarías eso como opresión?


    —No, lo califico más bien como hipocresía.


    El silencio, un silencio acompañado de una tensa calma, se apoderó del aula.


    No obstante, entendía que aquella chica era una rebelde sin causa que estaba tratando de sacarme de mis casillas y consideré que sería un imbécil si caía en el error de que así fuera.


    —¿Puedes explicarte algo mejor?


    —Pues mira, sí, te lo voy a resumir; otros no se escudan en esos métodos complementarios para ir de enrollados con los alumnos, cuando lo cierto es que nos vas a examinar igual, echándonos al foso de los leones si no hacemos un examen de tu gusto.


    —Considero que me vas a criticar igual proponga lo que proponga, ¿qué propondrías tú en mi lugar?


    —Un sistema de calificaciones sin exámenes, en el que solo se calificara a las personas por el trabajo desarrollado en clase en el día a día, solo eso.


    —Muy bien, Lya, pues entonces te propongo que cuando seas profesora y te sientes aquí, donde yo me voy a sentar ahora, lo hagas a tu manera. Mientras, lo siento mucho, pero deberás acatar la mía.


    Esperaba ver rabia en su rostro tras escuchar mis palabras, pero no fue así para nada. Esa chica no era de las que se amilanaba.


    —Así lo haré, no te quepa duda.


    —Lya, por último, te pediría, lo mismo que al resto de tus compañeros, que te dirigieras a mí como es debido y dejaras de tutearme.


    —Oído, pero no, va a ser que no—Volvió a desafiarme delante de todos.


  




  

    Capítulo 5


    


    —¿Qué tal, cariño? —le pregunté a media tarde a Olivia, cuando ambos llegamos de trabajar.


    —Muy bien, amor, sabes que me estresan mucho los cambios y este ha sido uno de los que merece un premio; nos hemos mudado de ciudad, cada uno ha comenzado en un nuevo trabajo, pronto tendremos aquí a nuestro niño… Y el primer día ha sido prueba superada. ¿Y para ti?


    —Todo bien, Harvard es mucho más de lo que podía esperar y mira que no esperaba poco.


    —Lo suponía—me dijo ella mientras me ponía un vaso de zumo de naranja recién exprimido en la mano.


    —Gracias, amor, tú siempre tan detallista.


    —Sabes que me gusta cuidar de las personas, yo disfruto haciéndolo. Y más cuando se trata de ti.


    —Sí, y no te voy a decir que no me haga falta, especialmente hoy.


    —¿Alguna mala experiencia en el comienzo?


    —Una chica, insolente como ella sola.


    —Madre mía, ¿se ha pasado de la raya? Te prometo que no sé cómo puede haber chicos así, ¿si los educas bien pueden salirte como Chucky también o eso es solo si pasas de ellos?


    —No lo sé, mi amor, pero a nosotros no nos saldrá ningún muñeco diabólico de esos, ya verás que no.


    —Eso espero, porque a mí me da un parraque.


    —Tranquila que no—Comencé a masajear sus hombros.


    —¿Qué ha pasado con esa chica?


    —Pues primero que casi me atropella con su bici antes de entrar, eso así de buena mañana para abrir boca y luego que solo me ha faltado tener que pedirle disculpas yo a ella. Para colmo, ha resultado ser alumna mía y ha cuestionado mis métodos delante del resto de sus compañeros, por no decir también que me tutea y se comporta en el aula como Pedro por su casa.


    —Madre mía, no tardarás en tener que imponerle un correctivo, ¿será niñata? Mira, si te llega a pillar con la dichosa bicicleta…


    —No te preocupes, cariño, que ya sabes que a mí no puede pasarme nada malo porque tengo que darte todavía mucha caña.


    —Esa idea me parece fenomenal, pero que fenomenal


    Acabamos rodando por el sofá, con Olimpia a horcajadas sobre mí, saltando sobre mi miembro, que la recibía una y otra vez, de lo más complacido.


    Sus senos, esos senos al aire, también suponían todo un desafío; el desafío de no devorarlos teniéndolos a mano como los tenía.


    En su lugar, los lamí, para luego succionarlos a placer, amasándolos con fuerza mientras ella ronroneaba de lo más mimosa, comenzando a gemir, primero con delicadeza y luego con intensidad.


    —Es que te como esos gemidos. Me provocas y luego te pasa lo que te pasa—Señalé a su cuello.


    —¿Sí? Supongo que yo también sé hacer uno de esos—Rio.


    —¿Sí? Déjame que lo dude—La puse a prueba, porque era algo que me encantaba.


    No imaginé cuando lo hice que pensaba tirarse sobre mi cuello como si no hubiera un mañana.


    —Eh, que parece que se te va la vida en ello—le advertí mientras ella seguía dando los más sugerentes saltos sobre mí.


    —Y es que se me va, se me va la vida contigo, te amo tanto Malcom…


    —Yo también te amo, pequeña. Dios, me arde el cuello…


    No era lo único que me ardía, pero lo del cuello sí que me resultaba novedoso y me puso… Me puso tanto que salí de su interior y le di la vuelta, acorralándola para follarla como si fuera mi presa, un animalillo que hubiera caído en mis garras.


    Salvaje, me sentía salvaje en ese momento y eso contrastaba con la extrema dulzura de la rubia por la que sentía auténtica locura.


    Volvíamos a ser la pareja sensacional que siempre fuimos y eso me animaba más que ninguna otra cosa en el mundo.


    Todavía nos quedaron ganas, después de la paliza que nos dimos, de salir a correr un rato antes de cenar. Antaño lo hacíamos juntos y acabábamos de recuperar también ese hábito.


    Mientras corríamos, ella se reía indicándome que el chupetón de mi cuello era épico.


     


  




  

    Capítulo 6


    


    Por la mañana y dado que todavía no era invierno, concluí que nada podría tapar mi cuello y que parte de aquel chupetón sobresaldría por encima del cuello de mi camisa.


    —La que has liado, pollito, la que has liado—le dije mientras pasaba por mi lado con aquellos pantalones blancos que enmarcan su trasero tanto que mi entrepierna se despertó.


    —Hasta la tarde, amor, me encanta—me dijo, señalándolo y riéndose.


    Solo por verla así de feliz yo habría dejado que me hiciera ese y cien chupetones más. Olivia volvía a ser la de siempre, esa mujer de llena de vida, dueña de la sonrisa más seductora de la historia de la humanidad y yo tenía la suerte de que derrochara amor por mí.


    Me marché al campus y ese día miré hacia ambos lados antes de entrar en la Facultad, no fuera que Lya lograra que me sacaran en ambulancia de allí. No tardé en verla, poniendo el candado a su bici.


    —Buenos días, profesor—murmuró de lo más irónica.


    —¿Tampoco merezco que me consideres profesor?


    —¿Yo he dicho eso?


    —No es lo que hayas dicho, sino el tono que has empleado para decirlo. Las cosas dependen del prisma desde el que se las mire.


    —Estoy de acuerdo, te voy a poner un ejemplo, muchos creerían que es de viejo salido exhibir el chupetón que me llevas en el cuello. Sin embargo, yo no te voy a juzgar tan duramente, a mí me pone, ¿te ha resultado clarificador?


    —Me ha resultado absolutamente fuera de lugar, Lya—le dije echándome mano al cuello.


    —Por mucho que trates de taparlo no vas a poder y eso es así, hasta que no te importe un pimiento lo que piensen los demás no serás libre, sino un puto esclavo como el resto…


    —¿Puedo hacerte una pregunta, Lya?


    —Venga, pero que sea una cosa rapidita, no quiero que mi profesor me llame la atención por entrar tarde en clase.


    —Muy ingeniosa, ¿por qué estudias Derecho si el orden establecido te la trae al pairo’


    —Porque yo aspiro a cambiar las cosas, ¿o me ves igual que esa panda de borregos estirados que tienes en clase? —me preguntó.


    No, no había color, ella llevaba unos pantalones de punto con aire vintage, de esos que imitan a los de los años 70, con amplias campanas y llamativo estampado. Sobre él, un top que dejaba parte de su cintura al aire con un llamativo piercing en el que podía leerse “Sex”.


    —No, creo que hay diferencias notables entre ellos y tú, lo cual no quiere decir que prefiera tu postura, ni mucho menos.


    —Eso es porque todavía no me conoces lo suficientemente bien. Y en cuanto a lo de las posturas, yo podría sugerirte algunas que seguro que…


    Di un paso atrás como si acabara de darme calambre, porque su mano venía directa a mi pecho. Me sentí mal, me sentí sucio y me sentí temeroso de que alguien pudiera haber visto la escena.


    —¿Tú de qué vas? —le pregunté con rabia.


    —Así es, Malcom, saca a la fiera que llevas dentro—me dijo dejándome con dos palmos de narices.


    Si bien el primer día no logró sacarme de quicio, ese día sí que podía apuntarse cinco puntos, sin rima, eso sí, que Lya parecía de lo más suelta.


    Durante la clase no tardó en intervenir varias veces, siempre buscando la polémica.


    —Pues yo no entiendo eso del miedo invencible, es que no lo entiendo. Y mucho menos que pueda ser tenido en cuenta por un tribunal. Vamos a ver, el miedo siempre es miedo y yo no creo que los cobardes deban salir beneficiados en ningún caso. O será simplemente que a mí los cobardes me dan repelús, para mí la gente tiene que saber dar un paso al frente, el resto es que me parece lamentable.


    —Sin duda que la empatía no es lo tuyo, Lya. Por ejemplo, chicos, ¿no considerarías que es miedo invencible el de la madre que comete un delito bajo la amenaza de que si no lo hace matarán a su hijo?


    Con ese ejemplo tan convincente logré que todos me dieran la razón y que ella cerrara el pico, algo que no le hizo ni pizca de gracia.


    Al final de la clase, cuando todos se estaban marchando, se acercó a mí.


    —Has dicho lo de la falta de empatía solo para dejarme mal ante este puñado de futuros picapleitos gilipollas, pero que sepas que me importa un comino lo que piensen.


    —¿Crees que eres el ombligo del mundo, Lya? Mira, perdona, pero para mí solo eres una alumna más, la más osada y mal educada que he tenido nunca, eso sí, pero una alumna más.


    —Ya, y la que más te pone también, reconócelo.


    Volvía a las andadas y a mí la camisa como que no me llegaba al cuerpo. Su atractivo físico era innegable, sus atributos saltaban a la vista y su absoluto descaro me dejaba fuera de juego.


    —No me pones absolutamente nada porque no veo en ti más que a una alumna—le contesté tratando de no mirarla demasiado.


    —¿Y también me ves como a una alumna cuando me miras las tetas? —me preguntó y, sin que yo pudiera hacer nada para remediarlo, se levantó al top y por un segundo las dejó al aire.


    Fue solo un segundo, pero un segundo que se me hizo eterno pues durante él vi pasar por delante toda mi carrera, como le sucede a la gente con su vida cuando está próxima a finalizar.


    —¿Qué coño estás haciendo? —le chillé mientras yo mismo le bajé el top.


    —¿Ves como llevas una fiera dentro? A mí no me haría falta marcar territorio con un chupetón, yo soy capaz de colarme en tu vida y en tus sueños sin ni siquiera tocarte—me aseguró mientras terminaba de ponerse bien el top y salía andando.


     


  




  

    Capítulo 7


    


    Ese día se me quitaron las ganas de contarle a Olivia lo sucedido. Bueno estaba lo bueno y aquello me había cogido por sorpresa, lo que propició que se me fuera un poco de las manos.


    —¿Qué tal hoy, amor? —me preguntó dándome un beso.


    —Bien, comenzando con la rutina, todo mejor…


    —¿Y tu rebelde sin causa?


    —Hoy no parece haber tenido ganas de señalarse, todo bien.


    Con los dedos de una mano podían contarse las mentiras que yo le hubiera dicho a Olivia a lo largo de nuestra vida y siempre piadosas, como aquella, con la que entendía que la libraba de una preocupación que enturbiaría el buen momento por el que pasábamos.


    —Me alegro mucho, eso es que ha visto que tienes carácter, has logrado meterla en cintura, mi amor.


    Si ella supiera cuál era la pretensión de esa niña y lo que pretendía que yo hiciese con su cintura y con lo que no era su cintura…


    —Pues será eso, cariño. Por cierto, el sábado por la noche ponte muy guapa o, mejor dicho, todavía más guapa si es que eso es posible, que nos vamos de fiesta.


    —¿La ceremonia inaugural del curso?


    —Esa misma.


    —Cielos, tendré que comprarme algo bonito.


    —Tan bonito como tú no será posible, pero sí, quiero que todos se mueran de envidia cuando te vean.


    —Pero vamos a ver, amor, allí estarán miles de alumnos, lo que supone que habrá veinteañeras por doquier, ¿crees en serio que voy a destacar yo?


    —Por supuesto que lo creo en serio. Ya quisieran esas veinteañeras llegar a tu edad como tú, que sigues estando espléndida, como cuando te conocí.


    —Mira que eres halagador, ahora no gano para cremas y aun así no puedo evitar que ya se me note alguna que otra patita de gallo.


    —No, perdona. En todo caso, lo que se habrá resentido será tu vista, porque estás tan espléndida como siempre, mi amor.


    —Bueno, bueno, te sugeriría que fuéramos a correr un rato si quieres que todo siga estando así de espléndido.


    —Apoyo la moción—Le di un beso y fui a ponerme la ropa deportiva.


    Pocas cosas me relajaban tanto en el mundo como llegar a casa y salir a correr con mi mujer. Bueno, si había otras que me relajaban todavía más, pero esas, solía dejarlas para más tarde.


    —Hoy vamos a darle duro, cariño—me dijo mientras hacíamos los ejercicios de calentamiento.


    —Duro me tienes tú a mí siempre—le aseguré acercándome y dándole un beso.


    —Con esas mallas no te deberías emocionar tanto o la dureza podrán verla desde Harvard y luego hablarán—me advirtió, bromeando por el hecho de que la universidad quedaba a un paseo andando de nuestra casa.


    —Es que no puedo evitar que me emociones y cada día lo haces más—le confesé.


    —Eres tan guapo, ¿cómo se puede tener esos ojos negros y ese pelo tan brillante y oscuro? Pero si no tienes ni una cana todavía, pareces un chaval.


    —¿Y me lo dices tú? El otro día pude ver cómo un puñado de universitarios te miraban el culo.


    —¿Me miraban el culo? Anda ya, eso no puede ser.


    —¿Que no puede ser? Ya te digo que sí puede y tanto que puede.


    —Anda, pues mira qué bien, ¿corremos ya?


    Enarqué una ceja porque se me ocurrían otras opciones, pero finalmente nos decidimos por correr, sí.


    Llevábamos un rato haciéndolo cuando ella me indicó que había una ardilla en la copa de un árbol y me despisté un poco, mirando hacia arriba. Cuando quise enderezar mi trayecto, no me di cuenta de que casi me como a una chica que venía corriendo también de frente, por lo que terminé dando vueltas por el suelo al intentar esquivarla en el último momento.


    —Lo siento muchísimo, qué torpe, ¿te has hecho daño? —me preguntó y me eché a temblar.


    Era Lya, ¿de dónde cojones había salido?


    —No, solo unos rasguños—me lamenté y durante una fracción de segundo dudé lo que hacer, si bien me di cuenta de que ella no tenía ningún interés en que Olivia viera que nos conocíamos.


    Lo dejé estar, lo valoré y simplemente lo dejé estar, porque si le contaba eso también debería contarle lo que había pasado aquella mañana y me rayé a muerte.


    —De veras que lo siento, es que no sé lo que me ha pasado, me he despistado y…—Ella parecía de lo más apurada y hasta llorosa.


    —Mujer, no te pongas así, también ha sido mi culpa, que le dije que mirara a la copa del árbol.


    —Gracias, eres un encanto, al menos con eso que me dices me quitas un poco el sentimiento de culpabilidad—le indicó a Olivia.


    —Será mejor que sigamos corriendo o nos vamos a enfriar todos—intervine porque nada me jodía más que el papel que Lya estaba interpretando.


    Dos días, llevaba dos jodidos días dando clases y aquella chica estaba logrando crisparme los nervios. En los muchos años que llevaba como profesor no me había ocurrido jamás.


    —Sí, yo también lo veo así, hasta luego y mil perdones—Hizo el gestito con las manos, suplicante.


    —Venga, guapa, no te preocupes más—le comentó Olivia, que no podía ser más buena.


    —¿Qué miras? —le pregunté mientras me llevaba todavía la mano a la dolorida rodilla.


    —¿Ves lo que te decía? Chicas como esas serán las que estén a tutiplén en la fiesta, eso sí que es belleza.


    —No me digas tonterías, ¿eh? Por mucha juventud que tengan, ya te he dicho que para mí jamás la habrá más guapa que tú.


    —Tú lo has dicho, para ti, pero esa es solo pasión de marido.


    Olivia, después de la mala racha que había pasado, se sentía un poco insegura y eso que ella siempre había llamado la atención por allí por donde fuese.


    En cuanto a Lya, esa chica jugaba a un juego peligroso que comenzaba a no hacerme ni pizca de gracia; un juego cuyas reglas solo ella conocía y yo debía cortar de raíz antes de que afectara a mi vida.


    Lo pensaba aquella noche, con Olivia, entre los brazos… Pero lo más jodido es que también pensaba en ese momento en el que se levantó el top y dejó a mi vista sus impresionantes senos, de generoso tamaño, con unos oscuros pezones que no podía quitar de mi mente. Y esas letras en su piercing, “Sex”, ¿por qué no podía olvidarlas tampoco?


  




  

    Capítulo 8


    


    La esperé en el parking de bicicletas y no tardó en llegar con una camiseta de tirantes en verde kaki y unos pantalones también de aire militar. Conforme se quitó el casco, su larga melena ondeó al viento como si fuera una bandera que hipnotizó a más de uno de los chicos que pasaban a su alrededor.


    —¿Cómo está esa rodilla? —me preguntó incluso antes de que yo pudiera abrir la boca, de lo enojado que estaba.


    —Pues jodida, pero menos que yo, que sí que lo estoy.


    —Lo siento, no pretendía joderte, o al menos no así—Se llevó la mano a la boca como si hubiera dicho algo que no debía, tras lo cual se rio con total descaro.


    —¿Te estás burlando de mí, Lya? ¿Es eso? ¿Te parezco un profesor pardillo al que convertir en el blanco de la diana?


    —Ya sabes que no. De hecho, me pareces un tío de lo más atractivo y también de lo más follable.


    —No vuelvas a decir eso, ¿vale? —La cogí por la muñeca en un gesto instintivo y vi que dos alumnos nos miraron al pasar.


    —¿Me quieres soltar? Joder, me estás haciendo daño.


    —Lo siento, perdona, no es lo que pretendía—La solté de inmediato, entendiendo que tampoco estaba obrando bien.


    —¿Qué te pasa, tío? No se te debería ir tanto la pinza, joder.


    —Ya te he pedido disculpas, no pretendía hacerte daño en absoluto, jamás se lo haría a una mujer, antes muerto.


    —¿No? Pues es una pena, porque a mí no me importaría que me lo hicieras… en la cama.


    —Lya, cállate ahora mismo—le ordené.


    —¿Te pone dar órdenes? ¿Es eso? Joder, Malcom, ahora sí que vas a lograr ponerme también a mí, ¿Sabes? Noto la humedad impregnando mis bragas, dentro de nada las traspasará y mojará también mis pantalones.


    Instintivamente los miré y también, sin poder evitarlo, me empalmé, algo que no se le fue por alto.


    —No es eso, Lya, no es eso—le dije, exasperado.


    —Así me gusta, me pone muy, pero que muy cachonda ponerte así de duro. Dime, Malcom, dime solo una cosa…


    —No tengo que decirte nada, solo tenemos que entrar en clase y que sepas que a partir de ahora no tendrás ocasión de acercarte más a mí.


    —Tonterías, dime que no es cierto que anoche no podías dormir pensando en mis tetas, dímelo…


    —¡Cállate, Lya, cállate!


    —Da igual lo que digas, sé perfectamente que, aunque la tuvieras a ella al lado, era en mis tetas en las que pensabas. ¿Y sabes qué es lo peor, Malcom?


    —No sigas, Lya, te prohíbo que sigas.


    —¿Y qué vas a hacer? ¿Suspenderme? Ese no sería un comportamiento muy ético por tu parte, ¿no crees?


    —Lya, cállate, te lo estoy pidiendo por favor…


    Nunca me había visto en una encrucijada total como esa. Llegaba con una idea, la de hacer que se callara por fin la jodida boca, y ella la emprendía con una nueva cantinela que, por mucho que me cueste reconocerlo, me enganchaba.


    —No, te lo voy a decir porque en el fondo estás loco por escucharlo, porque sabes que todo lo que te digo es cierto, Malcom, porque la próxima vez que te la folles, en el fondo solo desearás follarme a mí y terminarás cerrando los ojos para imaginarte que es dentro de mi coño y no del de ella donde la estás metiendo, así de sencillo.


    —Eso es soez, muy soez, no deberías hablar así—Traté de hacer un vano intento por contener lo incontenible.


    —¿Te parece soez escucharlo? Pues morirías de gusto haciéndolo, por muy soez que le resulte a tus delicados oídos de profesor refinado.


    —Yo no soy refinado y mucho menos en la cama, no es eso…


    —Así, Malcom, vas muy bien, ábreme tu corazón, confiésame tus deseos más inconfesables, hazlo.


    —¡¡¡Calla ya!!! Y nunca, ¿me has oído? Jamás, vuelvas a acercarte a mi mujer, te lo estoy advirtiendo.


    —¿Ahora resulta que la calle es vuestra? Si te parece pides una orden de alejamiento, gilipollas.


    —No me faltes al respeto, no se te ocurra.


    —Vale, eso lo siento, pero es que me ha tocado la moral que digas tal cosa, yo no tengo la culpa de que ayer coincidiéramos, no deberías haberte venido a vivir tan cerca del campus.


    —Maldita sea, Lya, sabes que no fue una coincidencia, lo hiciste adrede, ¿me estás espiando?


    —Uff, yo creo que tú has visto muchas películas. Mira, una cosa es que vaya pico palo por ti hasta conseguir follarte y otra es que tenga interés en conocer a tu mujer, la cual me importa lo que viene siendo una mierda, porque no es nadie en esta ecuación.


    —No, perdona, la que viene siendo una mierda en esta ecuación eres tú; ella es la mujer a la que amo y la única con la que quiero estar.


    —Eso ya me lo dirás la próxima vez que te la folles, ¿vale?


    Se dio media vuelta y me dejó con toda la cara partida y con una situación en la parte sur de mi cintura de lo más comprometida.


    Tuve que esperar unos minutos antes de entrar en clase, porque no era plan de ganarme el sobrenombre del profesor empalmado, que bastante cachondeito teníamos ya los profesores de penal con eso de que los alumnos se rieran por si los íbamos a examinar de penal oral, por aquello del pene y el jueguecito que pudiera dar la combinación de esas palabras.


     


  




  

    Capítulo 9


    


    Los jueves y viernes no tenía que impartir clase, pero sí estar en el centro para atender las tutorías con los alumnos y preparar otros muchos aspectos de mi labor docente que no eran estrictamente los de impartir las materias.


    —¿Cómo lo llevas, Malcom? —me preguntó Harry.


    —Bien, ahí vamos, ¿un café?


    —Claro, desconfía siempre de un hombre que no te acepte un café.


    Harry era un compañero, más o menos de mi edad, que llevaba un par de años en Harvard y con el que había congeniado bien.


    —En eso tienes razón, ¿eres muy cafetero?


    —Bastante, pero mi mujer Olivia lo es todavía más.


    —A Martina, la mía, también le gusta bebérselo a cubos. Oye, ¿y si organizamos una cenita un fin de semana para que puedan charlar de sus cosas?


    —Sí, por favor, Olivia no viene de una temporada demasiado buena y ahora que por fin está levantando la cabeza le hace falta conocer gente aquí.


    —Pues eso está hecho, ¿a ella le gusta la cocina?


    —¿Bromeas? No es porque sea mi mujer, pero ya comprobarás que es la mejor cocinera del mundo.


    —Detrás de Martina, hazme caso…


    —Vaya, entonces somos dos suertudos…


    —Sí, pero no lo digas muy fuerte, no sea que nos tomen por dos trogloditas y nos echen hasta del trabajo.


    —Sí, que todo puede ser, cuando en realidad nos tienen bajo sus órdenes—Reí.


    —Y tanto que sí. Mira, Martina es la presidenta de un club de cocina en el que preparan reuniones semanales, hacen concursos, comparten recetas y, sobre todo, se lo pasan bomba.


    —¿Qué me cuentas? Olivia anda ahora un poco atareada adaptándose a la nueva clínica, pero seguro que esa idea le va a fascinar.


    —¿A la nueva clínica? No me digas que es médico.


    —Correcto, ¿por?


    —Es que Martina también lo es, vaya casualidad.


    —Venga ya, parece que no vamos a tener más remedio que ser amigos, porque seguro que hacen muy buenas migas.


    —Ya te digo que sí, a Martina tampoco es que ahora le sobre el tiempo con el bebé, pero seguro que le hará un hueco en su vida.


    —¿Tenéis un bebé?


    —Sí, Charlie acaba de cumplir dos añitos, no me digas que también tienes un bebé de esa edad porque entonces voy a empezar a pensar que la dirección nos ha clonado.


    —No, pero hubiéramos podido tenerlo, eso es cierto…


    —Buah, tío, siento si he dicho algo que no debía.


    —No, por favor, claro que no. A mi mujer le costó mucho quedarse embarazada y, cuando finalmente lo logró, terminó perdiéndolo a los cinco meses de gestación.


    —Lo lamento, tío, lo lamento mucho.


    —No te preocupes, es agua pasada. Ahora estamos con lo de la adopción internacional y la ilusión ha vuelto a su cara.


    —Me alegro muchísimo, es una opción magnífica.


    —Sí que lo es, amigo.


    Los viernes volvía a casa al mediodía, lo mismo que Olivia. Justo salía del campus cuando me crucé con Lya, que iba en su bicicleta. Desafiante, se paró delante de mí.


    —¿Ya lo has hecho, Malcom? ¿Ya me has visto mientras te la follabas? —me preguntó.


    —Lya, aparta de mi camino y te recuerdo que te prohíbo que vuelvas a hablarme en esos términos.


    —Y yo te recuerdo que no acato tus prohibiciones, ¿qué piensas hacer entonces? ¿Echarme? ¿O mejor echarme un polvo, que es lo que estás deseando?


    Me abrí camino como pude y traté de apartar sus palabras de mi mente. Lya estaba consiguiendo que me sintiera mal conmigo mismo, como si hubiese traicionado a Olivia pese a no haberle puesto una mano encima a esa chica.


    Lo cierto es que no respondí a su pregunta, pero tampoco lo sabía, porque desde que me aseguró que la vería a ella cuando lo hiciera con mi mujer, dos días atrás, no la había tocado.


    Parecerá absurdo, pero me rondaba la cabeza un cierto miedo a comprobar que hubiera algo de verdad en sus fatales palabras… Unas fatales palabras que no se borraban de mi cabeza por mucho que yo lo intentase.


    Pasé a comprarle unas flores a Olivia que puse en sus manos en cuanto abrió la puerta.


    —¿Y esto? Malcom son preciosas…


    —Mucho menos que tú, ¿cómo ha ido el día?


    —Cada vez un poco mejor, incluso comienzo a hacer algo de amistad con los compañeros.


    —¿Alguno demasiado guapo del que deba preocuparme? —le pregunté causando su risa.


    —Si no deben preocuparme a mí tus alumnas, menos deben preocuparte a ti mis compañeros. Por cierto, ¿qué pasó con aquella chica de la que me hablaste el primer día? ¿Se ha vuelto una alumna modelo y modosita? Pues sí que tienes poder de convicción, cielo—Me dio un beso en los labios.


    —Todo tranquilo, sin novedad—le dije sirviéndome una copa de vino mientras ella añadía el arroz al caldo y sirviéndole otra, naturalmente.


    —¿Por qué brindamos, amor?


    —Por nosotros, siempre por nosotros—le dije mientras nuestras copas se chocaban, lo mismo que nuestros labios.


    Por delante teníamos un intenso fin de semana en el que deberíamos asistir a la ceremonia del campus. Digamos que esa idea tampoco me tranquilizaba demasiado, pues el hecho de que Lya pululara por allí no era plato de buen gusto para mí.


    El que sí fue plato de buen gusto fue el que me sirvió Olimpia de arroz caldoso con mariscos.


    —Sensacional, mi vida, como todo lo que tú haces…


    —Por cierto, hablando de hacer, tómate otra copita de vino y te entonas, que hace un par de días que tú y yo no…


    Pese a llevar toda la vida juntos, mi mujer y yo estábamos viviendo una especie de luna de miel en la que no faltaba el sexo diario, por lo que se extrañó un poco.


    —Las obligaciones, amor, que a veces nos nublan la vista.


    —Pues será mejor que te la aclares porque me he comprado una ropita interior que…


     


  




  

    Capítulo 10


    


    Me levanté totalmente impresionado y digo que me levanté y no que me desperté porque apenas pude pegar un ojo en toda la noche.


    Sí, el día anterior no pude ni quise esquivar más a Olivia, que se abrió para mí con unas ganas y una alegría inusitadas, nuevamente como si la vida se le fuera en ello.


    No obstante, se me fue a mí, porque cuando la tenía encima, a horcajadas, sensual como ella era, con los dedos enroscados en su media melena rubia y sus senos en movimiento, como si de una aparición se tratase, vi los de Lya. Negando con la cabeza, volviendo a cerrar y abrir los ojos, vi también su cara y tuve que disimular lo que no está escrito, porque el terror se metió en mí igual que yo lo había hecho en Olivia.


    Aquella mañana amaneció radiante y nuestra idea era salir a correr temprano y luego hacer la compra, descansar después del almuerzo y asistir a la ceremonia por la noche.


    —¿Quieres otro café, mi amor? ¿Te pasa algo? He notado que no has dormido nada bien esta noche, ¿pesadillas? —me preguntó ella, mimosa, sentándose en mis rodillas y dándome un beso en los labios.


    —Justo eso, pesadillas—resoplé.


    —Vaya, debe ser el estrés, ¿es posible?


    —Pues no te diría yo que no, ¿qué me aconsejarías como doctora?


    —Pues yo te aconsejaría que hicieras el amor con tu mujer hasta que se te pasara el mal rollo del cuerpo.


    En ese instante, la bata que llevaba Olivia, cortita y blanca, cayó al suelo una vez que ella desabrochó su cinturón y se sentó nuevamente sobre mí.


    —¿Suele usted indicar este tipo de tratamientos?


    —Solo para parejas enamoradas, muy enamoradas—me dijo.


    Mientras, yo comenzaba a besar sus labios casi diría con rabia, algo que a ella no se le pasó por alto.


    —Estás especialmente travieso, ¿sabes cuánto de loca me vuelve eso?


    —No, pero igual tú logras que me haga una ligera idea.


    —Puede ser, puede ser—La cogí en brazos e hice que cayera en la cama, apasionado y con unas increíbles ganas de demostrarme que era solo su cuerpo el que deseaba.


    Lo recorrí de arriba abajo, pasando mi lengua desde su frente hasta la punta de los dedos de sus pies, en los que me detuve, mordisqueándolos…


    —Por favor, eso es extremadamente excitante, pero me muero de las cosquillas…


    —Aguanta un poco—le susurré cambiando los mordiscos por lamidas, de lo más insinuante.


    La escuché tragar saliva ruidosamente y más cuando comprobó que, al mismo tiempo que se lo hacía, mis dedos iban buscando su sexo; un sexo que ya me olía a humedad aun sin haber llegado a él.


    Mi lengua, también húmeda, se introdujo en él y, haciendo círculos, lo recorrió mientras sus gemidos se intensificaban hasta lo más alto.


    —Los vecinos van a decir que somos…


    —¿Unos escandalosos? Pues que aprendan y que se escandalicen…


    Sentía la absoluta necesidad de poseerla, de saber que era su cara la que deseaba ver cuando mi pene hacía de las suyas, cuando se adentraba en ese camino húmedo que me llevaba al frenesí.


    No busqué su clítoris ni amasé sus senos, solo solté sus pies y me dediqué a entrar en ella, con total lentitud.


    —Ardo, es que ardo—me decía mientras yo soplaba su acalorado rostro, que se iba tiñendo de rojo por momentos.


    —Y mucho más que vas a arder, preciosa, tú déjate llevar…


    Por mucho que me gustara cuando Olivia también se mostraba activa, en esa ocasión debía ser yo quien tomara las riendas, quien la poseyera con brío, quien le demostrara que estábamos hechos el uno para el otro y que nada ni nadie podría interponerse entre ambos.


    Ese primer gemido suyo provocó que la penetrara con más fuerza, como un animal, y entonces los gemidos de mi querida Olivia, de mi dulce niña, sonaron más broncos, más sexuales, más arrebatadoramente sexys.


    Cogí su mentón y lo levanté; cerré los ojos, mientras sentía cómo toda ella me envolvía y más cuando lo hicieron sus largas piernas, que parecían desear fundirse con las mías.


    —Vas a hacer que…


    —Córrete para mí, mi niña, córrete para mí.


    Todo iba bien; yo deseaba a Olivia y deseaba que se corriera, lo deseaba tanto que podía contar las milésimas de segundo que tardaría en hacerlo.


    —Ya, cariño, ya—me susurraba por lo bajini, con los ojos brillantes.


    Hubiera querido que me lo gritase, era tanta mi rabia, tantas las ganas de que todos mis fantasmas se fueran de mi cabeza, que lo hubiera preferido, pero me conformé con su susurro y con parar en ese instante, besándola y abrazándola con fuerza para que disfrutara de un orgasmo que se alargó, para mi regocijo.


    —Ahora yo quiero devolverte…—me ofreció tan pronto como se recompuso.


    —Nada, no tienes que devolverme nada—le dije temiendo que las cosas volvieran a torcerse.


    —Déjame, amor, quiero hacerlo, deseo galopar sobre ti…


    Sentí que el cuerpo se me perlaba de una fina capa de sudor, pero no lo puede evitar… Cuando volví en mí, cuando mi mirada volvió a posarse en la suya, ya tenía a Olivia encima.


    Sus senos, que me provocaban al contacto con mis labios y su rostro… No, no podía ser, esos senos de pronto se agrandaron y el risueño rostro de mi mujer se convirtió en el burlón de Lya, esa chica que volvía a meterse en mi cama, aun sin estar allí.


    Ella me lo había advertido; tenía la capacidad de colarse en mi vida aun sin tocarme. Solo le faltaba colarse también en mis sueños, pero todo se andaría…


     


  




  

    Capítulo 11


    


    —No, no puede ser verdad que estés tan fantástica—le dije a Olivia junto la vi aparecer con aquel vestido en verde oscuro, el más elegante que le había visto en muchos años.


    —Lo que no puede ser verdad es lo que me ha costado, pero he pensado “qué caray”, que para eso es una gran ocasión, te has convertido en el profesor que siempre deseaste ser.


    —Lo cierto es que estoy muy contento, eso es verdad.


    —Es que si no lo estuvieras sería para liarse a palos contigo, perdona que te diga…


    Le sonreí tímidamente, porque teníamos una gran noche por delante, pero también una noche en la que mis temores podían hacerse realidad.


    Me daba pánico, me daba pánico que algo pudiera torcerse, que Lya pudiera acercarse y que Olivia pudiera leer en mis ojos cuando lo hiciera que algo sucedía.


    —Claro, claro que sí, ¿nos vamos?


    —Espera, te voy a ajustar mejor la corbata, también estás impresionante. Voy a tener que mantener a raya a tus alumnas.


    De siempre me había gastado Olivia esas bromas, pero la cosa había cambiado y era escucharlas y que me entraran los siete males.


    —Ya sabes lo que pienso de eso…


    —Venga, vámonos, guapísimo—Me dio un beso en los labios.


    Mi mujer los llevaba pintados en un tono rosa tenue, tan elegante como el resto del conjunto.


    —No quiero que se estropee el maquillaje, estás fantástica.


    —Es una barra de labios permanente, no te preocupes, he pensado en todo porque sabía que no resistiría la tentación de besarte en cuanto te viera con ese traje de chaqueta nuevo.


    —Te quiero, ¿lo sabes?


    —También sabes tú lo que yo pienso de eso, que ni la décima parte de lo que te quiero yo a ti, chaval…


    Negué con la cabeza, como siempre que lo decía y echamos a andar hacia el coche.


    —Harvard, quién te lo iba a decir—me comentó según aparcábamos—. Es el gran logro de tu vida, no lo olvides nunca, ni cuando vengan curvas, ¿vale? —Volvió a besarme.


    —No, el gran logro de mi vida eres tú, mi amor, tú sí que eres el gran logro de mi vida. Y otra cosa, nosotros ya hemos cogido todas las curvas, ahora todo lo que venga será bueno.


    Me bajé del coche y le tendí la mano para que también lo hiciera ella. Olivia iba subida en unas altísimas sandalias y no quise por nada del mundo que pudiera hacerse daño.


    —¿Me das el brazo? —le pregunté.


    —No puedo dártelo, pero te lo presto—Me guiñó ella el ojo y salimos andando.


    —Estás fantástica esta noche, te aseguro que estás fantástica.


    Olivia volvía a brillar como en sus mejores tiempos o quizás todavía más, porque la madurez le estaba dando una serenidad de lo más atractiva, una serenidad a la que yo quería aferrarme para pensar que todos los problemas habían quedado atrás y que todo lo que vendría sería maravilloso.


    Pese a ello, el miedo estaba en mi interior y ella notó que mis movimientos no eran demasiado naturales.


    —¿Estás buscando a alguien, Malcom?


    —No, bueno… Miraba por si veía a Harry, estoy deseando presentártelo y que conozcas también a Martina.


    —Y yo, y yo, buena falta me hace contar con amigas aquí, si no, ¿cómo voy a poder criticarte? —Rio.


    Ni rastro de Lya por el momento, aunque quizás yo estaba siendo demasiado paranoico. Una cosa era que a esa chica le hubiera dado por traerse un jueguecito sexual conmigo y otra muy distinta que me esperara al acecho, con nocturnidad y alevosía, para clavarme un puñal.


    La ceremonia resultó absolutamente espectacular. Harvard se mostraba radiante, recordándonos a todos por qué era una de las universidades más prestigiosas y emblemáticas del momento. Y su Facultad de Derecho, esa que había contado en sus aulas con muchos de los mejores juristas del país durante generaciones y generaciones, no se quedaba atrás.


    —Hombre, Harry, por fin te encuentro—lo saludé.


    —Qué alegría verte y tú debes ser Olivia. Mira, aquella que sale del baño es Martina, mi esposa.


    A Olivia se le cambió la cara y a Martina también y las dos se llevaron las manos a la boca.


    —No puede ser—murmuré yo.


    —No, va a ser el caos—intervino mi amigo.


    Las dos se quedaron mirándose y, por fortuna, les dio por echarse a reír.


    —¡El mismo vestido, llevamos el mismo vestido! —se dijeron mientras se saludaron.


    —Lo que te dije, macho, fue una premonición. Nos han clonado aquí en Harvard, estos jodidos tienen poder para todo—resopló Harry.


    —Pues va a ser eso, sí.


    —No me había pasado en la vida, Martina, pero habrá que tomarlo con buen humor.


    —Puedes jurar que a mí tampoco, Olivia, pero como bien dices, nos lo vamos a tomar con buen humor, pero regado con una copa, ¿te parece?


    —Claro que me parece.


    En ese instante fuimos Harry y yo los que nos miramos, pues ambas, que eran coquetas hasta la saciedad y que en otro momento hubieran considerado aquella coincidencia como una verdadera fatalidad, la tomaron con toda la deportividad del mundo.


    —Van a ser grandes amigas, seguro que sí.


    —Eso parece, míralas, no pueden parar de reír.


    Las chicas nos traían unas copas y, de lo más divertidas, se contonearon delante de nosotros.


    Sexy, Olivia seguía siendo de lo más sexy, por lo que no tenía demasiado sentido que Lya siguiera en mi mente, como una amenaza.


    Los profesores nos mezclábamos con los alumnos, que estaban de lo más alborotados.


    Harry conocía todos los entresijos de la Facultad, incluidos quiénes eran los líderes de las hermandades y demás.


    —¿Ves a ese chaval? Se llama Jason Parker y es más peligroso que un mono con dos pistolas, tiene más poder que el director, te lo digo yo—me confesó dando un trago largo.


    —Pues lo tendré en cuenta.


    —¿Y ves a aquella chica? Es la más popular de toda la Facultad de Derecho, los trae a todos locos—Señaló a una alta pelirroja cuya cobriza melena destacaba sobre su minúsculo vestido.


    —¿Y aquel hombre? ¿Es un profesor? Me suena su cara…


    —Sí, es un genio de la Medicina y ahora profesor aquí, fue al que operó a aquel chaval cuyo caso se hizo viral, no sé si te acuerdas que…


    Harry hablaba y hablaba, lo mismo que nuestras mujeres, que esas salían aquella noche siendo ya amigas.


    Yo no le prestaba demasiada atención a mi colega, pues mis ojos estaban en todas partes a la vez. Por un momento, comencé a dudar si la buscaba con los ojos porque temía verla o porque lo deseaba y esa última posibilidad me dio miedo.


    No, Lya no dio señales de vida durante una noche en la que las copas lograron desinhibirnos a todos, no pudiendo dejar de bailar a partir de un momento dado.


    —Hacía tiempo que no te veía achispado, amor—murmuró Olivia en mi oído mientras seguíamos bailando.


    —Es cierto, cariño, pero la ocasión lo merece. Voy al baño un momento y después seguiré demostrándote lo que este cuerpo puede hacer por ti.


    —Pero para eso tendremos que marcharnos, ¿no? —murmuró juguetona.


    —Me refería en la pista de baile, pero tienes razón, nos vamos en cuanto salga.


    No era temprano y yo acusaba las copas. De hecho, dejaríamos el coche allí y nos pillaríamos un taxi al salir. Mejor, no era la primera vez que Olivia y yo comenzábamos un jueguecillo furtivo en un taxi que finalmente terminara en el catre.


    —Harry, tío, voy al baño.


    —No creo que necesites que te la aguante, ¿no? —Rio porque ese también estaba un poco pasado de copas.


    —Para nada, no eres mi tipo—le contesté, causando la risa de ambas chicas.


    Justo entraba en el baño cuando noté que alguien me empujaba y me acojoné bastante, pues no sabía de qué palo iba el que fuera. Sin más, estuve a punto de sacudirle tal puñetazo que lo siguiente que vistiera fuese una caja de pino, pero ella me aguantó el brazo, con dos pares de narices.


    —¿Lya? ¿Qué cojones estás haciendo aquí? —le pregunté.


    No había nadie en el resto del cuarto de baño y ella cerró la puerta del pequeño habitáculo que solo contenía un wáter, un espacio no demasiado amplio en el que su cuerpo se acercó insinuante a mí.


    —Tengo algo que preguntarte y tú tienes algo que responderme—me aseguró, mientras me miraba con total descaro y acercaba su boca a la mía.


    —Lya, vete de aquí ahora mismo, por favor. ¡¡Vete!!


    —No estás en condiciones de exigir y mucho menos de gritar, Malcom. Es más, si no me contestas, seré yo quien lo haga y parecerá que el profesor Brown, un tanto pasado de copas, ha intentado abusar de una alumna en el baño, ¿qué crees que le sucedería a tu reputación? No volverías a dar clase en toda tu jodida vida y eso después de pasar una temporadita a la sombra. Estoy segura de que prefieres el sexo conmigo al de la cárcel, aunque ese también sea gratis—Sonrió maléfica.


    —Lya, por favor, esto no tiene puta gracia.


    —¿Y quién ha dicho que sea gracioso? Yo lo calificaría más bien de morboso.


    —Tampoco, tampoco es morboso.


    —¿No? ¿Y entonces por qué me ves a mí cuando te la follas a ella? Porque no hace falta que me respondas, te lo veo en los ojos.


    —Lya, todo esto es un despropósito, yo estoy casado, felizmente casado con Olivia, ¿qué quieres de mí?


    —¿De verdad te lo tengo que explicar? Lo que quiero es tu polla y la quiero dentro de mi coño, no es tan difícil de entender.


    —Lya, por favor, olvídate de todo y no vuelvas a hablarme así.


    —¿Cuántas veces tengo que decirte que no acato tus órdenes, Malcom? De verdad, creí que eras más listo, por eso de llegar a profesor de Harvard.


    No, no debía ser tan listo cuando aquella niñata me estaba ganando la partida, cuando me había acorralado en un baño y cuando, para mi desgracia, tenía toda la razón cuando decía que yo la deseaba.


    —Lya, ya, por última vez…


    —¿Última? Pero si todavía no ha ocurrido ni la primera, aunque eso lo voy a arreglar yo ahora mismo—Se agachó.


    —No, Lya, no lo hagas…


    —No lo haré, Malcom, si tienes los cojones de mirarme a los ojos y decirme que no lo deseas tanto como yo, entonces no lo haré, ¿puedes hacerlo?


    Se estaba colando en mi mente, se estaba colando irremediablemente porque se adelantaba a los acontecimientos.


    No dije nada, no pude decirlo y fue así, simplemente, porque temblé de placer solo con ver cómo desabrochaba mi cinturón y desabotonaba la cinturilla de mis pantalones.


    Su vestido, blanco con unos dibujos geométricos en plateado, de lo más moderno, salió por sus hombros, dejando solo un minúsculo tanga sobre su cuerpo. Sus senos, esos senos grandes que desafiaban la ley de la gravedad, manteniéndose perfectamente erguidos, pasaron por delante de mi boca sin pena ni gloria, pues ella volvió a agacharse.


    —Y encima tienes una polla impresionante, qué hijo de puta—me dijo mirándome con cara de niña mala mientras la tomaba entre sus manos y comenzaba a lamerla, pasando su lengua por toda ella.


    La excitación, una excitación sublime, me recorrió de pies a cabeza, logrando que mi corazón palpitara hasta dar saltos dentro de mi pecho.


    —Lya, esto no está…


    —¿No está bien? ¿Y quién dice que todas las alumnas hagamos las cosas bien, profesor? ¿Tengo yo cara de pava o más bien de ser una de esas que merece que la castiguen?


    El sudor me caló todo el cuerpo, la excitación era máxima y fue entonces cuando se la metió entera en la boca, demostrándome que el sexo oral no tenía secretos para ella.


    Un gemido, de lo más rudo, salió entonces directo de mis pulmones, mientras la excitación subía y subía, notando cómo hasta las venas de mi pene crecían en el interior de esa boca que parecía haber sido creada para dar placer.


    Sus labios, rojos y extremadamente voluminosos, eran tan seductores que su sola visión habría logrado que me corriera, allí en ese baño y para ella.


    —Lya, no puedo más, no puedo más—gemí mientras mi cuerpo ardía hasta alcanzar un estado febril.


    —Venga, Malcom, hazlo para mí—murmuró mientras, efectivamente, me corrí para ella.


    Tomándola en su mano, no vaciló en dirigirla hacia su cara, impregnándose por completo de mí, dejándome una imagen que…


    —Esto no lo vas a olvidar en tu puta vida, hasta el último día verás mi cara así, después de haberte corrido, chorreante de ti…


    Mi corazón volvió a subir de pulsaciones más de lo debido con solo escucharla, cuanto y más si hubiera permanecido allí demasiado tiempo.


    Cogiendo papel, Lya se limpió y, levantándose, volvió a poner su espectacular “pechonalidad” a la altura de mi boca, para apartarla al instante, burlona, como era ella.


    —Por hoy has tenido bastante con el primer plato—me aseguró mientras se volvía a poner el vestido y me pedía que la aupara para ver lo que ocurría fuera.


    —¿Hay alguien? —Yo me sentía fuera de lugar, no sabía cómo actuar después de haber sucumbido a sus muchos encantos.


    —Nadie, tranquilo, me las piro…


    Salió ella primero y un minuto después lo hice yo. En el lavabo, me eché agua en la cara, porque la temperatura había ascendido en mi cuerpo de forma meteórica.


    —Amor, sí que has tardado—me comentó Olivia al llegar.


    —Había overbooking en el baño, cielo, ¿nos vamos ya? —le pregunté antes de que los brincos de mi corazón me resultaran del todo incontrolables…


    De camino al taxi, miraba hacia todos los lados, como temiendo encontrármela y que Olivia pudiera verlo todo en mis ojos, pero no…


  




  

    Capítulo 12


    


    El lunes por la mañana, después de un finde que no le deseaba ni a mi peor enemigo, tomé café con Harry.


    —Tío, tienes cara de muerto hoy, ¿no has dormido bien?


    —Llevo un par de noches sin poder hacerlo, amigo.


    —¿Algún problema en casa? Yo os vi muy bien a Olivia y a ti. Por cierto, que a Martina le cayó sensacional, dice que esa cenita hay que organizarla ya.


    —Me parece bien—le dije resoplando.


    —Sea lo que sea, me lo puedes contar, Malcom, soy una tumba.


    —Es algo muy confidencial, algo que podría acabar a la par con mi carrera y con mi matrimonio, amigo.


    —Espera, espera, ¿en qué lío te has metido?


    —He tenido sexo con una alumna, Harry.


    —¿Sexo con una alumna? Tío, ¿pero tú te has vuelto loco? ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Con quién?


    —Joder, como para negar que también eres abogado, saca el polígrafo ya también, si eso.


    —No, yo no voy a sacar nada porque me parece que bastante has sacado tú por los dos, ¿en qué andas metido?


    —Se trata de una de mis alumnas, se llama Lya.


    —Y está más buena que el pan, claro…


    —Sí que lo está, pero no es ya eso, nunca he pretendido nada con ninguna alumna por muy buena que estuviera, pero es que con ella todo es distinto. Me busca desde el primer día, Harry, no son imaginaciones mías, sino ofrecimientos de lo más explícitos, se ha colado en mi cabeza y se coló en el cuarto de baño la noche de la fiesta.


    —¡¡No jodas!! ¿Lo hiciste con ella en el baño? ¿Por eso tardaste en volver?


    —No fue ninguna cita romántica, como podrás imaginar. Se coló en el baño, me amenazó con chillar si la delataba y después me abrió los pantalones.


    —No digas más y te la chupó hasta ponerte los ojos en blanco.


    —Pues sí, amigo, lo has resumido a la perfección.


    —Tío, yo no sé qué decirte, pero esto es un marrón total…


    —Sí que lo es, si esto llega a oídos de los de arriba me veo buscando trabajo de barrendero, la estoy cagando a lo grande.


    —Bueno, bueno, que nadie tiene por qué enterarse, vamos a tratar de pensar con la cabeza fría. Y me refiero a la de arriba, Malcom, que la de abajo ya te ha enredado lo suficiente.


    —Harry, la verdad es que me alivia poder compartirlo contigo, me estoy volviendo loco.


    —Tío es que se trata de una alumna y que por lo que dices está como una chota, te puede buscar la ruina.


    —No me lo repitas más, que bastante mal me siento ya.


    —A ver, que tampoco es cuestión de que te flageles, todos hemos metido la pata alguna vez con alguien, por eso no lo digas, lo que pasa es que lo tuyo puede traer cola.


    —¿Tú le has sido infiel alguna vez a Martina?


    —Yo sí, ¿es tu primera vez con Olivia?


    —Sí, sí, la primera.


    —Ah, pues yo los tarros se los he puesto un par de veces; la primera con una camarera en una noche de fiesta, que ya ves que tienen mucho peligro. Y la segunda, con una compañera de mi antigua universidad.


    —¿Y ella nunca se ha enterado?


    —Pues claro que no, ¿no ves que tengo las pelotas en mi sitio? Menuda es Martina, me las había cortado.


    —Y lo dices tan pancho, ¿no te sientes culpable?


    —Mira, tío, si hubiera llegado a sus oídos y le hubiera hecho daño, sí, pero como no ha sido el caso, qué quieres que te diga…


    —Me gustaría ser como tú, pero yo me siento el mayor hijo de puta sobre la faz de la tierra.


    —Pues menos machacarte y más buscar soluciones. Es cierto que se lo tienes que dejar muy claro a esa chica, eso no te lo voy a negar. Le tienes que decir que ha sido cojonudamente bueno, para no ofenderla, pero que tú tienes a tu mujer y que colorín, colorado, este cuento se ha acabado.


    —Tienes razón, amigo, trataré de hacerlo así.


    —Hazme caso o corres el riesgo de tirarlo todo por la borda y no lo habrás hecho más que por unos cuantos polvos, no te merecerá la pena.


    Nunca me había planteado engañar a Olivia, bien lo sabía yo, pero había ocurrido y no veía que el confesárselo fuera a hacerle ningún bien en un momento en el que volvía a ser ella. De retroceder, yo no me lo perdonaría, así que sería mucho mejor dejar las cosas como estaban.


    No la había vuelto a tocar desde la noche del sábado, porque me sentía sucio, indigno de ella, pero aquel lunes por la noche, se me insinuó tanto que me tiré encima de ella, como una fiera.


    —Madre mía, qué pasión, ¿y luego hablan de la crisis de los cuarenta? Pues a nosotros nos faltan dos telediarios y no veas si estás…


    —Duro, estoy duro, preciosa mía…


  




  

    Capítulo 13


    


    —Lya, tengo que hablar contigo, ¿te importaría subir conmigo a mi despacho? —le pedí al acabar la clase.


    —Por supuesto que no, profesor Brown, será todo un placer.


    Ese día llevaba un short negro con otro de sus top dejando su ombligo al aire y un blazer cubriendo sus hombros, pues ya comenzaba a refrescar algo más. En sus pies, unas Vans también negras, que le daban el más juvenil de los aspectos.


    Subió las escaleras delante de mí y la parte de abajo de sus shorts se separaba de sus muslos, dejando ver buena parte de estos. A la par, se ajustaban por la parte de su trasero, que se me antojó como absolutamente deseable.


    Sus andares, totalmente endiosados, sabiéndose deseada por todos los chicos que pasaban a su alrededor y se le quedaban mirando, esos andares chulillos me podían y más cuando se volvió para guiñarme un ojo en señal de que le ponía mucho que yo lo viera.


    —¿Te ayudo a abrirla? —murmuró demasiado cerca de mi oído al comprobar que me temblaban las manos intentando meter la llave en la cerradura.


    —No es necesario, gracias.


    —Nada, nada, si yo lo digo solo por ayudar—Sonrió con esa sonrisilla tan socarrona de quien cree tener el control de la situación.


    —Por fin—resopló, insolente.


    Como bien decía ella, desde luego que merecía un buen correctivo, aunque solo de pensar las distintas variedades que se me venían a la cabeza, la boca se me secó tanto que tuve que coger un vaso de agua de la máquina que tenía en mi despacho, en cuanto entré.


    —¿Tú quieres agua? —le ofrecí.


    —No, yo no me he asustado, Malcom—contestó con su característica frescura.


    —Yo tampoco me he asustado, Lya.


    —No es eso lo que me dicen tus ojos.


    —No seas tan listilla, los tuyos también pueden engañarte, no es miedo lo que detectas en los míos.


    —Pues mira, ahí te voy a dar toda la razón, porque es miedo, pero mezclado con deseo, un deseo incontrolable… ¿Has soñado ya con la mamada que te di, Malcom o solo la recuerdas a todas las horas del día?


    —No te creas tan importante, Lya, no me vas a descubrir nada que no conozca.


    —Y tú no seas tan mentiroso, no has estado así de cachondo en tu vida. Bueno, eso no es del todo cierto, vuelves a estarlo ahora.


    Lo jodido del caso es que no decía nada que no fuera cierto, porque solo de verla mi pene se negaba a continuar en reposo en el interior de mi bóxer, irguiéndose para ver qué se cocía por allí.


    —Te he llamado porque tengo que hablar contigo, Lya.


    —Me has llamado porque te quedaste con ganas de más, con ganas de mis tetas, con ganas de mi coño, con ganas de follarme.


    —Eres la chica peor hablada del mundo, no me cabe ninguna duda.


    —Pues a mí no sé sí me cabe o no, pero yo de ti aprovecharía para comprobarlo.


    Sin más, se vino hacia mi silla y se colocó delante de mí, abriéndose de piernas, aun con el short.


    —No te he dado permiso para acercarte, quítate de aquí—le ordené con la voz entrecortada por la excitación.


    —¿Qué te pasa, Malcom? Venga, si ni siquiera te sale la voz del cuerpo. Ten pelotas y haz lo que estás deseando hacer, fóllame…


    —Solo te he llamado para decirte que esto no puede continuar así, Lya—La corbata me asfixiaba, así que abrí un poco su nudo.


    —Eso no se hace así, hombre, se hace… Ains, ¿es que te lo tengo que enseñar todo? —Se acercó a mí al tiempo que tiró de su top y dejó sus senos al aire.


    Fue verlos y ponerme malo, notar de nuevo que mi cuerpo se empapaba de sudor, que mi lengua la deseaba, que mi pene quería recorrer su sexo sin vacilar.


    Desabrochando más mi corbata, la cogió por la parte de abajo y enredó su cuello con ella, tirando de un extremo y haciendo que nuestros labios se unieran.


    Cuando su lengua fue a explorar mi boca, la mía entró en ella con la fuerza de un huracán, devorándola y besándola con tal pasión que yo mismo me asusté.


    —Eso es Malcom, saca a la fiera, fóllame como jamás te has follado a nadie, hazlo.


    No tengo claro cómo le quité el short, solo sé que terminó entre mis dientes, lo mismo que su tanga…


    Su perfecto pubis, totalmente rasurado, suave como toda su juvenil piel, que olía a fresca, terminó de llevarme al delirio y no fueron mis dedos sino directamente mi pene quienes entraron en él.


    Ni siquiera hubo previos, sino que la cogí por la cintura y la penetré con tal fuerza que temí perforarla.


    —Eso es, Malcom, ya sabía que me follarías como un lobo salvaje, quiero ver tu versión más dura, fóllame todo lo fuerte que puedas.


    Sí, estaba sacando mi versión más salvaje, por lo que volví a tomarla por la cintura con la intención de que no se me resbalara, debido a lo muy mojada que estaba, y la follé con total fiereza, apagando sus gritos con mi brazo, que ella arañaba.


    Ni siquiera reparé en que me los estaba marcando, loco como estaba, con la lujuria por bandera y los ojos inyectados en sangre por la máxima de las excitaciones.


    —Me voy a correr, Malcom, un par de empujones más y me voy…


    Ahogó también en mi brazo su corrida, una que noté en el interior de su vagina, regándome, pero también en sus ojos, los más excitados que hubiera visto hasta la fecha, pura sugerencia.


    Ese cuerpo elástico, joven, que emanaba vida… Esos senos, que no tardaron en acabar en mi boca.


    —Son tuyas, haz con ellas lo que quieras, ¿son las que más te ponen del mundo? ¿Cuántas veces te has pajeado pensando en mis tetas? ¿O tú no eres de esos, Malcom? Sí lo eres, no lo niegues. Y ahora, me voy a volver a correr para ti…


    Lo deseaba tanto, deseaba tanto esa corrida que me pilló mordisqueando sus senos, que tuve que hacer verdaderos esfuerzos para no desparramarme en ella, por lo que salí a toda velocidad.


    —¿Te has asustado, Malcom? A lo justo—me dijo mientras tomaba mi pene entre sus manos y comenzaba a lamerlo de nuevo.


    —No deberías hacer eso, no deberías porque me va a pasar ya…


    —¿De veras te has pensado que me voy a apartar porque tú me lo digas? Pues la llevas clara…


     


  




  

    Capítulo 14


    


    Por la noche me era totalmente imposible conciliar el sueño.


    —¿Qué te pasa, amor? No te duermes y no has tenido ganas de… Tú ya me entiendes, solo suele pasarte cuando no estás bien.


    —Todo bien, cariño, no te preocupes, es solo el estrés.


    —¿Estás seguro? A ver si no es tan rentable eso de dar clases en Harvard. Mira, les dices que no te den tanta caña o no tendré más remedio que darte la baja, como tu médico que soy.


    —No creo que sea necesario, bonita. Solo deja que me adapte un poco a las nuevas circunstancias, siempre no se llega y se encaja del tirón.


    —Es lo que pasa, que ciertos sitios le ponen a uno un plus de responsabilidad en lo alto y supongo que dar clases en uno así pesa demasiado.


    —Pues sí, pero ya sabes que a mí me van los retos, seguro que pronto me he hecho a la nueva situación.


    Estaba deseando que se durmiese y que dejase el tema, porque me sentía tan mal que no era capaz de mirarle a la cara con normalidad, de mantenerle la conversación.


    En cuanto lo hizo, suspiré y traté de cerrar los ojos. Suerte que tenía la costumbre de poner el móvil en silencio a la hora de dormir para que no me sonaran las notificaciones, porque me llegó un mensaje en ese instante de un ´número desconocido y lo tomé entre las manos, soltándolo a continuación como si me achicharrase.


    Una foto, una foto de su impresionante delantera con un mensaje que decía: “Dime que no estás pensando en ellas ahora mismo”.


    El móvil se me cayó de las manos al soltarlo y Olivia se removió entre sueños.


    —¿Pasa algo, Malcom?


    —Absolutamente nada, mi vida, todo en orden, solo que tengo sed.


    Me levanté, no le mentí, la boca se me había quedado seca como el esparto después de ver hasta dónde llegaba su atrevimiento.


    Con mis alumnos tenía un grupo de WhatsApp con el que me comunicaba para cuestiones eminentemente académicas y yo no era de esos profesores que tienen dos teléfonos; el personal y el laboral.


    A cuerno quemado, es que me sentó a cuerno quemado porque se veía que esa chica no respetaba absolutamente nada. Olivia lo podía haber visto y ello habría dado al traste con nuestro matrimonio, pero aun así lo hizo.


    —¿Qué pasó, amigo? —me preguntó Harry por la mañana.


    —No pude, tío, no pude…


    —¿No la citaste en tu despacho?


    —Sí que la cité, pero lejos de acabar con el jueguecito, le di más cuerda.


    —¿Te la tiraste en tu despacho? No jodas que te la tiraste.


    —Sí, sí jodo o sí jodí, mejor dicho.


    —Te estás liando más de la cuenta, luego no digas que no te lo avisé.


    —Ya lo sé, amigo, sí que lo estás haciendo. Y, además, lo suyo es imparable, mira.


    Le di el móvil, en el que todavía conservaba el mensaje.


    —Joder, qué tetas. Mira tío, retiro lo dicho, esa chica es mayor de edad y con semejante delantera es normal que…


    —Con semejante delantera hay que ser muy capullo para estar cayendo una y otra vez con ella, no trates de justificarme.


    —Vale, pero también te digo que hay que tenerlos muy bien puestos para renunciar a eso, joder con la tal Lya…


    —Lo voy a borrar ya, solo quería enseñártelo, para que no pienses que estoy loco ni que soy yo quien la persigo.


    —¿Eres tonto? ¿Por qué iba a dudar yo de ti? Venga ya, tampoco pongas esa cara, trata de cortarlo ya y punto, no le des más vueltas.


    —Lo haré, tío, lo haré.


    —Mira, Martina me ha dicho que os invite a cenar el sábado, será una buena ocasión para que te relajes y pasar un rato juntos. Eso sí, no te hagas ilusiones que yo no te voy a proponer ese tipo de relax—Rio.


    —No, si al final el capullo lo serás tú.


    Me agradaba tener a alguien con quien poder compartir un deseo inconfesable, el mío, que me estaba sumiendo en el más profundo de los caos.


    Hablaría con ella al día siguiente, lo haría antes de que el problema, de que esa obsesión fatal que Lya parecía sentir por mí, fuera a más. Si bien, dadas las circunstancias, yo no sabría precisar si no la sentiría ya también.


     


  




  

    Capítulo 15


    


    —Lya, necesito volver a hablar contigo—le comenté a la salida de clase la mañana siguiente.


    —Vaya, ¿tienes ganas de volver a disparar el gatillo, vaquero? —me preguntó mientras hacía un gesto como si me apuntara con un revólver y a continuación se lo guardase.


    Ese día llevaba un vestido en tono verde kaki con aire militar, que era muy de su estilo, y no dudó en contonear nuevamente sus caderas mientras subíamos las escaleras.


    Conforme entramos en el despacho, se quedó al lado de la puerta y tuve que volver a tragar saliva viendo que levantaba uno de sus pies y luego el otro, sacando su tanga.


    —¿Qué haces, Lya? No, no se te ocurra.


    —¿Qué pasa? Solo tengo calor, ¿o también vas a decirme lo que puedo o no puedo llevar puesto?


    —No, jamás osaría decirte nada de eso.


    —¿Eres posesivo, Malcom? Contéstame…


    —No tengo que contestar a nada de lo que me preguntes, no estoy aquí para que seguir con este juego.


    —¿Un juego? No, no, por ahí, vamos mal. Yo no soy ninguna niña ni me gustan los jueguecitos, creía que ya te había quedado claro—me comentó en el más sugerente de los tonos y luego vino hacia mi sillón.


    —Lya, por favor, no se te ocurra acercarte más.


    —Joder, me has asustado, solo te ha faltado decir eso de “Vade retro, Satán”. Oye, ¿tú no serás de los que tienen un rociador de agua bendita? —Miró a su alrededor y por un momento, pese a que yo estaba de lo más tenso, logró sacarme la sonrisa.


    —No…


    —Así me gustas más, relájate, venga.


    —No, Lya, esta vez no lo vas a conseguir, ¿vale? Ya está bien, doy lo nuestro por finiquitado.


    —Picapleitos, qué picapleitos te ha quedado, por finiquitado, qué fino, ¿cuándo se te va a soltar la lengua conmigo, Malcom? Ya he logrado que se te suelte la polla, pero estoy deseando que me digas guarradas.


    —No cuentes con ello, ya puedes olvidarte.


    —Lo estás deseando, estás deseando decirme que soy tu puta y un montón de guarradas parecidas, pero te metes en ese traje de profesor estirado y lo niegas.


    —No soy ningún estirado ni tengo que fingir nada, es solo que quiero a mi mujer y que no tengo ninguna intención de seguir adelante contigo, Lya, hasta aquí.


    —Entonces, ¿no piensas ponerme un dedo encima? —Tiró hacia arriba de su vestido y se quedó como su madre la trajo al mundo, algo que hizo que mi pene reaccionara incluso antes de que lo hiciera mi cerebro—. Me vuelve loca verte así de empalmado, tan duro…


    —Olvídalo, Lya, vístete y vete, por favor.


    —¿Te da miedo que alguien pueda descubrirnos y tu reputación se vaya a la mierda?


    —Me ha costado mucho llegar hasta aquí y más todavía mantener en pie mi matrimonio como para tirarlo todo por la borda ahora que las cosas vuelven a ir bien.


    —¿Has tenido problemas con tu perfecta esposa rubia? Quién lo diría, con lo bien que haces el papel de maridito feliz, que parecéis Ken y Barbie, me dais una fatiga cuando os veo juntos.


    —No es ningún papel, no te equivoques, yo la quiero…


    —Tú lo que quieres es ver esto—me interrumpió llevándose la mano a su pubis y dejándome que no pude ni articular palabra.


    No, no quería volver a caer, no quería hacerle daño a Olivia, no quería fallarle.


    —Lya, por favor…


    —¿Te pone esconder los arañazos de los brazos? ¿Qué le dirás si los descubre en algún momento?


    —Cierto que había tenido que hacer malabares para que ella no me los viese, eso no era ninguna broma y suerte que ya iban desapareciendo.


    —Cállate y vete, por favor.


    —No es lo que quieres—me dijo mientras abría sus labios para tocarse a placer, agarrando su clítoris y comenzando a gemir.


    Era insoportablemente adictivo, así podría definir el sexo con ella. Intenté apartar la vista, pero fue en vano. Lya me ponía demasiado y, gemido a gemido, fue logrando que el deseo creciera en mí hasta tirarme sobre ella como un león en celo.


    —Eso es, fóllame—me pidió dándose la vuelta y llevando su larga melena hacia un lado de su espalda.


    Bajé mis pantalones y el bóxer, con la intención de embestirla, boca abajo como estaba en la mesa y en ese momento levantó su trasero, prominente y perfecto, duro como una roca y provocador…


    —¿Quieres que te folle por ahí?


    —Eso es Malcom, hazlo ya, me muero de ganas…


    Negué con la cabeza, no quería pensar en lo que iba a hacer, pero lo hice. Entré en Lya, por la parte más estrecha y morbosa que me pudiera ofrecer, por una que me hizo cerrar los ojos y murmurar su nombre mientras ella volvía su rostro, regalándome la más morbosa de todas las miradas que hubiese visto jamás.


    —Eres tan…


    —Soy tu puta, Malcom, quiero que me folles, que me folles tanto…


    —Voy a follarte tanto que no podrás olvidarlo mientras vivas, Lya—le aseguré al mismo tiempo que se lo hacía con total fiereza y ella aguantaba mis embestidas.


    —Dame duro, Malcom, dame duro y me correré para ti…


    No hizo falta ni siquiera que la estimulara con mis dedos ni que la tocase o lamiese por ninguna otra parte de su cuerpo, pues Lya se corrió con mi polla en esa parte de su cuerpo que jamás habría yo soñado con visitar.


    —Lya, Lya…


    —Malcom, dime que me deseas, que me deseas más que a ninguna otra en tu jodida vida, dime que nunca te has follado un culo como el mío.


    —Te deseo, Lya, joder, te deseo—le confesé con rabia, mientras en su rostro se dibujaba una sonrisa.


    Seguí follándola, la follé hasta que me dolió el alma, hasta que no pude más…


    —Me voy a acordar tanto de ti esta noche, tanto…


    —Lya, esto tiene que acabar—le rogué mientras se vestía.


    —Me necesitas y lo sabes, ¿o es que podrías pasar esta noche sin recibir una foto mía?


    —No lo hagas, no me envíes nada más. Olivia podría verlo.


    —Ese es tu problema, Malcom. Ya sabes que no puedes prohibirme nada, yo no funciono así.


    —Me estás destrozando, Lya, me estás destrozando.


    —Si no se queja mi culo, no tengas la indecencia de hacerlo tú—Salió por la puerta y me dejó con la palabra en la boca.


     


  




  

    Capítulo 16


    


    Comprobé que tenía la marca de algunos nuevos rasguños de Lya en los brazos y me preocupé. Por mucho que ya fuera en manga larga, había ocasiones en las que no podía cubrir mis brazos. Aunque, en honor a la verdad, cada vez eran menos, porque mis ganas de tocar a Olivia bajaban proporcionalmente a la forma en la que Lya se metía en mi cabeza.


    Se lo comenté a Harry en la cocina de su casa.


    —Tío, te estás buscando la ruina. Mira, yo solo de pensar en el cuerpazo de esa niña me estremezco también, pero luego pienso en todo lo que tengo y concluyo que no vale la pena jugárselo todo por un polvo.


    —Eso ya lo sé, amigo, pero no sé cómo lo hace. Soy un gilipollas caigo una y otra vez.


    Las chicas entraron en la cocina y Olivia venía con el pequeño Charlie en brazos, que era una monería, rubio y con el pelo rizado.


    —Parece un angelito, ¿verdad, cariño? —me preguntó de lo más maternal.


    —Eso es porque no has pasado un día entero con él, que ya te cambiaría el concepto. Es un pillo total—Rio su madre.


    —Pero un pillo para comérselo, mira qué manitas, si parecen dibujadas.


    —Pues ya verás como nos arrepentimos un día de no habérnoslo comido, os lo digo en serio…


    —Venga ya, Harry, si tú estás que no cagas con él—apunté.


    —Y tanto que sí, es un padrazo, algunas veces siento que tiene más paciencia que yo, pero es que la mía brilla por su ausencia—Sonrió Martina.


    —Pues nada, cuando necesites descansar un rato, no tienes más que dejármelo en casa, que yo estará encantada de cuidarlo, como si es una noche para que salgáis, ¿vale?


    —Harry, que se nos ofrecen de canguros, aprovechemos y vayámonos quince días—Se acercó Martina y lo besó.


    Charlie comenzó a chillar y a patalear y Harry se moría de la risa.


    —Ya le ha dado la pataleta. Nada, amigo, que no me puedo acercar a su madre sin que se ponga como una furia. Prepárate, porque son unos pequeños acaparadores que nos las roban…


    —Ni caso, Malcom, a ver si va a decir este que no encontramos nuestros momentos…


    —Claro que sí, Martina, los quejicas son ellos, los hombres…—le indicó Olivia.


    —¡Qué me vas a decir! Y los peores pacientes, ¿a que entran por tu consulta como si se fueran a morir con una simple gripe?


    —Nos ha tocado, amigo, nos van a poner verde esta noche.


    La que me había a poner también, pero no precisamente verde, era Lya, que me envió un mensaje con otra nueva foto suya, en este caso de su trasero, en la que se leía, “¿Cuánto lo echas de menos del uno al diez? El cinco no vale, que tiene trampa jeje… O sí, ya se verá”.


    —¿Pasa algo cariño? —me preguntó Olivia.


    —Nada, uno de los memes de mi hermano, ya sabes…


    —Pues como no es guarro, seguro que es una porquería de esas que tienes que borrar antes de que la vea.


    —Justo eso, una de las suyas—le indiqué haciéndolo, porque si llega a mirarme el móvil, me muero.


    Cualquiera diría que podía haberla bloqueado, al menos por las noches, pero una parte de mí se resistía a hacerlo, como si en el fondo necesitara saber de ella.


    Las chicas volvieron al salón y Harry a la carga.


    —Era ella, ¿no? Mira, tío, yo diré muchas tonterías sobre mi niño y todo lo que tú quieras, pero no cambio la vida que tengo ni por todo el oro del mundo. Martina es una joya y la mujer que siempre ha estado ahí para mí. Olivia es esa misma mujer para ti, no la pierdas.


    —Vale, lo tendré en cuenta. Cabeza fría, debo mantener la cabeza fría.


    —Sí, la de arriba, porque la de abajo está claro que te la tienes calentita.


    Cenamos en cuanto el niño se fue a dormir a su cuna.


    —Ahora ya duerme de un tirón, pero durante el primer año fue un suplicio, se despertaba a todas las horas de la noche—nos contó Martina.


    —Cierto, tenía un radar, como me acercara a su madre, ya estaba berreando como un poseso. Para mí que hemos tenido un espía, en vez de un niño.


    Cuanto más hablaban de Charlie, más veía yo la ilusión en su carita pensando en el nuestro, en el que estaba por venirnos. Seguramente en nuestro caso no sería un bebé, sino un niño con algún añito más, pero eso no ensombrecía nuestra felicidad para nada.


    La cena estuvo exquisita, como no esperábamos menos, así como el postre que ese sí que lo llevó Olivia.


    —De matrícula de honor, ya estás dentro del club de cocina, Olivia y esta será la primera receta que nos pases, por favor. Vaya un tiramisú, rico.


    —La receta me la traje de Italia, de una vez que estuvimos en Roma y nos alojamos en un lugar cuyos dueños tenían también un restaurante. Fue un verano en el que recorrimos La Toscana durante quince días.


    —Pero bueno, vaya un viaje romántico, ¿no? —le preguntó Martina, incrédula.


    —Sí, sí. Verás, si Malcom siempre ha sido muy romántico.


    —Harry, a ver si tomas nota y nos vamos nosotros también quince días a La Toscana.


    —¿A La Toscana? ¿Y no puede ser a otro sitio? Yo siempre he querido ir a China, a la Gran Muralla.


    —A la gran puñeta te voy a mandar yo como sigas diciendo tonterías. Yo quiero un viaje romántico, eso es lo que hoy—Cruzó ella los brazos sobre su pecho.


    —Buena me la has liado, macho, entre el niño y la madre, no me están dando nada—me decía mi compañero y Olivia y yo nos reíamos.


     


  




  

    Capítulo 17


    


    Llegué totalmente decidió a la Facultad ese día…


    —Lya, ¿tienes un minuto?


    —¿Tan rápido? Joder, vale que lo nuestro no sea una historia romántica, pero así en plan conejero tampoco me va.


    —Muy graciosa, pero no es eso, lo que quiero decirte es que, de una vez y para siempre, he decidido poner fin a lo nuestro.


    —Me parece genial, pero yo no—me soltó en medio de aquella clase, que ya estaba vacía, dándome un beso.


    —¡¡Joder, Lya!! Ha podido pasar alguien por la puerta, ¿tú estás buena de la cabeza?


    —Sí, creo que sí y del resto ya ni te cuento, ¿cuántas veces has soñado conmigo este fin de semana? Dime que no es mi culo lo que tienes en mente durante todo el día.


    Me armé de valor porque si no lo hacía jamás acabaría con aquello, hasta que ella quisiera, claro.


    —Pues no, lo creas tú o no lo creas, tengo otras cosas en mente.


    —Pero seguro que ninguna te atrae más que la de volver a encularme, viciosillo.


    —No tiene ni pizca de gracia, Lya, yo quiero ser padre.


    —Joder, lo que pasa es que ahora me pillas un poco con el pie cambiado, pero déjame que lo digiera y en unos añitos…


    —No te hagas la tonta, me refiero a ser padre con Olivia.


    —Ah, vaya, ¿y a ella no se le está pasando un poco ya el arroz para eso, Malcom?


    —Pues va a ser que no, Olivia es todavía una mujer muy joven que puede ser madre una o varias veces—No le expliqué que íbamos a adoptar, pues no era de su incumbencia.


    —Sí, claro, una docena de veces, ahora va a resultar que la coneja es ella. Mira, me estás aburriendo con tus historias de futuro papi, ¿nos vamos ya a tu despacho o tengo que aguantar hasta el comieron perdices? Es que yo no soy mucho de romanticismo, ¿sabes? A mí me va mucho más que me den caña.


    —Ya sé lo que te va y te deseo toda la suerte del mundo, pero yo no puedo dártelo.


    —Será que no quieres, pero no te doy ni unos días… Vendrás otra vez a mí, Malcom, ¿qué te juegas?


    —¿Ves? Para ti no deja de ser un juego, mientras que yo me estoy apostando mi vida entera.


    —Joder, qué trágico te pones.


    —Lya, necesito paz en mi vida, solo te pido que lo entiendas.


    —Pues nada, nada, ¡haya paz! Lárgate—me dijo de mala manera.


    —Por favor, no te lo tomes así, a mí me gustaría…


    —¿Que fuéramos amigos o alguna pollada de esas? Pues ya te la puedes quitar de la cabeza, si no vas a estar conmigo, que se te quite de la puta cabeza que me vas a dirigir la palabra.


    Salí del aula cabizbajo.


    —Ya se le pasará, tío y si no se le pasa que la jodan, no puedes estar haciendo todo lo que le dé la gana, ¿me explico?


    —Perfectamente, Harry. Y si estoy haciendo lo que debo, ¿Por qué me siento así de mal?


    —Porque estás enganchado a ella, pero el tuyo es un enganche sexual, no es otra cosa. Ya se te pasará.


    —Joder, eso espero, porque estoy de lo más desesperado.


    —Pues tampoco es para eso, ¿no te has enterado de lo de Jacob? Ese sí que tiene una papeleta bien gorda por delante, tío, una papeleta acojonante.


    —No tengo ni idea—Jacob era otro de nuestros compañeros.


    —Su mujer murió anoche en un accidente de tráfico, debemos ir luego al tanatorio, te puedes imaginar que está de lo más jodido.


    —¿Qué dices, Harry?


    —Pues sí, con dos gemelas de tres meses que tienen, como para cambiarle el lugar.


    —Joder, qué fuerte, ¿no?


    —Muy, pero muy fuerte, tío. Yo me veo como él y me tiro por una ventana, ahora que no te creas que Jacob reaccionó mucho mejor.


    —¿Y eso?


    —Pues nada, porque la suya es la típica historia del borracho que va conduciendo y se ha llevado a su mujer por delante, mientras que el otro solo ha sufrido heridas leves.


    —Tremendo putadón.


    —Pues sí y por muy profesor de Derecho que sea, llegó al hospital y casi se lo carga, acabó detenido, suerte que es amigo del fiscal y han sido benévolos con él.


    —Joder, pues sí que ha tenido una mala noche el chaval.


    —Pues eso para que no te agobies y veas cómo le va a la gente, tío, que la vida cambia de un momento para otro y no es plan de que nos la compliquemos.


    —Tienes toda la razón, amigo.


    Por la tarde nos acercamos al tanatorio con nuestras mujeres y tratamos de consolarlo.


    —Y con dos bebés, ¿cómo me las voy a apañar yo? Si apenas tengo familia y la de ella vive en California.


    —¿Dónde las tienes ahora? —le preguntó mi mujer.


    —En casa, con una niñera, allí están.


    —Yo me haré cargo de ellas durante unos días hasta que estés mejor, no hay tanto trabajo en mi clínica, puedo pedirme unos días.


    Me asombró la oferta de Olivia.


    —Cariño, ¿seguro que no te traerá problemas?


    —Claro que no, amor, yo sé lo que me digo.


    Salimos de allí y nos dirigimos a su casa a por las niñas, que en ese momento dormían como dos benditas.


    Yo no estaba familiarizado con los cuquitos aquellos, si bien cogimos uno cada uno y los anclamos en el coche.


    —Qué bonita es la inocencia, las pobres no tienen ni idea de que les ha cambiado la vida para siempre, ¿no son preciosas?


    —Sí que lo son, mi vida, sí que lo son—La besé en la frente y comprendí que era una de las mujeres más buenas y generosas que yo había conocido en la vida.


    La noche se presentó bastante toledana, porque las niñas lloraban a dúo cada pocas horas, si bien Olivia las cogía y las acunaba para calmarlas.


    A mí me daba cosa dejarla sola y también me levantaba.


    —Tú tienes que trabajar mañana y esta ha sido una decisión mía, así que te acuestas, ¿vale?


    —No, no, somos un equipo y tú has sido de lo mejor al ofrecerte, lo menos es que te eche un cable.


    —Como quieras, así irás haciendo las prácticas—Rio.


  




  

    Capítulo 18


    


    —Ya te has enterado de lo que vale un peine, ¿no? —me preguntó Harry cuando me vio aparecer.


    —¿Tanto se me nota?


    —Bueno, digamos que sería complicado encontrar las siete diferencias entre un cadáver y tú, ¿han berreado toda la noche?


    —Digamos que sí—Me tiré en la silla.


    —Pero hay algo más, cuéntamelo.


    —La he visto al entrar, aparcando su bicicleta, con unos pantalones de esos de cuero encerado en negro…


    —Déjalo, por favor—me dijo bebiendo un trago grande de agua, porque hasta él se estaba poniendo.


    —Es que no me la saco de la cabeza, tío.


    —Tranquilito, fiera, que la dejaste ayer, anda que no eres impaciente ni nada.


    —Ya lo sé, pero es que toda la jodida noche o soñaba con ella o me acordaba de ella cuando mecía a las niñas.


    —Al final se coló hasta en tus sueños, ¿no?


    —Sí, tío, estoy muy confuso.


    —Cabeza fría, te lo he dicho un millón de veces, ¿o quizás más?


    —Quizás más, amigo—Le sonreí y me fui.


    Entré en clase y la vi en actitud desafiante. Había algo de ella que siempre me llamaba la atención y era que no podía estar quieta.


    Lo normal era que Lya, mientras yo daba clase, estuviera dibujando. Alguna vez subí a las gradas, mientras hablaba, con la intención de ver alguno de sus dibujos, pero, celosa, solía esconderlos cuando se sentía observada.


    Ese día estaba especialmente ida, como sumergida en su obra y eso me generaba no poca curiosidad.


    —Lya, ¿podrías decirme cuáles son los elementos para que se dé la legítima defensa?


    No pude evitar el interrumpirla y en el fondo sé que lo hice porque era tanta mi curiosidad que quise captar su atención. Pese a lo que yo hubiera podido pensar, me lo enumeró uno por uno, en un perfecto lenguaje jurídico y con no poca sorna.


    —Perfecta, ha sido una respuesta perfecta.


    —¿Sí? Pues ahora quisiera añadir mi propia versión sobre el tema, profesor Brown.


    —Adelante— le contesté.


    —Desde mi punto de vista, y dejando lo que los juristas dicen sobre la legítima defensa a un lado, para mí es la figura clave del Derecho.


    —¿Y eso por qué?


    —Porque es el supremo derecho de hacer con otros lo mismo que han hecho contigo. Esto es, si alguien te ha jodido, jugando contigo, lo normal es que tú lo jodas también, ¿no piensas igual?


    Su tono insolente seguía siendo el mismo de siempre, pero además en aquella ocasión contaba con un plus desafiante y doloroso.


    —La legítima defensa no tiene nada que ver con la venganza, Lya, no te equivoques y es aplicable solo a ciertos casos, como tú misma nos acabas de describir.


    —Ya, lo que pasa es que el Derecho Penal también nos enseña a asimilar, a que ciertos casos pueden ser asimilables a otros y yo creo que es legítimo y que todos estamos en nuestro derecho de joder a quien nos ha jodido.


    —Bueno, Lya, no estoy de acuerdo, pero sé que no podré sacarte de tu error.


    —No, creo que no eres quién para sacarme de ningún error—me espetó y alguno de los empollones de la primera fila, que ya estaban bastante asombrados con su intervención, estuvieron a punto de caer desmayados.


    La clase terminó y ella bajó de las gradas con parsimonia, quedándose para el final, como ya era un clásico.


    —Lya, lo que has dicho no me parece nada correcto.


    —Ya, pero es que siempre se te olvida que a mí me importa una mierda lo que te a ti te parezca correcto.


    —Eso es verdad, siempre se me olvida.


    —Además, me has preguntado a mí solo para joderme porque no sabes nunca lo que estoy dibujando y eso no lo puedes soportar.


    —Tampoco es eso, además ya carece de importancia.


    —¿Carece de importancia? La duda te estaba matando, pues sí, nos estaba dibujando a nosotros follando. Ya sabes, por los viejos tiempos.


    —No, Lya, no puedes hacer ese tipo de cosas.


    —Pero ¿tú quién cojones te crees para decirme eso? ¿De verdad crees que tienes autoridad para decirme lo que puedo y lo que no puedo hacer? Yo es que alucino contigo, se te va la olla cantidad.


    Sin más se marchó, dejando sobre mi mesa su dibujo. Ciertamente, era una perfecta réplica de nosotros dos haciéndolo, sobre la mesa de mi despacho.


    Si algo me sorprendió, aparte de lo bien que dibujaba, pues se nos reconocía a la perfección, era hasta dónde recordaba todos y cada uno de los detalles de ese despacho que había sido el improvisado nido de nuestra pasión desmedida.


    Lya tenía el don de sorprenderme siempre y de hacerlo cada vez más.


    Harry pasó al poco por delante de mi clase, en cuya mesa me quedé sentado.


    —¿Tanto temes volver a casa con esas pequeñajas? Gruñen mucho, pero no muerden. Al menos no hasta que no les salgan los dientes, que luego la cosa cambia—bromeó.


    —No, tío, no es eso. Mira esto.


    Lo cogió y alucinó.


    —Es impresionante, absolutamente impresionante.


    —¿A que sí? Yo también he alucinado cuando lo he visto.


    —Yo no sé tú, pero yo me refiero a su culo. Joder, tío, como para no caer…


    —Desde luego, Harry, que eres la leche.


    —Tómate una cerveza conmigo y picamos algo.


    De normal, yo me habría quedado a trabajar por la tarde, aunque no impartiera clases, pero dadas las circunstancias preferí pedir permiso e ir a casa con Olivia.


    —No te mortifiques, lo estás haciendo muy bien—me dijo mientras le daba un trago a esa cerveza fresquita.


    —Eso espero, tío, pero no va a ser fácil.


    —Ya has dado el primer paso, eso era lo más difícil.


    —Sí, pero ahora tengo que verla en clase todos los días y eso no será moco de pavo.


    —Venga, todo pasará, no lo dudes.


    —Eso espero, porque a veces pienso que se ha metido en mi cabeza para quedarse y eso me duele.


    —Todo pasa, tío, todo pasa…


     


  




  

    Capítulo 19


    


    Llevaba días sin dar pie con bola. Suerte que durante un par de ellos tuvimos a las gemelas en casa y Olivia estuvo de lo más distraída, pero de nuevo sus ojos estaban puestos en mí.


    Aquella misma mañana, en la cocina de casa, me eché el café encima, poniéndome la chaqueta y la camisa perdidas.


    —Amor, por el amor del cielo, has podido quemarte, ¿estás bien?


    Atolondrado, lo que estaba era totalmente atolondrado.


    —Sí, mi vida, no te preocupes, tranquila.


    —Preocuparme sí que me preocupo, Malcom, no sabría decirte qué te pasa, pero estás muy raro.


    —No te preocupes, ¿vale? Ya lo hemos hablado otras veces. Harvard es mucho Harvard y el incorporarme a un sitio con ese nombre parece que me está pasando factura.


    —Pues supongo que tendrás que hablarlo con alguien. Si te están dando demasiadas responsabilidades, es probable que debieras exponerlo. No lo sé, hablando se entiende la gente, es solo una idea.


    —No, no puedo hacer eso, tengo que estar a la altura, cielo, entiéndelo.


    —No sé, Malcom, ¿sabes lo que pienso en momentos como estos?


    —No lo sé, dime amor.


    —Pues pienso que cabe la posibilidad de que no merezca la pena llegar a lo más alto. Mira a tu primo Peter, que da clases de Derecho en una universidad mucho más modesta, pero que siempre tiene la sonrisa en la cara.


    —¿En serio me vas a comparar con el pusilánime de Peter? No me hagas eso.


    —Vale, ya sé lo que piensas de él, pero no me negarás que es el tío más feliz del planeta.


    —Porque no tiene aspiraciones y cree haber tocado ya el cielo, pero yo no sirvo para eso, ¿vale?


    La conversación me estaba poniendo un poco nervioso porque al final iba a causar en Olivia la impresión de que yo no valía ni para estar escondido y no era así.


    Me despedí de ella y me monté en el coche. Entonces repetí el mismo ritual de todas las mañanas desde que Lya me diera aquel dibujo; sacarlo de mi cartera y observarlo detenidamente, recreándome en cada uno de sus realistas detalles, embriagándome del recuerdo del olor de su pelo, de su piel, de su sexo…


    Ensimismado, no vi avanzar a Olivia hacia mí, tocando en la ventanilla del coche.


    —¿Se puede saber qué estás haciendo, cariño? Ya deberías haberte ido.


    —Repasando una circular que me dio ayer Harry, no lo he recordado hasta ahora—disimulé.


    —¿Todavía os dan circulares en papel? Pues sí que se siguen las tradiciones en Harvard, sí—Se echó a reír y me dio un beso, mientras las manos todavía me temblaban por los nervios.


    Llegué al trabajo y me vi a mí mismo, apostado en una esquina, esperando a que ella aparcase su bici. Sus tejanos acampanados y aquel jersey de punto en azul marino, que dejaba la parte superior de su espalda fuera me parecieron irresistibles. Lo mismo que el detalle de sus juveniles Converse, en ese caso blancas.


    Me preguntaba si Lya seguía pensando en mí como días atrás o si solo había sido un juguete en sus manos y en breve yo pasaría a importarle lo que venían siendo dos pitos.


    En clase, no podía evitarlo, tampoco estaba demasiado fino.


    —Profesor Brown, ¿se los he enumerado bien? —me preguntó aquel alumno después de dar respuesta a una pregunta que yo formulé en alto, en busca de la respuesta de algún listillo de los de la primera fila.


    —Perfectamente, sí, perdona—le contesté aun sin haberlo escuchado, algo que me causó un apuro.


    —No lo veo así, profesor, la respuesta de mi compañero es incompleta—añadió otro.


    Ni siquiera la había escuchado, porque un cruce de piernas por parte de Lya y una mirada desafiante de las suyas me puso en guardia.


    —Lo siento, chicos, me vais a tener que perdonar, pero es que no me siento demasiado bien, ¿vale? —Cogí el pescante y me fui al baño, donde me eché agua fría en la cara a tutiplén.


    Sudoroso, tembloroso, solo me faltaba estar taquicárdico e iba camino de ello…


    —¿Estás bien, Malcom? —me preguntó un compañero que entró en ese momento debido al salto que di, pues no lo esperaba y por un momento habría jurado que era Lya, que venía a buscarme al baño como la noche de la ceremonia, algo que temí, pero que a la par deseé fervorosamente.


    —Perfectamente, gracias, solo necesitaba refrescarme un poco, hace calor en las aulas, ¿no?


    —No lo he notado, si te digo la verdad.


    Volví a clase deseando terminarla, incluso les planteé un caso práctico para que resolvieran en el resto de la hora, algo que no solía hacer.


    —Yo tengo una duda, ¿podría acercarse profesor? —Lya levantó el brazo.


    —Lo siento, pero en esta actividad no podéis recibir ayuda, cada uno se las tiene que apañar.


    Tampoco era ese mi estilo, pero ya imaginaba que de acercarme acabaría escaldado, porque ella debía traer alguna maniobra entre manos.


    Probablemente, algún otro dibujo que entregarme para removerme tanto que no pudiera conciliar el sueño en varios días más. Tenía que evitar el contacto con ella en la medida de lo posible, pero cuando estás obsesionado con alguien y has de verlo todos los días, la cosa se complica.


    He dicho obsesionado porque en ese momento no sabría precisar cuál de los dos estaba ya más obsesionado con el otro, pero la cuestión sería digna de estudio.


    Al terminar la clase, la vi quedarse la última y entendí que mi corazón se estaba revolucionando lo suficiente como para no calificar aquello de sano.


    Sin más, salí y no la esperé. Era lo menos que podía hacer si quería tratar de mantener la cabeza mínimamente en su sitio.


    No tardé en darme cuenta de que ella venía detrás, alcanzándome a una cierta altura del pasillo.


    —No me digas que no te intriga, Malcom, porque no te lo has creído ni tú. Ahí lo tienes—Metió un papel en mi bolsillo, algo que pasó totalmente desapercibido para el resto de los alumnos que se movían en masa de un aula hacia otra.


    —Olvídame, Lya, olvídame.


    —Y tú, ¿serás capaz de olvidarte de mí?


  




  

    Capítulo 20


    


    No, yo no era capaz de olvidarme de ella. Metí en mi cartera aquel otro dibujo, que Lya plegó para introducir en mi bolsillo, dejándolo junto al primero, pero sin abrirlo.


    Me prometí no mirar ninguno de ellos más, pero tampoco era capaz de deshacerme de ambos con el paso de los días.


    Habían pasado aproximadamente un par de semanas desde que le anuncié a Lya que lo nuestro no daba más de sí, pero allí seguía una vez más, apostado esperando a que llegase.


    Aquella mañana, cuando la vi llegar en bici, a diferencia de otras veces no lo hizo sola, sino con un chico.


    Rogué al cielo porque se tratase de una simple casualidad el que viniese pedaleando con él, pero pronto comprendí que mejor dedicaba mis ruegos a otras cuestiones, porque no lo era, para nada lo era.


    El chico se quitó el casco, lo mismo que ella. Debía ser un alumno un par de años o tres mayor que Lya, y por la forma en la que la miraba estaba loquito por sus huesos. Yo conocía bien esa mirada porque era la misma que le dedicaba cada vez que aparecía.


    Si temblé con esa mirada, lo hice todavía mucho más con el beso que ambos se dieron antes de entrar en el edificio, a cuya entrada se despidieron, dirigiéndose cada uno a aulas distintas.


    Después de besarla con pasión, el chico la abrazó y no dudó en decirle una serie de cosas al oído que sacaron su sonrisa… Esa sonrisa que antes era mía, ahora le pertenecía a alguien a quien odié sin remedio y, sobre todo, sin razón.


    Aquella mañana no me tocaba impartir clases, por lo que me fui directamente al despacho de Harry, entrando por allí y arrasándolo todo.


    —Me estoy volviendo loco, tío, me estoy volviendo loco.


    —Joder, qué susto me has dado, Malcom, ¿tú no sabes llamar a la puerta?


    —Perdona, pero es que está consiguiendo hasta que pierda las formas, lo está consiguiendo.


    —¿Es esa chica? ¿Te sigue molestando?


    —No es eso, no es que me moleste, ahora ya parece haberse olvidado de mí.


    —Pues cojonudo, felicidades, porque eso es lo mejor que puede ocurrirte.


    —Ya, ya lo sé, pero también sé que me he puesto taquicárdico al verla con un chico.


    —¿Está saliendo con alguien? Es lo que cabe esperar, Malcom. La suya ha debido ser la típica diablura de una alumna traviesa a la que se le mete entre ceja y ceja tirarse a su profesor, pero luego las aguas habrán vuelto a su cauce y ya.


    —¿Y ya? —le pregunté fuera de mí—. Tú no lo entiendes, Malcom, ha sido mucho más, tú no veías cómo me miraba, las cosas que me decía, la forma en la que me deseaba.


    —Vale, vale, evidentemente yo no estaba de sujeta velas, que habría sido lo único que me faltase, pero creo que estás sobredimensionando las cosas, por muy buen culo que esa chica tenga.


    —No es su culo, no es su delantera, es todo… Amigo, es todo.


    —Malcom tú no te la quitas de la cabeza, será mejor que busques un psicólogo.


    —No, no me la puedo quitar de la cabeza, eso es cierto…


    A partir de ese momento, las cosas fueron de mal en peor. Ese día, al llegar al coche, me senté en el asiento del conductor y saqué el segundo dibujo de Lya. Simplemente era siniestro, en él estábamos representados nosotros, en estilo gótico con una macabra tumba detrás, como si lo nuestro hubiera muerto. En rojo, en una especie de valla con pinchos, clavados nuestros corazones, chorreando sangre, que caía gota a gota al suelo.


    Di un respingo en la silla, porque la horrenda escena me sobresaltó y entonces la vi al lado del cristal, sonriéndome.


    La miré y me miró, fui a bajarme, pero ella echó a andar. La llamé con desesperación, tanta que algunos alumnos volvieron la cara, no entendiendo la situación. Yo sí la entendía, simplemente pasaba de mí, después de venir a regodearse en mi desgracia.


    Por un momento, al volver al coche, aun llegué a pensar que aquello no hubiese ocurrido, que me lo hubiese imaginado, pero no era así, había sido muy real, por mucho que a veces ya me costase diferenciar lo real de lo que no lo era.


    A punto estuve de darme un cabezazo con el volante, de lo desesperado que me sentía.


    Al entrar en casa, Olivia me notó más alterado de lo normal, porque a mí solo me faltaba echar arena para atrás, como hacen los toros.


    —Mi amor, estás sudoroso y jadeante, ¿tienes fiebre?


    En parte sí que la tenía, un estado febril causado por la lengua ardiente de Lya, con la que soñaba ya incluso despierto, recorriéndome, succionándome, sacando mi parte más salvaje.


    —No me encuentro demasiado bien, solo es eso.


    —Empiezas a preocuparme, te lo digo en serio, Malcom.


    —Joder, Olivia, no seas plasta, que no es nada importante—le solté y la dejé de piedra, porque yo no le había dado una mala respuesta a mi mujer en años.


    —Malcom, ¿qué te pasa? En estas semanas parece que la estés tomando conmigo, si ni siquiera me tocas…


    —Lo siento, Olivia, pero no te hagas la víctima. Mira, he estado años pendiente de ti, de cómo estabas, de que volvieras a ser feliz y ahora, que soy yo quien está mal, lo último que necesito es tener que volver a lo mismo.


    Olivia se echó a llorar, pues yo no era de echarle las cosas en cara y acababa de hacerle un daño gratuito que no venía al caso.


    El veneno que llevaba dentro, ese veneno que me había inoculado Lya, fue el mismo que saqué, revolviéndome como una serpiente.


     


  




  

    Capítulo 21


    


    En los días siguientes tuve mucho cuidado de que no volviera a repetirse una escena así con mi mujer.


    A la exaltación que sentía viendo a Lya con ese chico, le unía la culpa de haberle hablado así a quien no se lo merecía, pues ella siempre fue pura dulzura conmigo.


    Al término de la clase, que ese día era la última de la mañana, el chaval vino a buscarla, probablemente para que fueran a almorzar juntos.


    Yo me había vuelto absolutamente masoquista, como cuando tienes una llaga en la boca y no puedes evitar pasar la lengua una y otra vez sobre ella, aunque eso te cause más dolor. Pues lo mismo hacía yo con Lya, ocultándome para verlos irse juntos.


    Después de besarse con ganas, ella se subió en la bici y comenzó a pedalear, mientras él se detuvo y sacó su móvil. Tan absorto como estaba yo mirándola, no vi que él echó también a pedalear y que yo me interpuse en su camino, por lo que terminó arrollándome.


    No fue un atropello de esos brutales en los que el peatón termina saltando por los aires, sino un simple topetazo con una de sus ruedas, sin apenas todavía velocidad alguna, pero que me hizo caer y lastimarme una pierna.


    —¡Idiota! ¿Es que no ves por dónde vas? —le dije con toda la mala leche del mundo.


    —Lo siento mucho, no le he visto, lo siento—se disculpó él, bajándose de la bicicleta.


    Lo que más herido tenía era el orgullo, sobre todo cuando vi que ella se percataba de la situación y daba marcha atrás, acercándose a ambos.


    —Pero es que no vale disculparse una vez que se ha jodido a la otra persona, ¿no lo entiendes? Se trata de tener ojos en la cara, de eso se trata.


    —Entiendo lo que me dice y siento mucho haberlo atropellado, pero creo que no debería hablarme así—me sugirió.


    —Pero vamos a ver, niñato, ¿tú me vas a decir cómo te tengo yo que hablar aun después de esto? Tú lo que eres es un auténtico sinvergüenza.


    Me lo estaba llevando al terreno personal, eso lo sabían hasta los hebreos. Si yo hubiera estado pendiente, tampoco me habría atropellado, pero no, yo pretendía hacer sangre y lo estaba consiguiendo.


    —Creo sinceramente que está sacando las cosas de quicio, tranquilícese, por favor.


    El chaval, desde luego, no era del estilo de Lya, sino que sus modales eran impecables, cosa que no podía decirse de los míos en ese momento.


    —¿Y encima soy yo quién las está sacando de quicio? No me jodas porque te parto la cara, es que te la parto.


    —Me está amenazando, ¿en serio me está amenazando?


    —Tómalo como te dé la gana…


    Algunos alumnos acudieron al ver lo que estaba sucediendo, suerte que también lo hizo en ese momento Harry.


    —¡Cada mochuelo a su olivo! ¡Aire! ¡Fuera todos!


    Nos quedamos los cuatro a solas, pues Lya no se marchó.


    —Yo no me voy porque este está a punto de zumbarle a mi novio.


    Ahí sí que me terminó de matar, al calificar al chaval de novio suyo.


    —¿Se puede saber qué cojones estás haciendo, Malcom? Te estás jugando el puesto, ¿o hace falta que te lo recuerde?


    —Ha sido este imbécil, que me ha atropellado.


    —Cierto, Harry, pero le he pedido disculpas y no las acepta.


    —Jayden, déjalo, por favor, yo me ocupo.


    —Vale…


    —¿Lo conoces? ¿Conoces a este idiota que no parece tener ojos en la cara?


    —Sin insultar, ¿eh? Sin insultar, que esto no es el viejo Oeste ni tú un pistolero—Hizo Lya el mismo gesto de apuntarme con un revólver como aquel día, cuando me estaba provocando para que nos acostáramos.


    Ella sabía muy bien cómo alterarme y lo estaba consiguiendo.


    —Tú no te mueves de aquí hasta que no me salga a mí de los cojones—Ya era una cuestión de a ver quién la tenía más larga y yo tenía que quedar por encima.


    —Malcom, ya, Jayden se va ahora mismo y tú te vienes conmigo.


    —No se va—Mi mirada desafiante precedió al gesto que hice, cogiéndolo por la pechera.


    Lya chilló, como queriendo dar un espectáculo todavía mayor, y el otro se zafó como pudo, pues Harry me aguantó.


    —Vete, chaval, vete ya—le dijo mientras los dos cogían sus bicicletas y ella me miraba indicándome que se las pagaría.


    Harry y yo nos quedamos solos y a mí me faltaba el aire.


    —Te has pasado, ¿tú quién eres para quitarme autoridad delante de un niñato?


    —Ese chico es Jayden, uno de mis mejores alumnos y tú has estado a punto de hacerle una cara nueva solo porque estás encoñadísimo con Lya. Ya vale, Malcom, estás tocando fondo. Esto no quedará así, lo ha visto mucha gente, no voy a poder cubrirte las espaldas eternamente.


    —Me importa un huevo y parte del otro lo que puedas o no puedas hacer por mí, ¿me has oído?


    —Yo sí que te he oído, amigo, pero la pregunta es si te has oído tú.


    Aun así, aunque me merecía que Harry hubiera vuelto sobre sus pasos y me hubiera dejado allí, solo como la una, me invitó a almorzar.


    —Esto tiene que acabar amigo, porque acabas tú con ello o ello acaba contigo, vas de mal en peor.


    —Ya lo sé, Harry, perdona. Me he vuelto loco, me he cegado, ha sido…


    —Una enajenación mental transitoria, definámoslo así, ¿vale?


    —Ok, no sé hasta dónde habría llegado de no intervenir tú, porque tenía ganas de machacarlo.


    —Lo sé y me preocupa más de lo que te imaginas, la estás cagando a lo grande.


    —No sé lo que hacer, amigo, no lo sé. Os estoy haciendo daño a todos…


    —A mí todavía no me has hecho daño, pero por la mirada de furia que te he visto antes, espero que nunca vengas a por mí—bromeó.


    —Sería un capullo integral si lo hiciera.


    —Pero es que tú ya estás siendo bastante capullo…


  




  

    Capítulo 22


    


    Pasé toda la noche histérico, provocando también los suspiros de Olivia, a quien no le conté nada de lo sucedido.


    —El director quiere hablar contigo, amigo—me comunicó Harry en cuanto llegué.


    Fueron varios los alumnos que vieron lo sucedido y lo normal era que alguien le fuera con el cuento, probablemente algún alumno de esos chupaculos que quisiera ganar puntos. O así lo veía yo en un momento en el que todos me caían como eso, como el culo precisamente.


    —Me van a empapelar y adiós, Harvard, eso está claro.


    —No si esa chica mantiene el pico cerrado, porque Jayden no va a hablar.


    —¿Y eso por qué? Pero si solo me faltó mearme encima de él, sé que me pasé mucho.


    —Pero ya te dije que es uno de mis mejores alumnos y yo me he encargado, no así de ella, a quien no conozco más que por ti y ojalá que no la conociera.


    Entramos en el despacho del director, de lo más solemne del mundo, igual que su cara.


    —Malcom, no voy a negarte que estoy un tanto desconcertado.


    —Lo entiendo perfectamente.


    —Sin embargo, la versión de cierto alumno que merodeaba por allí no coincide con la del involucrado, que afirma que únicamente intercambiasteis palabras debido a los nervios de la situación, ¿es así?


    Miré a Harry y no me reconocí, porque yo siempre fui un hombre que valoró la verdad por encima de todo, pero entendí que mi amigo también se la estaba jugando por mí y asentí.


    —Así es, nos dejamos llevar un poco por los nervios, pero no llegó la sangre al río.


    —Aun así, debería abrirte un expediente, si bien por ser la primera vez lo dejaremos pasar, lo cual no quita que todo esto dé un giro en tu contra si la novia de ese chico, con quien me entrevistaré mañana porque ahora tengo una reunión y no puedo perder más tiempo, me da otra versión sobre lo sucedido.


    Lya tenía en sus manos mi futuro en Harvard, así de sencillo y es probable que yo palideciera de la misma forma que vi irse el color de las mejillas de mi amigo.


    —Estoy jodido, estoy totalmente jodido. Sabes que lo cogí por la pechera y que eso no es algo que me vayan a perdonar, he firmado mi sentencia de muerte como profesor de Harvard, Harry—le comenté al salir.


    —No lo des todo por perdido, ¿quién te dice que esa chica va a querer delatarte?


    —Tú no la conoces, yo no le he seguido el juego y va a por mí, va a muerte a por mí.


    —¿Y si, con todos mis respetos, te estás dando más importancia de la que tienes para ella? Piensa que vuelve a tener novio y es probable que ya le importes menos.


    —Ojalá, Harry, ojalá, pero algo me dice que eso no será así.


    —No te pongas en lo peor, ¿vale? Tienes que tranquilizarte.


    —Oye, te debo una y bien gorda, no es fruto de la casualidad que ese chico lo haya dejado pasar, evidentemente que no lo es.


    —Te dije que Jayden es buen chico y no me ha costado demasiado. Eso sí, piensa que no siempre podré estar ahí, no soy tu jodida niñera.


    —Lo sé, amigo, lo sé.


    Tenía que buscar a Lya, tenía que hacerlo cuanto antes para apartar de su mente la idea de joderme la carrera. Por mucho que Harry lo considerara pretencioso por mi parte, algo me decía que ella se estaría frotando las manos, pensando que tenía la sartén por el mango.


    La encontré un rato después de buscarla desesperadamente por todo la facultad, llegando sin aliento a la biblioteca, uno de los pocos sitios en los que me quedaba por mirar.


    —¿Estás bien, Malcom? —me preguntó Margaret, la encargada, sospechando que no era así.


    —Es solo que vengo de darme una buena carrera, nada más—Negué con la cabeza.


    —Bueno, bueno, ¿puedo ayudarte en algo? ¿Necesitas un manual?


    —No, solo busco a alguien, no te preocupes.


    —No hay ningún profesor dentro—me advirtió.


    —Déjalo estar, de verdad.


    Llegué hasta una de las mesas y la vi allí, enfrascada en sus libros, bebiéndoselos. Su inteligencia, unida a las ganas que le ponía, me hacían pensar que estuviera delante de una futura gran abogada.


    —Ah, vaya, estás aquí, ya sabía que no tardarías en aparecer, lárgate—me soltó con total indiferencia y volvió a meter la cabeza en los libros.


    —No puedo irme, necesito hablar contigo.


    —Pues tienes un problema, porque yo no lo necesito y no me apetece en absoluto que hablemos.


    —Sabes que puedes hacerme mucho daño.


    —No hables de daño, tú no tienes ni puta idea de lo que es eso.


    —¿Por qué crees conocerme tan bien? —le dije y ella guardó silencio.


    —¿Qué mierda quieres? Solo diré lo que vi, ¿no va de eso la justicia? De no añadir ni quitar en función de los intereses propios, ¿no es eso?


    —Tienes toda la razón y me pasé, me pasé tres pueblos con ese chico.


    —Suerte que Jayden es un amor, que si no…


    Por mucho que solo murmurábamos, no tardaron en llamarnos la atención para que guardáramos el respetuoso silencio que un lugar de estudio como aquel exigía.


    —No es de él de quien quiero hablar, por favor, ¿podríamos hacerlo fuera?


    —¿Hacerlo? ¿A qué te refieres? —Enarcó una ceja.


    —A hablar, joder, a hablar, antes de que nos vuelvan a llamar la atención.


    —En tu despacho, solo hablaré contigo si me llevas a tu despacho.


    —No es posible, por favor, Lya, esa no es buena idea.


    —Pues entonces, ya puedes ir despidiéndote de él, porque existe una alta probabilidad de que no vuelvas a pisarlo.


    Claudiqué, claudiqué porque sabía que le sobraba razón en lo que decía, de modo que asentí y ella, con esos pantalones palazzo y altas cuñas, coordinados con uno de sus habituales tops, comenzó a recoger, con ese toque de sensualidad que derrochaba.


     


  




  

    Capítulo 23


    


    Cerrar la puerta del despacho y saber que me estaba metiendo en el gran lío de mi vida, todo fue una.


    —Tú me dirás—me dijo tratando de acercarse como hacía siempre.


    —Te ruego que te mantengas a cierta distancia, por favor.


    —Mira que eres soso, ¿qué quieres de mí? —me preguntó mientras echaba toda su larga melena a un lado, con total sugerencia, haciendo que el aliento me faltase.


    —Quiero que lo dejes correr y te prometo que no volverá a ocurrir una cosa así.


    —Pero no trataste a Jayden como se merecía, con respeto, ¿es eso lo que debe dejársele pasar a un profesor?


    —No, pero tú no me pareces la persona más indicada para hablarme de respeto, Lya.


    —No, no, no te cueles porque vas a salir todavía más escaldado, ¿vale?


    —No pretendo colarme, solo es que…


    —¿No lo soportas? ¿Es eso lo que te pasa? ¿No lo soportas a él o más bien no soportas que sea mi novio?


    —No quiero entrar en esas, Lya, por favor—La corbata me ahogaba, tuve que aflojarla.


    —¿Qué te pasa? ¿Estás acalorado? ¿O es quizás la rabia que se apodera de ti y apenas te deja respirar?


    —Por favor, te lo pido por favor, deja ya este jueguecito que nos va a llevar a quemarnos a los dos, déjalo ya, maldita sea….


    —No, no, no, por ahí no vas bien…No me parecen formas para nada, ¿eh? —Chasqueó los dedos.


    —¿Qué quieres? ¿Qué quieres de mí, Lya?


    —Quiero que me seas sincero en todo y entonces, quizás premie tu sinceridad, porque ayer fuiste un chico muy malo y ahora tienes que volver a ganarte las cosas, Malcom.


    —¿En qué quieres sinceridad? ¿En qué?


    —Primero en qué fue eso que os hizo tener problemas a la pija de tu mujer y a ti en vuestro matrimonio, primero en eso.


    —No quiero hablar contigo de tal cosa, ni siquiera debí mencionarlo.


    —Y yo no te estoy preguntando si te apetece o no hablarlo, solo te advierto de que si no lo haces te vas a ver en el paro.


    —No es justo, Lya, no es justo.


    —¿Y es justo lo que tú has hecho conmigo? Venga ya, abre el pico y contesta.


    —Olivia y yo siempre hemos tenido problemas para tener hijos, incluso ella se quedó embarazada, pero lo perdió a los cinco meses de gestación.


    —¿Y qué pasó entonces?


    —Que se entristeció mucho y su carácter cambió por un tiempo. Lo que quiero que entiendas es que ella no se merece sufrir, eso es lo que quiero que entiendas.


    —Ya, es muy loable por tu parte, pero en principio nadie debería merecer sufrir, ¿no?


    —¿Dónde quieres llegar, Lya?


    —Quiero que me cuentes detalles, que me hables de todo lo que os pasó…


    —No hay mucho que contar, ella sufrió una barbaridad y yo creí que aquello acabaría con nuestra pareja, pero logramos superarlo.


    —¿Y cómo? Si ni siquiera sabe si podrá tener ese hijo o no, ¿por qué de repente está contenta?


    —Porque sí que lo sabe. Vamos a adoptar, Lya, adoptaremos un bebé, por eso ella tiene la absoluta certeza de que todo va a ir bien esta vez—suspiré pensando en que no debería estar contándole nada de aquello, pero la desesperación me pudo.


    —Vale, me estás pareciendo sincero y eso es de premiar. Yo se lo digo siempre a Jayden, que la sinceridad es la base de toda relación. Es que quiero hacer las cosas bien con él, ¿sabes? —Me sonrió burlona.


    —Eso no es verdad—le solté de golpe, metiéndome yo solito en la boca del loco.


    —Ah, ¿no? ¿Y puedes decirme por qué? Ahora sí que has despertado mi curiosidad.


    —Porque tú no lo quieres, sabes que no lo quieres por mucho que digas que sí.


    —¿No lo quiero? Pero si es mi novio y es quien me folla, Malcom, ¿no te he contado cómo lo hace? Porque, ahí donde lo ves, tiene muchas virtudes. Verás…


    —¡¡Calla!! —le chillé, no pudiendo soportarlo.


    —¿Qué pasa, Malcom? ¿Te revienta que te cuente que me folla? Pues tendrás que joderte, porque yo también me he aguantado que te follaras a tu mujercita, así que estamos en paz. Me lo follo en todos los sitios, Malcom, en todos los putos sitios…


    —¡¡Ya, Lya!! ¡¡Ya!! —le chillé levantándome de mi mesa y yendo hacia ella a quien aprisioné por las muñecas.


    —Me folla hasta que gozo como una perra, hasta que…


    Necesitaba callarla, necesitaba besarla y necesitaba follarla, por lo que mi boca besó la suya.


    —Eso es, Malcom, demuéstrame que tú mereces follarme mucho más que él, demuéstramelo, venga…


    Con sus muñecas cogidas, le di la vuelta y metí la mano por la cinturilla de sus elásticos pantalones, que envié directos al suelo. En cuanto a su tanga, de ese dieron buena cuenta mis dientes, que lo aprisionaron y tiraron de él, hasta dejarle el pubis al aire, un pubis en el que, mientras me desabrochaba los pantalones con una mano, hundí los dedos de la otra.


    —¿Ves? Me tienes empapada, estoy deseando que me metas esa polla, Malcom. Vamos, no pierdas tiempo, ¿o es que estás perdiendo facultades? ¿Cuánto vas a follarme, Malcom? ¿Cuánto llevas pensando en que necesitas follarme?


    Necesitaba follarla y necesitaba también que se callase, por lo que mis labios sellaron los suyos mientras saqué los dedos de su sexo y metí mi miembro, un miembro que entró directo al fondo, embistiéndola con tal fuerza que varias de las cosas que había sobre mi mesa volaron por los aires.


    El ruido, sus gemidos, la fuerza descomunal con la que la estaba poseyendo, todo era estridente en un acto que obedecía a que yo había llegado al límite.


    Ella tiró hacia arriba de su top y dejó sus senos al aire, unos senos que no paraban de moverse a la altura de mi boca y que yo iba aprisionando para, mientras se los mordisqueaba, excitarla aún más.


    —Qué cabrón, cómo follas… Sigue follándome, Malcom, fóllame hasta que los dos reventemos de placer…


    La cogí por las nalgas, que apreté, y me erguí, llevándola hasta una de las paredes del despacho, en la que la solté.


    Encarándola hacia esa pared, volví a entrar en ella, follándola como si estuviera poseído.


    —¿Me está castigando, profesor? Creo merecer un castigo, he sido mala, muy mala…


    —No me provoques más, por favor, no me provoques más…


    —Venga, Malcom, azótame, azótame fuerte—me pidió poniendo una de mis manos en una de sus nalgas.


    —No quiero hacerte daño, Lya, no quiero hacerte daño.


    —¿Daño? Te lo estoy pidiendo yo, ¿o es que no tienes cojones de darle a una mujer lo que te pide, Malcom? Te creía más hombre—Hizo ademán de dar por terminada la sesión y la cabeza se me fue.


    —No, Lya, no te vayas…


    —Pues entonces, sé un hombre y dame lo que quiero.


    Le di una fuerte palmada en el trasero, una que dejó mi mano marcada en su nalga.


    —Así vas mejor, mucho mejor, pero dame más fuerte.


    —Joder, Lya…


    —Joder, no, haz lo que te pido o tendré que buscarme a otro que me lo haga.


    Eso sí que no podía consentirlo, ebrio como estaba de ella, por lo que le hice caso.


    —¿Así? ¿Es lo suficientemente fuerte?


    —Así, así, cómo me pones… Joder, dame más, mucho más…


    Yo veía cómo sus nalgas se iban enrojeciendo más y más, pero ella me lo pedía y no podía negarle lo que tanto placer parecía producirle.


    —Me voy a correr, Malcom, dame más y me correré para ti.


    —Le di un par de palmadas más y tuve que hacer que volviera la cabeza para besarla, pues comenzó a gritar un orgasmo que pudo poner hilo musical al edificio al completo.


    Eso no me libró tampoco de sus arañazos, de esos que mis brazos estaban echando en falta por parte de una fiera cuyo sabor quise degustar una vez que se corrió.


    Así, la coloqué sobre la mesa y, abriéndole los labios, la recorrí con mi lengua, notando que la sensibilidad estaba todavía a flor de piel en su clítoris.


    —Un poco más y me vuelvo a correr, es que me está volviendo a pasar—me avisó mientras mi lengua se preparaba para volver a saborear el más íntimo de sus sabores, ese por el que yo suspiraba.


    Una vez que lo hizo, quedó laxa para mí, regalándome de nuevo una de sus morbosas sonrisas y ladeándose primero, para enseguida volver a ofrecerme su trasero, ese con el que yo soñaba desde que lo había explorado.


    —Ahora más, quiero correrme con tu polla en el culo, venga.


    Su culo, precisamente ese culo que tenía rojo como un tomate y que yo abrí, lubricándolo con mi lengua, recreándome en la entrada de ese pasadizo que me llevaría al culmen del morbo.


    Mientras lo hacía, ella echó mano a mi miembro, masturbándome con ganas, haciendo que mis gemidos también comenzaran a sonar por doquier.


    —Venga, ya estoy a tono—me dijo soltándolo y la tomé por la cintura, volviendo a entrar en ella.


    —Es tan jodidamente…


    —Empuja, eso es lo que tienes que hacer, Malcom, empuja hasta el fondo que me muero por sentir esa polla en mi culo.


    Lo hice tal como me lo pidió, sin ningún tipo de contemplaciones, porque nada me ponía más en el mundo que hacerla disfrutar mientras su malhablada boca soltaba todo tipo de frases soeces.


    —No me digas que a tu mujercita no le has follado nunca el culo, Malcom.


    —No puedo contarte eso, joder, no puedo hablarte de eso.


    —Mal vas, dímelo, dime si también te follas su culo o es solo el mío.


    —Solo el tuyo, joder, Lya, solo el tuyo—le contesté mientras me empleaba tan a fondo que me estaba costando la misma vida aguantar las impresionantes ganas que tenía de correrme en ella.


    —Qué cachondo estás, Malcom, puedo sentir tu polla más gorda y dura que nunca, te gusta que te den caña, es que te gusta.


    —Lo que me gusta es que te corras para mí, córrete otra vez, por favor, córrete.


    —Venga, dame duro y lo haré enseguida.


    Cierto que no tardó y para cuando lo hizo, apretó su cavidad anal tanto que el máximo de los placeres hizo que yo la acompañara de inmediato.


    Salí de ella y la miré incrédulo.


    —Ya, ya, que no pensabas volver a tocarme ni con un palo y que te he puesto más que nunca en toda tu vida, ¿no es eso?


    —Lya, todo esto es una locura…


    —Pero una locura que ya está en marcha. No trates de nadar contra corriente.


    —Yo… Yo no sé lo que decirte, Lya, solo que no funcionaría.


    —¿Qué me estás contando? —me dijo mientras sus grandes senos se rozaban con mi torso.


    —Que no creo que estemos hechos el uno para el otro, solo eso…


    —Por supuesto que no, eso te lo digo yo desde ya—me aseguró, dejándome sin aliento nuevamente.


    —¿Y entonces? ¿Qué es lo que quieres de mí? He llegado a pensar que deseabas estar en mi vida, que dejase a mi mujer.


    —¿Tú eres tonto? Si lo que estás buscando es tener la exclusividad sobre mi cuerpo, vas listo.


    —Pero, Lya, no entiendo nada, entonces sí que no entiendo nada.


    —Date con un canto en los dientes por poder follarme, pero no me pidas ser el único. Que sepas y entiendas que yo follo libremente, sin ataduras, ¿eso puedes comprenderlo?


    —Vale, vale, no me digas nada más, por favor, ya he tenido bastante.


  




  

    Capítulo 24


    


    —Te juro que no lo entiendo, amigo, te juro que no lo entiendo. ¿Y entonces? ¿A santo de qué venía lo de los corazones ensangrentados en el dibujo como si nuestros corazones sufrieran?


    —Mira, yo lo único que te digo es que esta chica no parece estar buena del coco, así que no le busques los tres pies al gato. Pero también tengo que decirte, por mucho que lo sienta, que tú estás totalmente descentrado, ¿otra vez has vuelto a las andadas?


    —Harry, vi que mi futuro estaba en sus manos y no pude negarle lo que por otra parte yo también deseaba tanto, no voy a decirte lo contrario.


    —No, mejor será que no trates de decírmelo, porque no me lo creería. Mira, te recomiendo que te pongas en manos de un buen profesional porque estás enganchado al sexo con ella y digo al sexo porque no creo que la veas como la pareja ideal, precisamente.


    —No, claro que no. Si ni siquiera sé nada de su vida aparte de que es una rebelde sin causa y una malhablada de narices. Eso sí, de lo más inteligente.


    —No, eso no hace falta que me lo jures. Te tiene en jaque a ti, a todo un profesor de Harvard y se queda tan campante.


    —Eso espero, seguir siendo un profesor de esta universidad, ¿me acompañas a ver al director?


    —Claro, cómo no, yo ya soy parte también de este serial. Madre mía, si lo llego a saber no te invito a café en la vida.


    —Anda ya, si en el fondo te tengo de lo más entretenido.


    —No, si a mí entretenimiento no me falta, entre Martina, Charlie y demás, no me falta.


    Estaba a punto de marcharme para hablar con el director cuando me froté los ojos.


    —¿No es esa Olivia? —le pregunté.


    —¿Tu Olivia?


    —Pues mayormente, sí, mi Olivia, ¿qué estará haciendo aquí?


    —No supondrás que sabe nada de lo de Lya, ¿no?


    —Eso espero, amigo, porque si no estoy oficialmente capado.


    —Venga, ánimo, ve a por ella.


    Me acerqué con miedo, lo que se dice miedo, pensando que era imposible que supiese algo. No obstante, comencé a emparanoiarme a saco y hasta se me vino a la cabeza la posibilidad de que Lya la hubiera citado allí, al objeto de romper nuestro matrimonio o de cualquier otra diablura que se le pudiera haber pasado por la cabeza, como el día que chocó con nosotros “casualmente” en el parque.


    Cuanto más avanzaba hacia ella, más terror sentía.


    —¿Señora Brown? —Le tape los ojos desde atrás.


    —Cielos, señor Brown, ¿tiene usted instalado un detector de esposas o algo así? —me preguntó con el mejor de los tonos.


    Entre eso y que vi que portaba un par de bolsas de una tienda de ropa de bebés, entendí de qué iba la cosa.


    —Puede ser que sí, ¿has venido a ver a Jacob? —Abordé el tema directamente.


    —Sí, ¿sabes? Es que tenía un par de horas libres y, al ir a tomar café, he visto una cucada de tienda nueva de ropita de bebé y ya me conoces.


    —No has resistido la tentación de entrar en ella, ¿no es así?


    —Así es y entonces me acordé de las gemelas, ya sabes que les he cogido mucho cariño. Mira qué cositas les he comprado.


    Estaba mirándolas cuando vi de lejos a Lya y las piernas me temblaron. Por unos segundos, perversa como ella sola, hizo como que caminaba hacia nosotros y se me hicieron interminables.


    Yo la miraba por el rabillo del ojo, tratando de que Olivia no detectara mi miedo. Por suerte, y pese a que mi mujer tenía el olfato muy desarrollado, no se trataba de un sabueso y no pudo olerlo.


    Cuando buenamente le pareció, Lya se dio la vuelta y se marchó caminando en otra dirección no sin antes dirigirme un gesto burlón como de que dábamos asquito juntos, mientras comenzaba a contonear sus caderas.


    —Amor, que vuelves a estar en babia, no me has dicho si te gustan.


    —¿Cómo? Perdona, cariño, pero ya sabes que yo de ropa no es que entienda mucho.


    —Vale, pues escucha una gran noticia, también he venido para dártela; han llamado de la oficina de adopción y me han asegurado que la de China es la mejor opción y que estamos en un buen momento para hacerlo. Por lo visto, si nos decantamos por ello, podríamos entrar en un nuevo programa que…


    Olivia me dio muchas explicaciones y, aunque me siento mal reconociéndolo, no la escuché demasiado, perdido como estaba en las caderas de Lya.


    —Ajá…


    —¿Qué me dices, Malcom? ¿Estás de acuerdo?


    —O sea, que al final somos nosotros y no Harry y Martina quienes nos vamos a ver la Gran Muralla, ¿no es eso?


    —Menos mal, creía que no me estabas prestando atención, te lo digo en serio.


    —¿Cómo no te voy a prestar atención, amor?


    —También nos han ofrecido viajar hasta allí, porque cabe la posibilidad de que si iniciamos los trámites en la capital…


    Mi mujer me estaba dando una serie de explicaciones que me entraban por un oído y me salían por los ojos en un momento en el que yo solo pensaba en una cosa; en el vaivén de las caderas de Lya.


    Harry también se acercó al poco a saludarla y ella le dio la buena nueva.


    —Dentro de nada vuestro Charlie tendrá una nueva amiguita…—comenzó diciéndole y le explicó todos los pormenores.


    —Pero bueno, eso habrá que celebrarlo con una nueva cenita, ¿no?


    —De acuerdo, si bien esta vez será en nuestra casa, que no solo va a presumir Martina de sus dotes de cocinera—le advirtió Olivia.


    —Me parece bien y además es que le vendrá genial, porque ella se lo echa todo a la espalda, pero está un poco estresada. Ya veréis de lo que os hablo cuando tengáis a la niña, la vida es que cambia por completo cuando uno es padre.


    —Yo es que no veo la hora, Harry, no la veo—le confesó ella.


    —Ni tu marido tampoco, te lo garantizo, es que se pasa el día hablando del tema—disimuló, él sí que era un amigo.


     


    —¿No me digas? Pues mira que últimamente en casa no está demasiado hablador, estoy empezando a pensar que esto de Harvard no es sano para él—Rio ella que no podía estar más feliz.


     


  




  

    Capítulo 25


    


    Los días comenzaron a pasar rápido, sobre todo para mí, que estaba metido en una vorágine de lo más loca.


    —Lya, te he dicho que no puede ser, que esto tenemos que…


    No solía llegar a decir nada más, pues lo normal era que antes de que terminase de hacerlo, ya tuviera cualquier parte de su cuerpo en mis labios, a moco de tapaboca y nunca mejor dicho.


    En casa, yo capeaba el temporal como podía, tratando de hacer el amor con Olivia de vez en cuando y sin que se me notara demasiado que era otra cara la que veía cada vez que estaba con ella.


    No volví a ver a Lya con Jayden, que debió ser el pardillo de turno que usó para darme celos en su momento, pero sí era de lo más común que le sonara el teléfono o le saltara un mensaje cuando estábamos juntos en mi despacho, siempre de chicos a los que ella atendía con toda la naturalidad propia de alguien de su edad, dándoles carrete.


    Cuando eso ocurría, me sentía esclavo no ya de ella, sino del maldito enganche que sentía, y entonces era yo mismo quien trataba de agilizar un siguiente encuentro del que después terminaba renegando.


    Mi vida se convirtió en una constante sinrazón, porque mi cabeza me decía que debía mantenerla lejos, mientras que mi corazón me obligaba a estar lo más cerca posible de ella, cuando no dentro.


    Lo curioso era que yo seguía sin saber nada de la suya, de la que no me hacía partícipe en lo más mínimo y ella tampoco volvió a preguntarme por la mía. En cierto modo, diría que llegamos a alcanzar un extraño equilibrio que nos permitía disfrutar de unos polvos increíbles sin tratar de meternos en el terreno del otro, por más que a mí los celos me comieran.


    Ese día, sin embargo, pasadas varias semanas desde que volvimos a acostarnos, le di una noticia.


    —El martes que viene vuelo a China junto con Olivia, estaré unos días sin verte.


    —¿A China? ¿Y durante el curso? ¿Se puede saber qué se te ha perdido a ti allí y con ella?


    —Es por los trámites de adopción, será por una niñita china por la que optemos—me pareció razonable informarla y, además, es que no quería cabrearla.


    —Qué bonito, la pareja ideal con su niñita, si no fuera porque me da hasta arcadas pensarlo, aplaudiría.


    —Entiendo que tú tienes otra edad y que no lo comprendas, pero algún día…


    —No se te ocurra decirme que algún día tendré una puta vida de hipócrita como la tuya, porque antes me suicido.


    Era muy difícil mantener con ella ciertas conversaciones, porque le salía un punto radical que la convertía en una fiera totalmente indomable.


    —No te estoy pidiendo tu aprobación ni nada parecido, solo te estoy informando de la razón por la que pasaremos unos días sin vernos.


    —Pues tú mismo, tú sabrás lo que te pierdes.


    —Lya, tú misma me dijiste que no querías nada conmigo. No sé, a veces me vuelves loco, me dejaste claro que es solo una cuestión de sexo.


    —Ni se te ocurra taladrarme con tus argumentos, ¿eh? —me advirtió de mala manera.


    —No pretendía eso ni tampoco ofenderte, pero no me lo pones nada fácil.


    —Es que nadie dijo que lo bueno fuera fácil. Y perdona que te diga, pero lo que yo te doy es lo mejor de lo mejor.


    —No he puesto eso en tela de juicio en ningún momento—resoplé.


    —Pues nada, tú sabrás si quieres vivir como un pringado o no, pero a mí no me rayes con tu vida de marido aburrido, ya puedes largarte…


    —Oye, ¿tú has caído en que estás en mi despacho? Mal vamos si soy yo el que tiene que irse.


    —Es verdad—esbozó una leve sonrisa—, aunque eso me recuerda que me debes el seguir en él. Si les hubiera contado, si tan solo hubiera abierto el pico y dicho a los estirados de arriba que te encaraste con Jayden porque te morías de celos y no podías soportar que otro me follara…


    —¿Me estás amenazando, Lya?


    —De haber querido delatarte… no me hagas reír, me lo pusiste a huevo. Y luego dicen que los profesores de Harvard son poco menos que superdotados. Joder, menos mal, aunque tú de superdotado sí que tienes una parte que…


    Estar con ella suponía vivir en la cima y luego caer hasta lo más hondo, así una y otra vez, como si de una atracción de feria se tratase.


    A Lya, quisiera o no reconocerlo, le había dolido lo de mi viaje. Para mí que esa chica no sabía lo que quería y que ella misma caía en sus mismas trampas de querer estar sola, ser totalmente independiente y demás.


    Lo mismo me equivocaba, pero tras aquella apariencia de chica totalmente segura de sí misma y decidida como la que más, me parecía vislumbrar a veces otra Lya, mucho más vulnerable, que luchaba porque la coraza que llevaba puesta no se le cayera en ningún momento.


    La cara y la cruz; luego llegaba a casa y me encontraba con Olivia, una Olivia que rebosaba felicidad y que gritaba a los cuatro vientos que no tardaríamos demasiado en ser padres.


    A menudo la sorprendía al teléfono con sus amigas de Filadelfia, cuando no con Martina, contándoles todos los pormenores de una maternidad que, no por el hecho de ser adoptiva, sería ni un ápice menos emocionante.


    Quien no estaba igual de emocionado, pues sería innegable, era yo. A mí, aquella paternidad me llegaba en el momento más complicado de mi vida; en el que me debatía entre la dulzura y la serenidad que me aportaba Olivia, así como el punto salvaje y desmadrado que me aportaba Lya.


    De haber podido y siendo egoísta, me habría quedado con ambas, pero las cosas no funcionaban así y yo solito me había colocado en la cuerda floja. Ante la decisión que habíamos tomado, la de adoptar a aquella niña, solo cabía otra; alejarme definitivamente de Lya, algo de lo que me sentía absolutamente incapaz.


     


  




  

    Capítulo 26


    


    —¿Mañana es el gran día? —me preguntó Harry.


    —Así es amigo, vamos rumbo a China, para que nos cambie la vida.


    —¿Y eso es lo que tú quieres?


    —Tío, no me líes más. Sabes que es lo hablado con Olivia y ya.


    —Ok, pero un hijo es más que lo hablado con Olivia y ya. Te lo digo por experiencia.


    —Vale y yo te lo agradezco, pero tengo que hacerlo.


    —Tú verás, ¿y Lya cómo ha reaccionado?


    —Pues ya sabes que me dice que no quiere nada conmigo, pero hace días que no la veo.


    —¿Se ha cabreado? Para mí que esta chica está como una cabra, tenlo en cuenta.


    —Yo creo que va de fuerte, pero luego tiene sus puntos débiles, como todo el mundo.


    —Y su punto débil vas a ser tú, por muchos años que le lleves, ¿cómo lo has hecho, capullo?


    —Sabes que me cayó en suerte, aunque más bien pienso que es una maldición.


    —Yo no sé si lo será, pero lo que sí pienso es que se convertirá en una, y de las gordas, si no te decides a librarte de ella.


    —Me lo he prometido, amigo, me lo he prometido.


    —Me parece bien, ¿por qué no aprovechas el viaje para acercarte más a Olivia y tratar de desvincularte de Lya?


    —Eso es lo que tengo pensado. Cuando vuelva, llevaremos días sin vernos y lo mismo hasta me maldice y se olvida de mí.


    —Pues cabe esa posibilidad, sí. Y si no lo hace, deshazte tú de ella, antes de que sea demasiado tarde.


    Me despedí de mi amigo y le puse un WhatsApp a Olivia de que ya iba para casa. No lo leyó y a mí no me extrañó lo más mínimo, porque mi mujer debía estar al teléfono, contándole a todo el mundo que estábamos más cerca que nunca de conseguir nuestro sueño, al iniciar los trámites.


    Llegué y la llamé, si bien no escuché nada. Llevaba en las manos una flor que le había comprado, de esas cuidadosamente envueltas, pues me había propuesto volver a ser con ella el que siempre fui.


    Subí a nuestro dormitorio y la escuché llorar, lo que me dejó helado.


    —Olivia, cariño, ¿por qué lloras? Mira, te he traído una flor.


    —¿Una flor? Hijo de puta, métetela por el culo—me soltó y por Dios que pensé que la había poseído el espíritu de Lya, aunque enseguida comprendí que era más factible que ella la hubiera visitado.


    —¿Qué te pasa, mi vida? Cuéntame…


    —¿Qué te cuente? ¿Todavía vas a tener la mala baba de decirme que te cuente? Como si no supieras muy bien en lo que andas metido, o mejor dicho todavía, dónde la has metido.


    Sudores fríos me recorrieron el cuerpo al completo, pues en ningún momento quise hacerla sufrir, si bien eso no me quitaba culpa.


    —Cariño, por favor, yo no quería…


    —¿Que tú no querías? ¿Todavía vas a tener la poca vergüenza de decirme que tú no querías? Eres un cabrón y un malnacido, Malcom, y con una niña, porque es una niña—Lloraba y chillaba al mismo tiempo. Jamás le había escuchado ese vocabulario, ni siquiera me imaginaba que ella lo conociera.


    —Lo soy, lo soy, eso no te lo puedo negar, pero es que no sé por dónde empezar…


    —Me dijiste que esa chica no volvió a darte problemas después del primer día. Y tanto que no te los dio, como que te permitiste el lujo de meterla en caliente con ella, miserable, asqueroso traidor—Golpeó mi pecho con sus puños.


    —Te pido por favor que te calmes, Olivia, te va a dar algo.


    —No finjas, hipócrita, no finjas que te importa lo que me pasa cuando llevas semanas acostándote con ella. Dime que es mentira si eres capaz, dime que no la buscaste en el baño la noche de la ceremonia. Me lo ha contado todo, hijo de puta, me lo ha contado porque está asustada, dice que la acosas y que hasta le has pedido un hijo.


    —¿Cómo? ¡¡Eso es mentira!!


    —Vuelve a gritar y llamo a la policía, te lo juro.


    Lya había jugado sus cartas a su manera, contándole una verdad y una mentira, de manera que dijera lo que yo dijera me dejaba ante los encolerizados ojos de Olivia como un mentiroso de libro.


    Era de manual, de manual del perfecto mentiroso, creas en la otra persona una duda razonable a partir de un argumento que sí se sostiene y lo adornas con mil invenciones, que se sostendrán también.


    —No es cierto, yo no la acoso, me acosa ella a mí.


    —Sé que cayó en tus redes, ella misma me lo confesó, pero también que después ha tratado de cortarlo muchas veces y la has llamado con insistencia a tu despacho. Me ha contado que hasta te arañó, ¿por eso no te veo ya nunca los brazos? Muéstramelos—Tiró con furia de mi camisa.


    —No hace falta que te muestre esos arañazos, es cierto, pero no me arañó para zafarse de mí, simplemente lo hizo mientras estábamos…


    —¿Follando? Mientras te la follabas, ¿no? Por eso no tenías ya interés en mí, por eso tenías la cabeza en otra parte y no me echabas cuenta, por eso me has dado cada mala contestación que me has dejado sentada de culo. Vete de esta casa, maldito, ¡¡no quiero volver a verte!!


    —Olivia, sí he tenido una aventura sexual con esa chica, no sabría ni explicártelo, es cierto que es muy complicado. Pero la acosadora es ella…


    —¿Y esperas que te crea? Al menos esa chica ha tenido la decencia de venir aquí a contármelo todo, incluido el miedo que te tiene.


    —¿Miedo ella? ¿Y por qué habría de tenerme miedo?


    —Porque cogiste por la pechera a su novio, por ejemplo, y luego en privado le dijiste que eso no sería nada para lo que le pasaría a ella si te delataba, por eso.


    —Eso es incierto, totalmente incierto.


    —¿Vas a negarlo? Harry fue testigo, entre otros, ¿quieres que llame y le pregunte? Harry te ha estado tapando en todo momento, me dan ganas de coger el teléfono y de contarle también a Martina el tipo de hombre con el que está casada.


    —No, por favor, deja a Harry al margen, bastante ha hecho por tratar de sacarme de ahí.


    —Luego reconoces que eres tú el que querías estar ahí y esa chica aguantando tu acoso. Maldita sea, desde el principio te lo callaste todo, ni siquiera me dijiste que era tu alumna, con la que tuviste el encontronazo, cuando la vimos en el parque.


    —No te lo dije porque ya habían ocurrido más cosas y no te las había contado, porque ella me acosaba y porque me dio pánico de confesarte que creía que me estaba buscando a propósito.


    —¿A propósito? Ella me ha contado que no dijo nada porque le prohibiste expresamente que me dirigieras la palabra si alguna vez me veías, con eso te estabas blindando por si nos encontrábamos el día de la ceremonia. Por el amor de Dios, has estado amedrentando a una cría y yo queriendo tener una hija contigo, ¿cómo te sentirías si el día de mañana alguien le hiciera lo mismo a nuestra niña?


    —Esa niña es algo que deseo que llegue a nuestra vida y no dejaré que le roce ni el aire—le aseguré porque de golpe lo vi todo claro.


    —Eres más hipócrita todavía de lo que yo pensaba. Solo quieres esa niña conmigo porque Lya no te ha seguido el rollo, pero le propusiste tener un hijo a ella.


    —¡¡Eso no es verdad!!


    —Sí lo es, maldito sea. Le contaste todo, le contaste lo de mi embarazo, lo sabía todo al dedillo, que perdimos al bebé, maldito seas.


    Había caído en su trampa, Lya me había sonsacado y yo le había vomitado toda la información que necesitaba para tergiversar las cosas y ponerlas en mi contra.


    —Sí, es cierto, se lo conté, pero no porque quisiera tener un hijo con ella.


    —Miserable cabrón, no lo niegues, le dijiste que para ti no era lo mismo, que querías un hijo que llevara tu misma sangre y que por eso no te entusiasmaba la idea de adoptar, le dijiste todo eso. Si ella te hubiera hecho caso, la habrías embarazado y a mí me habrías dado una patada que llegara a Lima, eres un mal bicho, Malcom, un mal bicho…


    —No, eso no es verdad, el mal bicho es ella, no yo.


    —¿Todavía lo vas a seguir negando? Yo te maldigo, Malcom, es que te maldigo.


    —Pues yo te quiero, Olivia, he cometido un fallo, pero te quiero.


    —Tú querías lo que yo representaba para ti, esa calma y serenidad, pero ha bastado con que se te cruzara otra más joven para que lo mandaras todo a tomar viento, con tal de…


    —¿Con tal de qué?


    —De pasártelo mejor en la cama con ella, de eso…


    —¿Y qué te hace pensar eso? Yo nunca hubiera dicho algo así.


    —Cabrón, sí que lo has dicho, le dijiste que en la cama conmigo te aburrías porque yo nunca… porque a mí nunca me has follado por detrás ni me has azotado—murmuró llorando y el mundo se me cayó encima.


    No sabía la razón, pero Lya había urdido el plan perfecto para dejarme ante mi mujer como un perfecto cabrón, como el más cabrón de todos los mortales, como un hombre que no solo hubiera tenido una amante, sino que se hubiera reído de ella con esta.


    —Eso no es verdad, yo no dije eso, yo no lo dije.


    —¿Y entonces? ¿Por qué sabía ella que tú y yo nunca, ¿Cómo explicas eso? Ni en mil vidas te creería, Malcom, todas las pruebas apuntan en tu contra. El especialista en Derecho eres tú y no yo, así que ya sabes en qué te convierte eso.


    —En culpable, cuando lo cierto es que no lo soy.


    —Lo que nunca pensé es que, llegado el momento, fueras a negarlo todo, eso sí que nunca lo pensé. Me das asco, Malcom, me das tanto asco que solo tengo ganas de vomitar. Tú sabes mejor que nadie por todo lo que he pasado y, cuando por fin estoy bien, te has orinado encima de todo y te has reído cruelmente de mí.


    —Eso no es cierto, Olivia, sé que todo apunta en mi contra, pero no lo es.


    —Vete, Malcom, no empeores las cosas, no quiero volver a verte—Lloró con ganas.


    —No, por favor, no me pidas eso, lo nuestro no puede terminar así—Traté de abrazarla.


    —¿Y tú me dices eso? Lo nuestro hace mucho que se terminó, solo que yo no lo sabía. Cuánto lo lamento, Malcom, cuánto lamento haber sido tan tonta y tan ignorante. No trates de tocarme nunca más, para ti ya no existo. Desde este momento solo tenemos una cosa en común; una demanda de divorcio. No temas, no te lo voy a poner nada difícil, pero olvídate de que esa chica vaya a compartir su vida contigo. Ella no te quiere, solo le das miedo…


    Esas fueron sus últimas palabras. ¿Miedo? A mí sí que me daba miedo aquella niñata que me la había jugado como nadie. Por supuesto que no debía estar bien de la cabeza porque afirmó no querer nada serio conmigo y, sin embargo, me había destrozado la vida sin contemplaciones.


    Esa noche, en la soledad de aquel hotel, lamenté profundamente no haber seguido las recomendaciones de mi amigo Harry. Esa noche hice trizas los dibujos que guardaba en mi cartera y que sí resultaron premonitorios, al menos en lo tocante a mi corazón, que sí sangraba, aunque paradójicamente no lo hacía por Lya, sino por Olivia, la última persona del mundo que se merecía que yo le hubiese daño y a la que yo me había cargado, literalmente.


    Fue una noche nefasta en la que las lágrimas se convirtieron en mis tristes compañeras; mi vida acababa de dar el peor de los vuelcos iniciando un viaje sin retorno y con destino a ninguna parte.


    Fue una noche en la que pensé que, efectivamente, había tirado mi vida por la borda solo por unos ratos de pasión que jamás se repetirían.


    Fue una noche en la que me sentí el más idiota de idiota de los mortales y no sería porque no me lo hubieran avisado.


     


  




  

    Capítulo 27


    


    Suerte que tenía los días de vacaciones para ir a China, un viaje que ya jamás haría tampoco, algo que me dolía en el alma, porque con mi actitud de adolescente no solo había perdido a Olivia, sino también la posibilidad de formar con ella esa familia que tanto ansiaba.


    Los días fueron caóticos en esa habitación de hotel, una en la que pasé las peores horas de mi vida, las más dolorosas, las que más lentas pasaban, las que más me torturaban y las que me recordaban que me había comportado como un auténtico becerro, con perdón para los becerros.


    La botella se convirtió en mi única compañera y apenas salí de la habitación en aquella semana, más que para reemplazarla cuando se me acababa.


    Ni siquiera le había devuelto a Harry sus WhatsApp, esos que me enviaba creyéndome en China, porque no lo saqué de su error.


    Sin embargo, sí que le contesté al último que me envió la noche antes de que tuviera que reincorporarme al trabajo.


    Él: ¿Nos tomamos mañanas unas cervezas y me cuentas?


    Yo: Vale a lo de las cervezas, pero no hay nada que contar.


    Él: ¿No os ha ido bien en China?


    Yo: No, simplemente no hemos ido.


    Él: ¿Es una de tus bromas pesadas?


    Yo: Ninguna broma, aunque sí pesa.


    Él: Tío, ¿estás bien?


    Yo: Estupendamente, borracho es como mejor se está.


    Él: ¿Ha pasado algo que yo debiera saber?


    Yo: Nada que debieras saber, solo que en mi vida ha caído una bomba con un impacto similar al de Hiroshima, solo eso.


    A partir de ese momento, fueron tantos los intentos de mi amigo por dar conmigo que no tuve más remedio que vomitarle la dirección del hotel en el que me encontraba, si bien no fue eso solo lo que vomité.


    De hecho, estaba en plena faena cuando él llegó, tirado delante de la taza del wáter, convertido en un auténtico despojo humano.


    —Ey, ey, ey, ¿qué te ha pasado?


    —Querrás decir mejor, qué no me ha pasado, ¿no?


    —Por el amor de Dios, Malcom, ¿cuánto tiempo llevas aquí? Esta habitación huele a choto.


    —¿Una eternidad? No lo sé, o un par de ellas.


    —Joder, si lo hubiera sabido… Y mira que me tenías mosca al no contestarme, pero te hacía tan contento en China, buscando una nueva vida…


    —Eso sí que voy a tener que buscarlo, eso o una buena cuerda de la que colgarme y acabar de una puta vez con esta mierda, que va a ser más rápido y efectivo.


    —Si vuelves a decir algo similar, no será necesario que busques esa cuerda, yo mismo te separaré la cabeza del cuerpo de un puñetazo, ¿me has oído?


    —Sí, estoy borracho, no sordo.


    —Ahora mismo te das una buena ducha y te vienes a casa conmigo.


    —¿También te ha dejado Martina? Pues conmigo no cuentes para reemplazarla, yo no sé cocinar.


    —No, a mí no me ha dejado, pero como no te enmiendes vas a lograr que así sea. Si me aprecias como amigo, date una ducha, cuéntame y vente conmigo.


    —No tengo ganas, Harry, es que no tengo ganas.


    —Yo no te he preguntado si tienes o no tienes ganas, solo te estoy diciendo que te duches, que me cuentes y que te vengas.


    No le hizo falta darme de puñetazos, pero de milagro, porque yo no quería entrar en la ducha ni a tiros y le causé un enorme cabreo. Mi amigo tenía toda la razón y podría haberme dicho el consabido “te lo dije”, pero no salió un reproche de su boca.


    En su lugar, lo que le salió fue una fuerza descomunal que le llevó a meterme en la ducha con ropa y todo.


    —Vale, vale, vale, lo capto, ya me ducho, joder.


    —No, ahora va a ser que sin joder, ahora toca recomponer todo lo que has liado y deja, que a mí me va a caer también una buena.


    —¿A ti? Venga ya, tú no has hecho nada, me ha dejado por capullo, Olivia se ha ido…—le fui contando.


    —Yo he sido tu cómplice y a Martina eso le olerá a chamusquina, no creas que va a hacerle ninguna gracia.


    No se equivocó. Cuando llegamos a su casa yo ya estaba bastante más recompuesto, aparte de limpio que era algo de agradecer, y tuve que contarle a su mujer todo lo sucedido.


    Ella me escuchó con rabia contenida, habida cuenta de que era amiga de Olivia y finalmente me hizo la pregunta del millón.


    —¿Tú sabías algo de esto, Harry?


    Mi amigo me miró como si estuviera en un juicio, pero de mí había aprendido la lección y no le mintió.


    —Sí que lo sabía, Martina.


    —Muy bien, pues aquí hay dos lindos sofás, uno para cada uno, por la cama no aparezcas—Se levantó y se fue.


    —Te lo dije, ahora sospechará que yo voy del mismo palo.


    —Y eso que tú nunca…—Eché una risita que provocó que mi amigo casi me asesinara. Y con razón.


     


  




  

    Capítulo 28


    


    —Ya os podéis levantar, cómplices—nos dijo Martina, que venía con el pequeño Charlie en brazos.


    —Mira qué bonito y qué grande está—Hice el gesto de cogerlo en brazos.


    —Menos gaitas, hoy llamaré a Olivia y si está como yo pienso que estará, no tendrás agujero debajo del que esconderte, ¿vale? —Se fue a vestir al niño y ni siquiera quiso desayunar con nosotros.


    Nos encaminamos hacia el trabajo, yo de lo más apesadumbrado.


    —Venga, Malcom, arriba ese ánimo, ya has tocado fondo, ahora solo puedes ir para arriba, hazme caso.


    —Sí, se supone que será así, pero perdona si no doy saltos de alegría.


    —Poco a poco, amigo, ya verás como a poco las cosas irán mejorando.


    Llegamos al campus y algo me dijo que no iba a ser así.


    —Malcom, acompáñame a mi despacho—me dijo el director, que me estaba esperando con cara de pocos amigos.


    Lo hice sin dilación entendiendo que no iba a darme ningún regalo de bienvenida. En su lugar, encontré a dos policías que me esperaban también en el aludido despacho.


    —No vamos a andarnos con rodeos, venimos a detenerlo, pero dado que esta es una institución de mucho prestigio hemos atendido su ruego de que antes tratáramos la cuestión aquí—señalaron al director, quien aparte de cabreado estaba rojo como una amapola.


    —¿De qué va todo esto? ¿Detenerme? ¡¡Yo no he hecho nada!! —me quejé.


    —Eso lo tendrá que dictaminar un juez, de momento escuche lo que tiene que decirle y después nos acompañará.


    —Malcom, te han denunciado, ha sido esa chica, Lya—me anunció ese hombre que parecía que iba a estallar.


    —¿Lya me ha denunciado? No, esto no puede estar pasando.


    —Sí, ella afirma que llevas varias semanas acosándola, de ahí el incidente que ocurrió con el chico que la acompañaba ese día, con su novio.


    —Pero esto es totalmente absurdo, ambos testificaron a mi favor, quitándole toda la importancia al incidente.


    —Porque tú los amedrentaste, por eso…


    —¿Cómo? Yo no he amedrentado a nadie en mi vida y mucho menos lo haría con dos chavales.


    —Es ciertamente asqueroso, sí—me soltaron a bocajarro los dos policías, que no parecían estar precisamente de mi lado.


    —Les ruego que se abstengan de hacer comentarios jocosos, por favor—les pedí.


    —Esto no es un juicio y usted no está en condiciones de pedirnos nada.


    —¿Jayden también ha cambiado su versión? ¿Es eso lo que me estás queriendo decir?


    —También, según ellos te encargaste de taparles la boca con amenazas, pero finalmente han cedido a la presión y han decidido hablar.


    —Han decidido mentir, los dos, eso es lo que han decidido.


    —Claro y usted es un santo, ¿podría enseñarnos los brazos, por favor?


    —¿Mis brazos? Eso no es relevante.


    —Sí lo es, la denunciante ha afirmado que el último día hasta tuvo que arañarlo para quitárselo de encima, porque ella ya no quería seguir con usted.


    —Eso no es así, no es así…


    —Pues si no lo es, lo lógico sería que nos los enseñara sin objeción alguna.


    No solo con Olivia todo estaba en mi contra, también con la policía. Y para más inri, yo aún no lo había escuchado todo.


    —Solo hablaré con el juez, solo con él—Traté de defenderme.


    —Una última cuestión, Malcom, ¿es cierto que tu mujer te ha abandonado? La policía afirma que ella no ha querido testificar en tu contra, pero que te ha dejado después de la visita que le hizo hace tan solo una semana Lya, ¿es así?


    El mundo se me cayó a los pies, porque todos me estaban mirando como si fuera un auténtico criminal, algo que ya me sentía de por mí solo. Mi crimen había sido traicionar la confianza de Olivia, la mujer que siempre estuvo a mi lado, demostrándome su lealtad.


    —Ya he dicho que solo hablaré delante del juez—le contesté, sabiendo de sobra como sabía que todo lo que dijera podría ser utilizado en mi contra.


    —Por favor, agentes, les pediría que no lo esposen para salir del edificio, estoy seguro de que Malcom no hará ninguna tontería, ¿no es así, Malcom?


    Asentí con la cabeza, pues las tonterías las había hecho ya todas. Me dolió una barbaridad ver que todos habían creído su versión, que nadie había puesto en tela de juicio la versión de Lya, aquella muchacha que no solo se había colado en mi vida y en mis sueños, como un día me dijo, sino que había destrozado la primera y reducido a cenizas los segundos.


    —Harry, me llevan detenido, Lya les ha mentido también a ellos, les ha contado todas las patrañas habidas y por haber.


    —¡Guarde silencio! —me ordenó uno de los policías cuando traté de comunicarme con mi amigo, al que le impidieron el acceso al despacho del director.


    —Nos vemos en comisaría, amigo, nos vemos en comisaría…


    Me habían tendido una trampa, Lya no solo había jugado sucio, sino que me había tendido una trampa mortal, porque trataba de cargarse a la vez mi vida personal y profesional.


    De camino a comisaría, en el coche policial, solo podía pensar en qué lleva a una persona a querer vengarse de otra de esa forma solo por no haber podido obtener un capricho puntual, pues bien claro me había dejado que yo no representaba más que un capricho para ella.


    Lloré amargamente mientras recorrimos las calles de un lugar al que yo había llegado con las máximas de las ilusiones y, en el que, sin embargo, me había cavado mi propia tumba; esa tumba que un día ella dibujara.


    Aquel primer día lo pasé entero en el calabozo, pues me informaron, como si yo fuera solo un número y no una persona, que el juez estaba “atendiendo otros asuntos más importantes”.


    Qué diferente se ve todo cuando estás en el otro lado, cuando entiendes cuán frío puede resultar el sistema judicial.


    A media tarde, Harry pudo pasar unos minutos a verme.


    —¿Cómo estás? Me han dejado pasar un momento porque conozco a uno de los policías que está de guardia, le di clases en un curso.


    —Destruido, tío, estoy totalmente destruido.


    —Mañana tienes que convencer al juez, eres un genio del Derecho y lo sabes, piensa en todas las triquiñuelas habidas y por haber, porque solo con la verdad no te dejará salir, ella lo ha orquestado todo tan bien que Maquiavelo a su lado parece un simple aprendiz.


    A pesar de las amarguísimas circunstancias, mi amigo fue capaz de hacerme sonreír y es que, si había sacado algo bueno de Boston, eso era Harry.


     


  




  

    Capítulo 29


    


    Si el hambre agudiza el ingenio, el miedo y la desesperación no lo hacen menos. Aunque en principio no voy a negar que me quedé bloqueado, cerca del amanecer, despierto como estaba, se me ocurrieron varios argumentos y casos similares en los que el juez no tendría más remedio que dejarme en libertad bajo fianza.


    En la vista salió el Malcom abogado, el que ejerció tras licenciarse, y el mismo juez calificó de brillante mi intervención, logrando mi propósito.


    El siguiente problema sería pagar esa fianza, pues la fijó realmente alta, dadas las características del caso, que ella había urdido así de bien.


    —Harry, sigo jodido, no tengo todo ese dinero.


    —¿La mitad, quizás?


    —Más o menos.


    —Pues entonces ya lo tienes todo, cuenta conmigo.


    —No, no puedo aceptarlo, tío.


    —Es un préstamo, no se diga más.


    Que quien tiene un amigo tiene un tesoro es un hecho, pues lo último que quise en tales circunstancias fue alertar a mi familia, dándoles un disgusto de muerte, por lo que hube de aceptar ese dinero suyo y cerrar el pico.


    —He hablado con Olivia y ella ya no está en la casa, ha vuelto a Filadelfia y se ha llevado sus cosas. Puedes regresar cuando quieras o quedarte en la nuestra. Martina parece una fiera y hasta puede serlo, pero yo sé cómo amansarla.


    —¿Ella también me cree culpable?


    —No, sabe por mí cómo fueron las cosas en realidad. Te cree un sinvergüenza, pero no culpable.


    —Me alivia, tío, y te lo agradezco infinitamente, pero yo tengo que volver a mi casa y plantear una batalla legal de las más duras.


    —Lo entiendo y no me cambiaba por ti. Estás viviendo algo que no te mereces, vas a tener que sacar fuerzas de flaqueza.


    Harry me llevó a casa y me dejó en la puerta. Tal cual me bajé del coche no pude evitar acordarme del día que llegamos Olivia y yo, de su ilusión al ver cómo era, de sus grititos y sus aspavientos, así de cómo la amé en la cocina y en todos los rincones de un hogar que estrenamos con la máxima de las pasiones.


    El alma me llegó hasta los pies al comprobar que, en lugar de su alegre voz, en aquella casa se había instalado el silencio. De pronto, en una milésima de segundo, comprendí que la diferencia entre una casa y un hogar no reside en sus muebles ni en los elementos decorativos ni en nada parecido, sino en las personas que la habitan.


    Yo solo me había condenado, condenado al ostracismo al perder de golpe a la mujer que lo había sido todo para mí y a la que consideré mi aliada cada día que compartimos.


    Si ganas tenía de llorar, di vía libre a mis lágrimas cuando vi que entre las muchas pertenencias que había dejado se encontraba el marco con nuestra foto de jóvenes, ese del que ella solía decir “Siempre con nosotros”.


    Obvio que no se lo hubiera llevado y ello por la sencilla razón de que ya no existía ese “nosotros”, el tsunami Lya se lo había llevado, si bien no era ella sola la culpable ni mucho menos, porque yo me había dejado enredar desde el principio.


    Tenía por delante la más complicada de todas las situaciones, una tan ardua y difícil que me impedía conciliar el sueño. Pronto se celebraría el juicio y se hacía necesario que pusiera mis cinco sentidos en defenderme, lo cual me resultaba de lo más contradictorio, porque no parecía haber nada en lo que yo pudiera poner mis cinco sentidos.


    Por la noche comprobé que descansar tampoco me sería posible. Había perdido la cuenta de cuántas horas llevaba despierto, pero me era imposible dormir.


    No lo voy a negar y no me considero un cobarde por ello. La mente humana, todos lo sabemos, es muy compleja y a veces trata de buscar soluciones fáciles a problemas difíciles.


    La idea llevaba demasiadas horas rondándome la cabeza, la cual por otro lado me dolía hasta hacerme pensar que podría estallar. Para mi desgracia, no terminaba de hacerlo, de modo que pasé al plan B y saqué del último cajón de mi cómoda el arma que siempre tuve conmigo por si alguna vez la necesitaba para defender la vida de Olivia.


    Con el revólver en la mano, tembloroso, pensé que la mejor manera de defenderla, llegado ese punto, era quitarme de en medio, volarme la jodida tapa de los sesos y me dispuse a hacerlo.


    Cerré los ojos, quité el seguro, me lo acerqué a la sien… y entonces la vi, vi a mi ángel rubio sentado a mi lado, pidiéndome por favor que no lo hiciera. Mi Olivia aparecía ante mí dulce y risueña, como siempre fue… También la escuché, escuché la nitidez de sus palabras cuando le pedí que saliera conmigo, que yo la quería, que estaba enamorado de ella. “Yo también te quiero, Malcom Brown, creo que te quiero desde el primer instante en el que te vi y te querré hasta el último de mi vida”.


    Si algo podía decir de Olivia era que ella siempre cumplía sus promesas y ahí me cambió el chip. Yo había cometido el mayor de los errores, un error que me había llevado a tocar fondo, pero tenía que ir escalando peldaños y salir de aquel pozo.


    Paso a paso, lo haría paso a paso, porque en ese dramático momento, en ese en el que decidí si iba a vivir o a morir, opté por hacer lo primero, por vivir… Y yo solo concebía una manera de vivir, con Olivia a mi lado.


    Traté de serenarme, respiré hondo y me dije que únicamente podría pensar con claridad si lograba descansar. Tenía que hacerlo por Olivia y por ella movía yo el mundo con una palanca si era necesario.


    —Buenas noches, señora Brown, pronto volveré a abrazarte—murmuré mientras cerraba los ojos y me prometía que solo ella y nadie más entraría en mis sueños.


  




  

    Capítulo 30


    


    Me desperté con la promesa de desempolvar toda la práctica que ya tenía olvidada y hasta llegué a sonreír delante del espejo, cosa que me habría parecido totalmente imposible unas horas antes.


    Logré descansar y estaba en la cocina sirviéndome un café cuando…


    —Joder, tío, que casi me lo tiro encima, ¿tú no sabes llamar a la puerta como todo el mundo? —Harry había saltado la valla y miraba por la ventana de mi cocina.


    —Es que tienes una mierda de valla, la salta cualquiera, y pensé que si estabas dormido me largaba y punto.


    —¿Has venido con tiempo para un café o solo para tratar de que terminen colocándome un marcapasos? ¿Vas a comisión con alguna clínica?


    —Va a ser que no, ya quisiera. Y otra cosa, aquí tienes un táper.


    —¿Me lo manda Martina? Joder, al final es todo corazón, ¿no es así?


    —Y una mierda todo corazón, se lo he robado y si me pilla me mata, así que tú calladito.


    —Sigue cabreada conmigo, ¿no?


    —Y más ahora que ha hablado con Olivia.


    —¿Cómo está ella? Necesito saberlo…


    —Está confusa y dolida, muy dolida, no te lo voy a negar.


    —Pero ella me conoce, sabe que yo no he podido acosar a nadie, lo sabe. O al menos debería saberlo.


    —El problema, amigo, es que ya está convencida de que no eres un acosador, pero sigue cabreada por lo de los cuernos, no le faltan motivos. Y tampoco les faltará a los de la universidad para despedirme si no me voy ya.


    —Tranquilo, que con que hayan despedido a uno es suficiente.


    —No digas eso, todavía no te han despedido.


    —¿Y cuánto crees que tardarán en ponerme la carta de despido en la mano? Vamos, Harry, conoces de qué va el tema lo mismo que yo. Por mucho que pueda demostrar mi inocencia, ya estoy muerto para ellos.


    —Tengo que irme, amigo, lo siento.


    No quiso mojarse porque sabía que yo tenía más razón que un santo. Aun cuando pudiera demostrar mi inocencia, ya me había saltado todas las normas y me había señalado para siempre nada menos que en un lugar en el que no se perdonan los errores.


    No era lo que más me importase. Es más, llegué a la conclusión de que me importaba una mierda porque a mí Harvard solo me había traído desgracias desde que puse un pie en ella y pensé que cualquier tiempo pasado fue mejor.


    Consulté con Internet para comenzar a preparar mi defensa sin perder de vista que lo tenía bastante jodido, pero que muy jodido.


    Me daba igual, yo llevaba dentro a un abogado que murió hacía demasiados años, cuando…Prefería no recordarlo, porque todavía me entraban escalofríos cuando lo hacía.


    Ojalá Olivia me creyese al cien por cien, ojalá supiese que había sido infiel, pero que no había llegado más allá. Esa infidelidad me dolía lo suficiente como para no perdonármela en la vida, pero lo que en realidad me dolía era que en algún momento me hubiera creído un criminal.


    Al mediodía salí a estirar las piernas. Necesitaba que me diera el aire para poder pensar con algo más de claridad, así que antes de engullir la rica lasaña que resultó contener el táper que me trajo Harry, me puse ropa deportiva y decidí salir a caminar.


    —Oye, vecino, ven aquí—me señaló aquella vecina mayor que siempre estaba controlando el barrio.


    —¿Qué quiere, señora?


    —Te parecerá bonito, ¿eh?


    —No sé de qué me habla, me debe estar confundiendo con otra persona.


    —Y una mierda con otra persona, te digo yo que no, sé muy bien quién eres y a lo que estás jugando.


    —De veras que no tengo tiempo para esto, no sé qué quiere decirme.


    —Acabáramos, joven, ¿no te da vergüenza haber cambiado a tu mujer por esa otra muchachita? Esa que tiene aspecto de hippie, con los pantalones de campana y la melena larga…


    —Un momento, ¿qué quiere decir con eso? ¿A quién se está refiriendo?


    —A esa que vino a hablar con tu mujer, porque no se me fue por alto que ella se marchó por eso. Pues esa también estuvo aquí la otra noche, la noche que ella se fue, te faltó el tiempo para darle una llave…


    Debía referirse a la noche que yo pasé en el calabozo y así me lo confirmó cuando se lo pregunté.


    —¿Está segura de lo que está diciendo?


    —Y tan segura, a ti no te vi entrar, pero ella durmió ahí y yo pensé, “ea, ya ha cambiado a una por otra desde la primera noche, con lo disgustada que se fue la rubia”.


    Que me aspen si entendía absolutamente nada, aunque no tardó en venírseme a la cabeza que tras uno de nuestros encuentros sexuales yo había perdido un juego de llaves que jamás volvió a aparecer, pensando que se me había extraviado por cualquier parte.


    Esa misma cabeza volvía a estallarme cuando eché a andar, ¿por qué? Entrar en mi casa, tomar posesión de mi cama, meterme en la cárcel, echar a Olivia de mi vida…


  




  

    Capítulo 31


    


    —Harry, necesito algún cabo del que tirar, tienes que acompañarme a hablar con Jayden—le rogué.


    —Mira, yo ya no sé lo que pensar de ese chaval. Es cierto que creía que nos llevábamos bien, pero después de que haya dado marcha atrás en sus declaraciones…


    —Está presionado y lo sabes, seguro que lo ha utilizado igual que a mí, solo que a mí también me ha destrozado, yo he tenido más suerte—ironicé.


    —Está bien, podemos ir a verlo a la residencia universitaria, a estas horas supongo que estará descansando tras el almuerzo, ¿tú te has zampado ya la lasaña o me he jugado la vida para nada?


    —Te la has jugado para nada, no me entra. Es broma, he pasado por casa a ponerme decente y me la he comido, tengo que alimentarme bien para todo lo que me viene.


    —Por fin sueltas por el pico algo con lógica, y si has pasado por casa, ¿dónde estabas?


    —Teniendo una conversación de lo más interesante con mi vecina.


    —Joder, tío, ¿estás loco? Todavía no has salido de Guatemala y ya te estás metiendo en Guatepeor, tú no paras…


    —Sí, sobre todo porque mi vecina tiene ochenta años y dentadura postiza, ¿sabes?


    —Joder, podías haberme ahorrado la imagen.


    Llegamos a la residencia universitaria y llamamos a la puerta del dormitorio de Jayden.


    —Chaval, necesito que hablemos—le dije mientras su compañero se levantaba y se iba directo al baño.


    —Y tú te podías haber ahorrado el tirar la marihuana por el wáter, no es a eso a lo que veníamos—le comentó Harry al otro chico cuando salió.


    —Joder, pues eso se avisa… Yo me las piro.


    —¿Se puede saber a qué venís aparte de a descubrir que Tom es un porrero? —nos preguntó Jayden.


    —Vengo a que me digas la verdad, chaval, a eso. Y te lo ruego, es que te lo suplico…


    —Yo no he dicho nada que no sea verdad, solo le quité importancia al principio porque tú me lo pediste, Harry—se dirigió a él—, pero luego comprendí que no era eso lo que debía hacer, sino poner las cosas en su sitio y contarlas tal como habían sucedido.


    —Eso no lo comprendiste tú, eso te lo sugirió ella y lo sabes.


    —No sé de lo que me está hablando, deje de acosarme, Malcom.


    —Yo no te estoy acosando, pero ella a mí, sí.


    —No es lo que dice, Lya, ella dice que todo ha sido al revés, está muy asustada. Por eso me pidió que dijera la verdad, por eso.


    —¿Y por qué se supone que de primeras también le quitó importancia? Porque solo buscaba tener mi futuro en sus manos para seguir utilizándome, ¿no lo entiendes?


    —Eso no es verdad, yo la he ayudado porque ella no obró con libertad. Le odio, Malcom, yo le odio desde que ella me ha confesado que la acosa y que la amenazó con hacerle daño si no declaraba lo que usted quería.


    —Eso no es verdad, Jayden, te doy mi palabra de honor de que las cosas no han ocurrido así—intervino Harry, que era la pieza clave para que aquel chico, que parecía de lo más asustado, accediera a escucharme.


    —No, Harry, tampoco me vengas con esas. Yo te hice caso cuando me hablaste, pero eso me costó hasta mi relación con Lya. Ahora volvemos a estar juntos y ella me necesita más que nunca, necesita que yo esté a su lado y que la crea.


    —Ella lo único que necesita es una coartada, Jayden, y tú, sin saberlo, se la estás proporcionando.


    —Pero yo no he mentido…


    —Ya, pero ella sí que te ha mentido a ti. He vivido al lado de Malcom todo lo que ha ocurrido entre ellos, y aunque no puedo decirte que me sienta orgulloso de cómo ha manejado la situación, lo cierto es que he llegado a la conclusión de que tu novia es un, por decirlo de alguna manera fina, un demonio. Tienes que escucharme, ¿nos dejas a solas, Malcom?


    Si había alguien en el mundo que podía influir en ese chaval era Harry, así que salí de aquella habitación, en la que estuvieron hablando por espacio de más de una hora y mientras di vueltas por los pasillos como un león en una jaula.


    —Ya puedes entrar—me dijo Harry por fin.


    —¿Me crees ahora, chaval?


    —Malcom, lo creo porque, aunque nunca he querido decir nada, he notado cosas raras en ella y ahora todo me cuadra.


    —¿Qué cosas, Jayden? Cualquier detalle puede ser importante, como estudiante de Derecho de último curso que eres debes saberlo.


    —Es cierto que Lya no está bien, eso hace tiempo que lo detecté.


    —¿Por qué lo dices?


    —Nunca puede estar quieta, siempre está maquinando y lo peor llega por las noches.


    —¿Por las noches? ¿Te refieres a que no puede dormir?


    —A eso y a que, cuando finalmente lo hace, no para de relatar entre sueños.


    —¿Y de qué habla, Jayden? Por favor, tienes que hacer memoria.


    —No hace falta que lo haga, es muy sencillo, repite un nombre una y otra vez; el nombre de Charlotte y también dice “yo soy tu ángel y haré justicia, mamá”. Le juro que todavía se me ponen los vellos de punta, lo que pasa es que tiene que ponerse en mi lugar, yo la quiero con toda mi alma. No sé lo que me ha hecho, no tengo ni idea, pero se me ha metido en la cabeza y…


    Conocía muy bien lo que el chaval me estaba describiendo, él no era más que otra víctima de la chica que se había convertido en mi verdugo y por fin había descubierto la razón.


     


  




  

    Capítulo 32


    


    —Va a muerte a por mí, Harry, ¿y sabes lo mejor? Que ahora lo entiendo y hasta lo justifico—le confesé al salir de la habitación de Jayden.


    —¿Qué mierda estás diciendo? Te digo que hay veces que no te entiendo y mira que me esfuerzo, ¿te has propuesto volverme loco?


    —Todo casa, es que todo casa, incluso yo había observado que su pelo tan oscuro no es natural, pero jamás caí en que ocultaba un parecido. Sin embargo, ¿cómo cojones no me di cuenta? Sus ojos grises…Esos ojos grises me parecieron familiares cuando los vi por primera vez. Ella tenía una hija, Charlotte tenía una hija, que por entonces era una niña y hoy es… Hoy es Lya.


    —¿Y quién cojones es Charlotte, Malcom? ¿Quién es?


    —Me cuesta recordarlo y ahora entiendo muchas cosas. Cuando una persona llega a sentirse acorralada y nadie la cree… Lo mismo llegué a pensar yo, yo también pude cometer una locura como lo hizo en su día Charlotte Johnson, la mujer cuya muerte me hizo apartarme de la abogacía, Harry.


    —Me dijiste que fue un caso muy escabroso, pero no me llegaste a hablar de él.


    —Cierto, porque llevo toda la vida evitándolo, pero ha llegado el momento de hacerle frente. Por aquel entonces yo no era más que un niño, con pocos años a mis espaldas y el caso cayó en mis manos. Recuerdo que mi jefe me lo puso encima de la mesa, “Machácala” me dijo sin impunidad.


    —Y supongo que creíste que te comerías el mundo si lo ganabas, ¿no es así?


    —Justo. Yo creí la versión del malnacido que fue a por ella, la creí a pies juntillas. Pierce Davis era mi cliente y yo lo creí cuando me dijo que era ella quien estaba loca por él, que se le había metido en la sesera que se tenía que casar con el jefe, haciendo que este se divorciara. Él manifestaba estar totalmente desesperado y pretendía no solo apartarla de su vida para poder continuar adelante, sino que se declarara legal un despido que había llevado a cabo para que ella lo dejase en paz.


    —Era tu cliente, normal que lo creyeses. Y aunque no lo hubieses hecho, tendrías que haberlo defendido.


    —No, Harry, el día que me hice abogado penalista me prometí a mí mismo que yo no ganaría el dinero a costa del sufrimiento de otros y así se lo hice saber a mi jefe, que por eso sabía muy bien del pie que yo cojeaba.


    —O sea, que preferías no llevarte la comisión por un caso si se trataba de defender a un culpable, ¿es así?


    —Así es, por eso tanto él como mi jefe, que eran colegas, me hicieron ver en todo momento que Pierce estaba desesperado.


    —Y tú, que eres jodidamente bueno, la machacaste en el juicio.


    —Sí, con total crudeza. Fui a por ella y traté de investigar si había algún trapo sucio en su pasado.


    —Y por muy bien que uno haga la colada, a quien más y a quien menos le queda alguno.


    —Exacto, Charlotte era una buena mujer, pero que venía de una adolescencia un tanto complicada.


    —Que ya había dejado atrás.


    —Sí, gracias a su constancia. Verás, en su casa no andaban demasiado bien de dinero y Charlotte, que era una buena chica, soñaba como cualquier otra con una bonita graduación en el instituto. De todo eso me enteré mucho después, por supuesto, yo la creía una simple adolescente rebelde que robó un perfume por capricho. No fue así y como jamás había hecho nada parecido, la pillaron a la primera.


    —Joder, tío, qué triste…


    —Sí y para mí que había sido la primera de sus fechorías, con diecisiete añitos, por lo que la saqué a relucir en el estrado después de que ella me negara que jamás había cometido un delito.


    —Ok, supongo que su abogado argumentaría…


    —Sí, que era menor de edad cuando lo hizo y tal, pero yo logré crear la duda razonable en el jurado al respecto de su falta de credibilidad, de que quien miente una vez puede hacerlo muchas.


    —Y Pierce quedó libre como el viento.


    —Correcto. Según pude saber después, Charlotte se quedó destrozada y con una sentencia en la mano conforme había tratado de acosar y extorsionar a su jefe no la contrataron como secretaria en ningún lugar más. ¿Y sabes lo que terminó haciendo?


    —Lo que hiciera falta para sacar a su hija adelante.


    —Exacto, primero estuvo limpiando y luego se metió a prostituta. Desgraciadamente, me enteré de ello el día que su foto apareció en la prensa, unos meses después, pues entró en un mundo sórdido del que no tardó en salir con los pies por delante, algún desgraciado la mató—le confesé entre lágrimas.


    —Joder, tío, pero igual ese tío sí que decía la verdad, el tal Pierce… lo mismo.


    —No, eso fue lo peor, porque cuando la muerte de Charlotte salió a la luz recibí las llamadas de un par de mujeres más que habían sido víctimas de acoso por parte de Pierce y que en su día callaron por miedo.


    —Y tú te viste en el huracán mediático, señalado como el hombre que dejó libre al depredador sexual.


    —Y si hubiera sido solo eso… Lo peor es que no me lo podía quitar de la cabeza, sintiéndome culpable de la muerte de Charlotte, que fue víctima de un malnacido.


    —Y supongo que Olivia estuvo ahí, en todo momento.


    —Como una jabata. Si no hubiera sido por mi mujer, si ella no hubiera estado, es probable que quien no estuviera aquí y ahora sería yo.


    —Ahora entiendo por qué te jode tanto el haberle hecho daño.


    —Y que lo digas, amigo, pero es que ahora estoy doblemente jodido, porque también me siento culpable por lo sucedido con Lya.


    —Dios mío, qué sería de esa chica después de aquello.


    —Pues acabó en una institución, custodiada por el Estado. Yo le perdí la pista porque cualquier detalle que supiera al respecto me desgarraba el alma.


    —Y tampoco podías hacer nada al respecto.


    —No, porque haber intentado acogerla… Eso no me lo recomendaron, pues el conflicto de intereses entre ambos podría ser brutal cuando ella dejara de ser una niña y supiera quién era verdaderamente yo.


    —Por eso dejaste la abogacía.


    —Y por eso desde entonces lucho por ser un buen profesor de Derecho Penal, uno que trata de enseñarles a sus alumnos que por encima de todo se trata de hacer justicia, no de ganar dinero.


    —Eres un buen tío, Malcom, y te mereces que todo esto acabe bien.


    —Si pudiera explicarle a Lya, si pudiera hablarle… Ahora entiendo la razón de su odio.


    —Ni se te ocurra acercarte a esa chica. Tú no tuviste ninguna culpa de la muerte de su madre, solo hiciste lo que se esperaba de un brillante abogado; defender a su cliente. Pero no esperes que ella lo entienda y esa chica ha demostrado ya ser peligrosa.


     


  




  

    Capítulo 33


    


    Por fin veía que mi caso sería mucho más fácil de defender de lo que había creído en principio…


    No por ello me alegraba, porque lo ocurrido había despertado el peor de los episodios de mi pasado, trayéndolo al presente.


    Decidí ponerlo todo en conocimiento de las autoridades por la mañana, tal como me había recomendado Harry, pues cabían muy pocas posibilidades de que un encuentro con Lya resolviera lo que ya no tenía ningún tipo de solución, pues no me creería y para ella seguiría siendo el culpable de la muerte de su madre.


    Uno de los dos culpables, pues de Pierce, de ese tipo se encargó la vida y una enfermedad se lo llevó al poco de todo aquello. En cuanto al que la mató, a ese jamás lo encontraron.


    Comenzaba a anochecer, pues pasé todo el día con Harry y me di una ducha. Necesitaba zafarme de todo aquello, necesitaba no pensar durante unas horas y poder descansar.


    Me dolía demasiado, pues hasta un cierto punto podía comprender el ansia de venganza de Lya… Tenía que acercarse a mí cuando lo cierto es que yo debía darle asco, qué equivocado estuve todo el tiempo, pero debía hacerlo si quería poder cogerme por las pelotas como lo hizo y no lo digo literalmente.


    Lya no era el nombre de aquella niñita, la hija de Charlotte que un día quedó huérfana. Sin duda que habría conseguido una identidad falsa para que nadie pudiera relacionarla con esa criatura.


    Abrí el grifo de la ducha y me dieron escalofríos de pensar que hubiera estado allí la noche de mi encarcelamiento. Sin duda que iría a regodearse, a comprobar por sí misma que su plan había salido cojonudamente bien y que nos había sacado de nuestro hogar tanto a Olivia como a mí.


    Olivia, ojalá hubiera podido compartir esa información con ella, como siempre hacía con todas las cosas importantes de mi vida… Hasta que Lya apareció y dejé de hacerlo.


    No podía dormirme y trapicheé con mi móvil un rato. Un par de WhatsApp de mi hermano, de esos tan guarros, habían entrado y los borré porque me acordé de que a Olivia le fastidiaba mucho que me los enviase.


    Todos los momentos de mis días y de mis noches volvían a ser para su legítima dueña; para la dulce Olivia, la mujer de mi vida, sin duda.


    También revisé mi galería de fotos y encontré algunas que nos hicimos la noche que cenamos con Harry y con Martina, hasta con ella la había cagado, que me tenía por un total sinvergüenza.


    No sabía lo que hacer con mi vida en lo profesional, pero sí tenía clarísimo que, cuando todo aquello acabase, trataría por todos los medios de reconquistar a mi mujer.


    Necesitaba dormir, necesitaba un descanso que se resistía a llegar para poder pensar con claridad. Por la mañana me dirigiría al juzgado y le comentaría al juez que llevaba el caso todo lo que había descubierto.


    Pensaba en ello y en el dorado pelo de Olivia cuando el sueño por fin me rindió.


    —Qué ironía, ¿no, Malcom? Morir a manos de tu propio revólver, de ese con el que seguro que ya has pensado en quitarte la vida—escuché que me decían a medianoche y pensé que estaba teniendo una pesadilla. No obstante, el frío del cañón en mi sien me hizo ver que no era así.


    —¿Qué haces aquí, Lya? —le pregunté con horror, encañonado, cuando ella encendió la luz.


    —Terminar mi trabajo, solo eso. Y verás, te lo voy a contar porque me lo has puesto de lo más fácil, me has ahorrado el tener que comprar un revólver.


    —Sabías que yo tenía uno porque estuviste aquí la otra noche.


    —Qué bien informado estás. Es cierto, tenía ganas de probar la cama en la que te follabas a Olivia y ver que ella ya no estaba aquí.


    —No vuelvas a mencionarla, no hables de ella en esos términos o…


    —Hijo de puta, ¿todavía crees que estás en disposición de darme órdenes? Te voy a matar—Me dio un golpe con la culata del revólver en la ceja, que ardió, mientras noté la sangre chorreante por mi cara.


    —Vete de aquí, Lya, no compliques más las cosas.


    —¿Y tú te crees que a mí me importa un carajo complicarlas? Aunque te voy a ser sincera, parecerá un suicidio, te lo prometo. Así, aparte de como un cabrón, quedarás como un cobarde de mierda, ¿qué crees que le parecerá eso a tu dulce, Olivia?


    —No te saldrás con la tuya, Lya, no cuentes con ello.


    —Qué chulillo has sido siempre, profesor Brown. Claro que, para chulilla, yo…


    —Chulilla y falsa, porque finges muy bien…


    Tenía que lograr desestabilizarla emocionalmente para que bajara la guardia y trataría de hacerlo por todos los medios.


    —Maldito hijo de la gran puta, ¿todavía te vas a permitir el lujo de ofenderme? Me lo debes todo, me debes tu puta vida, por eso me las vas a pagar todas juntas.


    —Lya, yo no te debo nada, yo pagué ya mi culpa.


    —¿Tú pagaste? ¿Qué pagaste tú, cabrón?


    —Dejé mi profesión, a mí me engañaron…


    —Pobre víctima inocente. El joven picapleitos más brillante de todo Filadelfia engañado a la primera de cambio. Perdona, pero no me lo creo.


    —Solo hice lo que me indicó, mi jefe, era joven e inexperto.


    —Y un cabrón con muy mala leche, también eras eso, pero lo vas a pagar caro.


    —Lo lamenté mucho, te prometo que lo lamenté profundamente.


    —No, ¿sabes quién lo lamentó? Lo lamenté yo, porque en esa puta institución en la que me metieron no faltó quien vino a visitarme más de una noche, ¿sabes?


    —¿Abusaron de ti? Joder, jamás lo habría imaginado.


    —Claro que no, porque no me conocías ni te importaba un bledo, tú solo fuiste a por mi madre y lograste que terminaran quitándola de la circulación.


    —Siento que te pasara eso, de veras que lo siento.


    —¿Entiendes ahora por qué no quiero nada con un tío fijo? ¿Y entiendes por qué hablo así en la cama? No creas que me trataron como a una princesa, no, me trataron como a una furcia barata y yo solo era una niña huérfana y destrozada.


    —No sigas diciéndolo, por favor, no… No lo hagas.


    —¿Que no lo haga? Maldita sea, pues ten los huevos de matarte delante de mí, tenlos y a lo mejor así, viendo que has recibido tu merecido, me quedo algo más tranquila.


    —No me pidas eso, por favor, buscaremos ayuda para ti, la buscaremos.


    —¿Ayuda? Para mí ya es demasiado tarde, no me hables de ayuda… Mátate tú mismo, no me obligues a hacerlo yo.


    Lo estaba logrando, estaba logrando que me lo plantease, pues su confesión me resultó demasiado dolorosa.


    —No, quiero ayudarte, Lya, quiero ayudarte…


    —¿Sabes lo peor? ¿Quieres que te cuente las cosas que me obligaban a hacer? Joder, yo solo era una niña y lo único que rogaba al cielo era que no se abriera la puta puerta de la habitación por la noche, con eso me conformaba.


    Apenas pude ver sus lágrimas, aunque así la escuchaba sollozar, y ello porque mis ojos también se inundaron de las mías.


    —Trae ese revólver, trae ese revólver…


    —Sí, gracias, te dije que te mataría yo misma, pero no tengo el valor, no lo tengo… Mátate tú, por favor, haz que sea un suicidio de verdad, me debes mucho, ponme las cosas fáciles por una jodida vez en la vida.


    Lo cogí y la miré, estaba dispuesto a quitarme la vida con ese revólver. Nunca lo hubiera creído, pero la confesión por parte de una niña que había vivido lo que ningún crío debería vivir jamás, le había dado tal vuelta a la tortilla que sentí que era totalmente cierto que se lo debiera.


    Lo coloqué en mi sien y estaba dispuesto a disparar cuando…


    —¡¡No lo hagas, Malcom!! Esta chica te está mintiendo igual que me mintió a mí, ahora lo sé.


    Era Olivia, mi dulce Olivia acababa de llegar a casa, a medianoche y se había encontrado con el pastel más amargo de su vida.


    —¿Qué haces aquí, Olivia? Yo no miento, tú me creíste, me prometiste que lo dejarías…


    —Yo no sabía quién eras y sí, te creí por completo, Lya.


    —Maldita, puta asquerosa, ¡lárgate! Tú ya no pintas nada aquí.


    —Lárgate tú, niñata, tú sí que no pintas nada. Este es mi marido y el hombre más bueno que haya conocido jamás, aunque cayera en tu trampa.


    —Olivia, mi vida—Las lágrimas seguían saliendo de mis ojos a borbotones, la mezcla de sensaciones era bestial.


    —¡Cabrona, hija de puta! —Lya se le tiró encima y Olivia, que era muy deportista y había recibido clases de defensa personal la cogió por la muñeca y la redujo, dejándola de espaldas a ella.


    —Y ahora no te muevas si no quieres llevarte un tiro de regalo—Yo me quedé loco porque por una vez la que mentía era ella. En vez de un revólver, la estaba apuntando con un depresor sublingual, el típico palito que utilizan los médicos para examinar la garganta de los pacientes, solo que la otra no lo sabía.


    Olivia me guiñó el ojo y yo pensé que, efectivamente, no había color entre ambas, pero que mi mujer le ganaba por goleada.


    —Cabrona, eres una cabrona a la que le gustan los cuernos, ¿sabes lo que me decía cuando me follaba?


    —No, pero se lo voy a preguntar la próxima vez que me lo folle. Y otra cosa te voy a decir, vigila lo del sexo gratis en la cárcel, que allí sí quizás lo recibas, porque todo lo que le has contado a Malcom esta noche es mentira.


    —¿Mentira? Pues claro que no lo es, yo nunca digo mentiras—nos soltó haciendo que ambos enarcáramos a la vez una ceja.


    —Yo seguí tu caso desde que tu madre murió, a espaldas de mi marido, y me encargué de que te entregaran a una buena familia a través de los Servicios Sociales. Tú no estuviste internada en ningún centro más que un par de días, tú volviste a tener todas las oportunidades del mundo, pero les calentaste mucho la cabeza a tus padres adoptivos, a los que les cayó una buena encima.


    —¿Eso es verdad, Lya? ¿Me has manipulado otra vez para que me quitase la vida?


    —Puede ser, profesor Brown. Y otra cosa, ¡váyase al infierno!


    —Al infierno debería mandarte yo, niñata, pero no soy como tú, así que haré de tripas corazón y te entregaré a las autoridades—le soltó Olivia.


    —Yo iré llamándolas con gusto, amor—le dije mientras pensaba que mi mujer en esa actitud era lo más sexy que había visto en mi vida, por dolorosa que fuera la situación.


    En pocos minutos las sirenas de la policía nos indicaban que la pesadilla había terminado, una pesadilla que jamás olvidaríamos y que ambos superamos como siempre hicimos; uniendo fuerzas.


    La abracé y la besé, si bien ella se apartó, advirtiéndome que todo el monte no era orégano.


  




  

    Capítulo 34


    


    —Buenos días, señora Brown—le dije tres días más tarde, desde la puerta de nuestro dormitorio.


    —No dé un paso más, señor Brown, sabe que lo tengo en libertad vigilada.


    —Lo entiendo, pero tenía que intentarlo, el desayuno está servido.


    —¿Lo has preparado tú completo?


    —Pues sí y eso no debería ser motivo de burla por su parte, no sea cruel.


    —No está en condiciones de pedirme nada y lo sabe.


    —Seré su esclavo toda la vida si es necesario, pero necesito que me perdone.


    —Cuanto más me presione, más tardará en llegar ese perdón.


    Olivia y yo volvíamos a vivir juntos, si bien ella me había pedido tiempo. Hacía ya tres días de la detención de Lya y de que el caso se hubiera archivado, aunque me quedaba por delante el juez más duro con el que lidiar; mi mujer.


    Olivia volvió porque, en cuanto supimos de la identidad de Lya, Harry se lo dijo a Martina y esta consideró que mi mujer debía saberlo.


    Por mucho que también Martina siguiera enfadada conmigo, no tendría vida suficiente para agradecérselo, pues su intervención fue la que salvó la mía.


    Un rato más tarde, nos estábamos despidiendo de ellos.


    —Yo creo que, si lo planteamos lo suficientemente bien, en Harvard podrían considerar…—Harry no se hacía a la idea de que me fuera.


    —Olvídalo amigo, dejo la docencia, vuelvo a la abogacía—le confesé y Olivia accedió a darme la mano, pues a ella también le generaba mucha emoción.


    —¿Vuelves a ser un picapleitos? Ahora sí que te doy la enhorabuena, amigo, sé que tú llevas uno dentro.


    —Sí, Harry, han pasado muchos años, pero todo lo sucedido me ha hecho entender que cualquiera se puede equivocar, pero que eso no quiere decir…


    —No quiere decir que todavía no puedas convertirte en el mejor abogado de Filadelfia y lo sabes—Olivia me apretó la mano.


    De momento solo tenía eso, pero no podía quejarme ni mucho menos.


    —Os vamos a echar de menos y eso también te incluye, bribón—me comentó Martina, con el pequeño Charlie en brazos.


    —Gracias, Martina. Y, por cierto, la lasaña del otro día, fabulosa—Se me escapó y ella miró a su marido.


    —Era un caso de vida o muerte, podía morir de inanición si no le llevaba un túper.


    —¿Sí? Pues por listo vas a dormir en el sofá durante una semana.


    —Bienvenido al club, amigo—le dije encogiendo los hombros.


    Nos despedimos de ellos y nos dirigimos de vuelta a la que era nuestra vida anterior. Nos quedaba un gran trabajo por hacer si queríamos ser los que un día fuimos, pero yo contaba con lo más importante, con que Olivia estuviera por la labor.


    En Filadelfia, ocupamos la que había sido nuestra casa y de la que salimos en busca de una vida en un lugar que nos pareció el más idóneo para criar un niño.


    De ese tema no habíamos vuelto a hablar, pero yo tenía todas las esperanzas puestas en que pronto haríamos el gran viaje, ese que nos llevara a cumplir nuestros sueños.


    —Señora Brown, dejo aquí su equipaje y yo me instalo en mis aposentos, esto es, en el sofá—le indiqué al poco de llegar, pues ya era noche cerrada.


    —Señor Brown, a lo mejor me arrepiento de esto, pero quiero que se quede—me dijo.


    —¿Quieres que me quede, mi amor, es eso verdad?


    —Si voy a perdonarte, tendré que volver a confiar en ti, Malcom. No va a ser fácil, pero es necesario, lo otro solo sería un perdón a medias y eso me llevaría a vivir a medio gas, no sé hacerlo así.


    —Claro que no, a ti te gusta que yo meta la sexta y que…—Hice el movimiento con la mano, como si estuviera manejando la caja de cambios del coche.


    —No era en la sexta precisamente en la que yo estaba pensando, sino en esta…


    Olivia me bajó la cinturilla de mis pantalones deportivos y yo vi el cielo abierto, por mucho que estuviéramos bajo techo.


    —Te voy a amar tanto que jamás volverás a tener dudas, cariño, jamás.


    —Más que tanto, quiero que me ames de otra forma, tú ya me entiendes…


    —No, creo que no te estoy entendiendo, pero estoy seguro de que me lo podrás explicar…


    —Pues que quiero que…—Olivia me dijo tales cosas en el oído que la camiseta se me quedó pegada al cuerpo, de los sudores que me produjo.


    —¿Está totalmente segura de lo que me está pidiendo?


    —Tan segura como de que lo voy a volverle loco, señor Brown.


    —Eso será difícil, porque ya lo ha hecho.


    La sensualidad de Olivia, esa extrema sensualidad que derrochaba por los cuatro costados, hizo el resto. Mi mujer quería que exploráramos caminos por los que no quiso atravesar antaño, pero que ahora se le antojaban como de lo más excitantes.


    Comencé dándole un suave masaje desde el cuello hacia abajo, con un aceite que solía utilizar para relajarla. Me detuve en sus hombros para luego seguir por su espalda, en la que me recreé a fondo.


    Si algo me decían sus músculos, es que Olivia había soportado demasiada tensión y yo moría por destensarla. Desde su espalda bajé hacia sus glúteos, cuyo perfecto contorno seguí con mis manos una y otra vez hasta lograr arrancarle un suspiro.


    —Así, es preciosa, entrégate al placer…


    Impregnando mis manos de más aceite, exploré desde atrás su sexo, que masajeé también con toda la sugerencia que me fue posible, hundiendo mis dedos en él y haciéndola gemir de una forma tan intensa que me endureció al instante.


    —Continúa, por favor, continúa…


    —Sin prisa, pero sin pausa, amor, ¿o es que tú tienes algún lugar mejor al que ir? —le pregunté morboso.


    —Mi lugar siempre ha estado junto a ti, no lo olvides nunca—Se volvió y me besó.


    —No lo olvidaré jamás, preciosa.


    —Haces bien, porque si no, ¿ves esas pelotas de ahí?


    —¿Las de fútbol? —Yo tenía tres de ellas en nuestro dormitorio, de la época de la universidad.


    —No, me refiero a las tuyas, que será las que pierdas en ese caso.


    —Entendido—pronuncié sin dejar de tragar saliva.


    —Pues eso, que ya puedes seguir—Me sonrió maliciosamente.


    No pensaba, en ninguna circunstancia pensaba en volver a meterme en otro cuerpo que no fuera el suyo, en un cuerpo junto al que me estaba quemando y con el que iba a fundirme de nuevo, algo que me producía total expectación.


    Aquel día supe que lo nuestro estaba volviendo a nacer, que nuestro amor resurgía una vez más de sus cenizas, que estaba por encima de cualquier obstáculo…


    Obstáculo fue lo que no quise poner a su disfrute, pues masajeé ese clítoris, con ella boca abajo, metiendo las manos entre su sexo y el colchón, buscando provocarle un orgasmo que me indicara que Olivia volvía a vibrar conmigo y para mí.


    Lo logré y entonces fue cuando apliqué una generosa cantidad de aceite también en el interior de su trasero, lubricándolo y tratando con los dedos de dilatarlo a la vez.


    —Tres ya, para mí que ha llegado la hora—me miró juguetona, ronroneando como solía hacer cuando se ponía nerviosa, pero con un punto distinto que se asemejaba más en aquella ocasión a una salvaje pantera que a una doméstica gatita.


    Saqué los dedos y llevé poco a poco mi pene hasta la entrada de su trasero, cogiéndola por las manos y presionando mientras la cara de Olivia, ladeada como estaba hacia mí, me proporcionaba la más sexy de todas las imágenes.


    —Iré tranquilo, mi amor, ¿te hago daño?


    —Me hará daño que creas que no puedo resistir tus embestidas, entra ya, Malcom, quiero sentirte…


    Me hundí en ella, notando que llegaba hasta el fondo y me tomé unos segundos para comprobar que seguía bien.


    —¿Todo genial?


    —Cuando me des caña, entonces sí.


    La entrada no es que hubiera sido demasiado fácil para ella, lo supe por la capa de sudor que perlaba su frente, pero sí lo suficientemente deseada como para acogerla con todo el gusto.


    Una vez dentro de ella, la tomé por la cintura y la levanté, poniéndola a cuatro patas para que viera nuestros rostros reflejados en el espejo, como tanto le gustaba.


    Yo bastante tenía con la visión de un trasero demoledor que ese día comencé a conocer a conciencia, que ese día Olivia me presentó con la petición de que lo frecuentara.


    El sexo con ella, por ese y otros motivos, se convirtió en una adicción para mí, pero en esa ocasión en una adicción sana que me llevó a tener todas las ganas del mundo de experimentarla con ella a todas horas. Una nueva luna de miel, con la sexualidad como hilo conductor, se presentaba ante nosotros.


    Se trataba de un reto, del más apasionante de los retos.


  




  

    Epílogo


    


    2 años después…


    —Enhorabuena, letrado, su alegato ha sido realmente fantástico—me felicitó Olivia cuando salimos del juzgado, pues aquella mañana vino a verme en vivo y en directo.


    —Sabes que tenía que serlo, no podía permitirme el lujo de perder el juicio, me jugaba mucho. Y también sabes que no lo hubiera logrado sin ti.


    Era simple, yo había fundado mi propia firma y no tenía que seguir las órdenes de nadie. Cuando Beth llegó a mi despacho, unos meses antes, y me habló de cómo su jefe la había acosado, tuve la oportunidad de redimirme por lo ocurrido en su día con Charlotte.


    Su caso venía de otro bufete en el que no la tomaron en serio y le dijeron que apenas tendría posibilidad de demostrar nada, pero yo supe que no sería así. Trabajé codo con codo con mi adjunto, un chaval llamado Alexander, y con Beth, logrando un cabo del que tirar.


    Mi contrincante no era fácil de derrotar, pues tenía fama de ser uno de los abogados más duros de Filadelfia, pero yo no dudé en ningún momento de mí mismo y logré convencer al jurado de que aquella mujer necesitaba que la justicia estuviera de su lado, porque de injusticias ya había recibido una buena dosis.


    Las lágrimas de Beth, al acabar la vista y sus palabras… Sus palabras fueron lo más reconfortante.


    —Si hubiera más abogados como tú, Malcom, este sería un mundo mejor.


    Mi adjunto tomó nota también de unas palabras que esperaba que no olvidara nunca, porque traté de inculcarle desde el primer día lo mismo que yo creía.


    Pero hablando de primer día, también era el primero que acudía al colegio la cosita más bonita que había venido al mundo con los ojos rasgados, nuestra pequeña Mei, de tres añitos, que ya llevaba un mes con nosotros en casa.


    Llegamos a la puerta y, lejos de lo que nosotros temíamos, su profesora nos tranquilizó.


    —Ya podéis estar contentos, Mei tiene alma de líder, ha puesto firmes a todos sus compañeros. Menos mal que no tiene hermanos porque vuestra niña viene con ganas de mandar.


    —No tiene, es verdad—Le sonreí, cogiéndola en brazos.


    —Eso será de momento, Malcom.


    —Ya lo sé, mi vida, pero el proceso de adopción no es rápido y, aunque tengamos otro en marcha, ahora tocará esperar.


    —No tanto—me dijo frotándose el vientre y me quedé totalmente pasmado.


    —No, no puede ser, ¡es que no puede ser! —exclamé mientras las abrazaba a ambas al mismo tiempo.


    —No, qué va, le damos al matarile todas las noches y ahora resulta que no puede ser—Rio ella con tantas ganas que pensé que en el mundo entero pudiese haber una sonrisa más bonita que la suya.


    —¿Desde cuándo lo sabes?


    —Desde esta mañana, pero no he querido ponerte nervioso en tu gran día, sé lo mucho que te jugabas hoy.


    —Ahora sí que es un gran día, ahora sí que es el día más maravilloso que hubiera podido imaginar.


    —Ya lo sé, mi amor, al final ha venido cuando…


    —Cuando ya eres una feliz mamá que ha dicho adiós a todas las ansiedades, entonces ha venido.


    —Sí, cariño, porque por mucho que esta criatura esté en mi vientre, Mei ha sido quien me ha enseñado el significado de la maternidad.


    —Y quien le enseñará a su hermanito o hermanita lo que vale un peine, porque ya has escuchado a su profesora, nuestra niña es de armas tomar…


    A veces las cosas se tuercen y tu vida da un giro para mal… Y otras veces se enderezan y ese giro no es solo para bien, sino para fabuloso.


    Después de lo mucho que habíamos sufrido, nuestro amor demostró estar por encima de todas las cosas, lo que incluía una obsesión fatal que un día estuvo a punto de acabar con todo.


    Por fortuna, nada de eso ocurrió, por lo que Olivia y yo disfrutábamos de una nueva e increíble oportunidad de sacarle a la vida todo el jugo posible.


    Lejos del lugar donde todo se vino abajo, estábamos construyendo una familia que nos colmaba de felicidad a ambos. Jamás en aquel tiempo volví a pensar en Lya, salvo cuando quería recordar qué era lo que pudo llevarme a la perdición total.


    Cogí a Olivia de la cintura, esa cintura que pronto ensancharía para dar cabida a una nueva vida, y pensé que la nuestra era simplemente perfecta.


     


  



  
 

  
    ¡GRACIAS POR HABER LLEGADO HASTA AQUÍ!


     


    Si te ha gustado mi novela, no olvides dejarme tu comentario en Amazon. Puedes encontrarme en mi Facebook: Manu Ponce. Y en mi Instagram: @manu.ponce.escritor


    Con mucho cariño,


    Manu Ponce.


     


    Más de mis novelas haciendo clic en el siguiente enlace: http://relinks.me/ManuPonce
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